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PREFACIO

Nuestra oración �ÃȀpor cada persona que lea est� libroǝ que al leerlo sepa que en 
el pasado y ahora mismo hay muchos hermanos y hermanas cristianos alrededor del 
mundo que están orando por ella. Estamos orando para que pueda sentir la presencia 
poderosa del Espíritu Santo al leer estas páginas. Él le inspirará con nuevas 
perspectivas y le ayu-dará a desarrollar una relación profunda y significativa con la 
Trinidad que durará hasta que Jesús regrese. Por medio de la oración fervorosa, sincera 
y sentida podemos tener el privilegio de abrir los tesoros del Cielo, donde nos esperan 
multitudes de dones y bendi-ciones que nunca recibiremos a menos que pidamos y 
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de cambiar todo eso y revitalizar, renovar, vigorizar y hacer completamente de su vida cris-
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PREFACIO
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Dios nos dice en Isaías 1:18: “Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta”. Aquí el Creador 
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del Universo nos dice individualmente: Ven ahora, quiero dialogar contigo, háblame en 
oración sincera y yo te hablaré con un silbo apacible y delicado.

Mis apreciados hermanos y hermanas, Dios promete que oiremos una voz a nuestras 
espaldas que dirá: “Este es el camino, andad por él” (Isaías 30:21). Sin embargo, esta expe-
riencia no llegará a los buscadores ocasionales, o si amamos nuestro puesto, posesiones 
o placeres mundanales y s pecado más de lo que amamos al Dios viviente.

Muchos hermanos y hermanas, incluyendo este escritor, hemos apagado la TV y 
hemos dedicado más tiempo cada día a la oración y como resultado nuestras vidas se 
han vuelto más plenas de gozo, satisfacción y verdaderamente significativas; nuestra 
oración es que usted experimente ese mismo placer indecible e inexplicable. 

ZÃÉ��Ȁ¼uede hacer de esta experiencia antigua pero revolucionaria, ¥s comunicación 
de ida y vuelta con Dios, una experiencia muy gratificante. Y al lograrla, hará cualquier 
cosa para mantenerla p²¿ siempre.

Nunca más será la misma persona si lee este libro con meditación y oración.

Con mucho amor cristiano y los mejores deseos, su hermano y hermana en Cristo,

Tibor y María Shelley
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 PRÓLOGO

En 1962 la iglesia del Sanatorio Saint Helena, California, EE.UU., disfrutó de un reaviva-
miento y adquirió fuerzas renovadas por medio de una “Escuela de Oración” dirigida por 
el pastor y varios obreros jubilados de larga experiencia que �¬�²¿«s~s¬ el personal.

La escuela comenzó un sábado de mañana, luego de lo cual las clases se reunieron 
durante seis semanas en la noche dedicada al culto de oración. Para proveer el tiempo 
suficiente para la instrucción y la participación, el tiempo del culto de oración se extendió 
a una hora y media. La clase consistía en una presentación por parte de uno de los miem-
bros del personal, seguida de una mesa redonda o por reuniones en grupos pequeños. 
También había un período diario de estudio y oración personal en el hogar.

Rápidamente se pudo apreciar que sería más efectivo compilar las citas claves a par-
tir de los valiosos recursos de los escritos de Elena de White y entregar el material a los 
miembros de la clase para su estudio y meditación personal. De este modo el 
personal preparó y duplicó cincuenta estudios titulados ǛComunión con DiosǛ. Los que 
dirigían este proyecto inicial eran el pastor C. M. Mellor, pastor de la iglesia del 
sanatorio; pastor A. L. Ham, ex vicepresidente de la Asociación General; pastor Taylor G. 
Bunch y su esposa, quienes durante largos años tuvieron responsabilidades en el 
liderazgo a nivel de asociación y en la obra pastoral; y la señorita Minnie Dauphinee, 
veterana preceptora del colegio.
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Esta Escuela de Oración resultó Ã�¿ una bendición tan grandeǓ que los instructores 
fueron invitados a presentar el programa en otras iglesias, para lo �Îs¥ necesitaron 
ejemplares adicionales de ǛComunión con DiosǛ. Se distribuyeron tres mil; sin embargo, 
las reservas se agotaron pronto y los pedidos siguieron llegando. Pronto miles de 
nuestros miembros estaban ávidos de la bendición de tales momentos de meditación. 
Por lo tanto, se consideró prudente que esta guía de estudio fuera publicada en un 
formato atractivo pero económico. Así nació Comunión con Dios bajo el patrocinio de 
la Asociación Ministerial de la Asociación General. El contenido de estos estudios ha 
sido extraído casi completamente de los escritos de Elena de White, cuya pluma 
inspirada produjo tanto sobre la importancia y las recompensas de la oración. Fue 
difícil condensar en una lectura que lleve pocos minutos la abundancia de material 
disponible de la mensajera del Señor, pero todos concordarán que el cuerpo docente 
de la primera Escuela de Oración hizo una excelente selección.

Se sugiere que las páginas para el díaǓ se lean primeramente con cuidado para 
luego reflexionar sobre las joyas presentadas haciéndose la pregunta: “Señor, ¿cómo 
puedo aplicar esto en mi propia vida?” Entonces será el momento de experimentar algo 
tan importante, sagrado y apasionante para el cristiano: ¡2a ?ración! “Me buscaréis y me 
hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón”.

Donde se realizanǓ Escuelas de Oración, instamos al estudiante a proseguir su estudio 
en las fuentes citadas en Comunión con Dios. Si un programa así se pudiera realizar 
en nuestras iglesias por todo el mundo, ¡qué inspiración sería!

Ninguna otra cosa hará tanto por nuestros miembros que una experiencia de profunda 
devoción y oración. Comunión con Dios fue preparado con esto en mente. Por lo tanto, es 
con confianza que publicamos este material. Unámonos todos en oración por el reaviva-
miento prometido y el derramamiento de la “lluvia tardía”.

James A. Cress
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¿QUÉ ES LA VERDADERA 
ORACIÓN?

JOYA BÍBLICA

“Aconteció que estaba Jesús orando en un lugar, y cuando 
terminó, uno de sus discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar, 
como también Juan enseñó a sus discípulos” (Lucas 11:1).

PREGUNTA
¿Qué es la verdadera oración? ¿No sería bueno definir qué es la ora-

ción eficaz antes de comenzar esta aventura espiritual?

RESPUESTA
Hablar con Dios como con un amigo. “Orar es el acto de abrir nuestro 

corazón a Dios como a un amigo. No es que se necesite esto para que 
Dios sepa lo que somos, sino a fin de capacitarnos para recibirle. La ora-
ción no baja a Dios hacia nosotros, antes bien nos eleva a Él”. El camino 
a Cristo, p. 93.
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Conversación con Dios: “Si mantenemos al Señor constantemente delante de 
nosotros, permitiendo que nuestros corazones expresen el ��~��²Ȁagradecimiento y 
la alabanza a �l tendremos una frescura perdurable en nuestra vida religiosa. 
Nuestras oraciones tomarán la forma de una conversación con Dios, como si 
habláramos con un amigo. Él nos dirá personalmente sus misterios. A menudo nos 
vendrá un dulce y gozoso sentimiento de la presencia de Jesús. A menudo nuestros 
corazones arderán dentro de nosotros mientras �l se acerque para ponerse en 
comunión con nosotros como lo hizo con Enoc. Cuando ésta es en verdad la 
experiencia del cristiano, se ven en su vida una sencillez, una humildad, una 
mansedumbre y bondad de corazón que muestran a todo aquel con quien se 
relacione que ha estado con Jesús y aprendido de �l”. Palabras de vida del gran 
Maestro, p. 100.

La llave en la mano de la fe: “Las tinieblas del malo cercan a aquellos que 
descuidan la oración. Las tentaciones secretas del enemigo los incitan al pecado; y 
todo porque ellos no se valen del privilegio de orar que Dios les ha concedido. ¿Por 
qué los hijos e hijas de Dios han de ser tan remisos para orar, cuando la oración es la 
llave en la mano de la fe para abrir el almacén del cielo, donde están atesorados los 
recursos infinitos de la Omnipotencia? Sin oración incesante y vigilancia diligente 
corremos el riesgo de volvernos indiferentes y de desviarnos del sendero recto”. 
El camino a Cristo, p. 95.

Es el alma de la religión: “No descuidéis la oración secreta, porque es el alma de 
la religión. Con oración ferviente y sincera, solicitad pureza para vuestra alma. 
Interceded tan ferviente y ardorosamente como lo haríais por vuestra vida mortal, si 
estuviese en juego. Permaneced delante de Dios hasta que se enciendan en 
vuestros corazones anhelos indecibles de salvación, y obtengáis la dulce evidencia 
de que vuestro pecado está perdonado”. Testimonios para la iglesia, tomo 1, p. 152.

El aliento del alma: “La oración es el aliento del alma. Es el secreto del poder 
espiritual. No puede ser sustituida por ningún otro medio de gracia, y conservar, 
sin embargo, la salud del alma. La oración pone al corazón en inmediato contacto 
con la Fuente de la vida, y fortalece los tendones y músculos de la experiencia 
religiosa. Descuídese el ejercicio de la oración, u órese irregularmente, de vez en 
cuando, según parezca propio, y se perderá la fortaleza en Dios”. Obreros 
evangélicos, p. 268.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Padre celestial, no podemos vivir para ti y trabajar para ti a menos que tú nos enseñes 

por medio de tu Espíritu Santo a orar como Jesús le enseñó a sus discípulos. Ayúdanos a 
abrir nuestros corazones a ti como a nuestro mejor Amigo con sinceridad y humildad y a 
buscar sinceramente desarrollar una comunicación bidireccional contigo.

Que aprendamos a orar de tal modo que Isaías 1:18 se convierta en una experiencia 
diaria. Ayúdanos a orar con pureza de alma y que oigamos ese silbo suave y apacible 
hablándonos, ayudándonos, enseñándonos, dirigiéndonos e instruyéndonos hasta que, 
unidos completamente a ti, podamos trabajar como un equipo, escuchando y siguiendo 
constantemente tu guía divina y la dirección de tu Espíritu Santo.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Padre celestial, no podemos vivir para ti y trabajar para ti a menos que tú nos enseñes 

por medio de tu Espíritu Santo a orar como Jesús le enseñó a sus discípulos. Ayúdanos a 
abrir nuestros corazones a ti como a nuestro mejor Amigo con sinceridad y humildad y a 
buscar sinceramente desarrollar una comunicación bidireccional contigo.

Que aprendamos a orar de tal modo que Isaías 1:18 se convierta en una experiencia 
diaria. Ayúdanos a orar con pureza de alma y que oigamos ese silbo suave y apacible 
hablándonos, ayudándonos, enseñándonos, dirigiéndonos e instruyéndonos hasta que, 
unidos completamente a ti, podamos trabajar como un equipo, escuchando y siguiendo 
constantemente tu guía divina y la dirección de tu Espíritu Santo.
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LA ORACIÓN MATUTINA

JOYA BÍBLICA

“Escucha, oh Jehová, mis palabras; Considera mi gemir. Está 
atento a la voz de mi clamor, Rey mío y Dios mío, Porque a 
ti oraré. Oh Jehová, de mañana oirás mi voz; De mañana me 
presentaré delante de ti, y esperaré” (Salmo 5:1-3).

PREGUNTA
¿Cuál es la primera tarea del día? ¿Por qué debemos orar de 

mañana?

RESPUESTA
Las primeras palabras por la mañana: “La primera aspiración del 

alma por la mañana debe ser la de acudir a la presencia de Jesús. ‘Sin 
mí —dice Cristo— nada podéis hacer’. Jesús es lo que necesitamos: su 
luz, vida y espíritu deben ser nuestros constantemente. Lo necesita-
mos cada hora. Y por la mañana debemos pedir en oración que tal 
como el sol ilumina la campiña y llena el mundo de luz, el Sol de justicia 

117

brille en los recintos de la mente y el corazón, y nos haga todo luz en el Señor. No podemos 
vivir un momento sin su presencia. El enemigo sabe cuándo empezamos a hacer a un lado 
a nuestro Señor, y allí está él, listo para envenenar nuestra mente con sus malvadas suges-
tiones para que perdamos la firmeza; pero el Señor desea que momento tras 
momento moremos en él, y así en �l seremos plenos”. Dios nos cuida, p. 41.

Tu primer trabajo: “Conságrate a Dios todas las mañanas; haz de esto tu primer trabajo. 
Sea tu oración: ‘Tómame ¡oh Señor! como enteramente tuyo. Pongo todos mis planes a tus 
pies. Úsame hoy en tu servicio. Mora conmigo, y sea toda mi obra hecha en ti’. Este es un 
asunto diario. Cada mañana, conságrate a Dios por ese día. Somete todos tus planes a Él, 
para ponerlos en práctica o abandonarlos, según te lo indicare su providencia. Podrás así 
poner cada día tu vida en las manos de Dios, y ella será cada vez más semejante a la de 
Cristo. La vida en Cristo es una vida de reposo. Tal vez no haya éxtasis de los sentimientos, 
pero debe haber una confianza continua y apacible”. El camino a Cristo, p. 70.

Señor, ayúdame a hacer lo mejor que pueda: “En la vida futura, se aclararán los mis-
terios que aquí nos han preocupado y chasqueado. Veremos que las oraciones que nos 
parecían desatendidas y las esperanzas defraudadas figuraron entre nuestras mayores 
bendiciones. Debemos considerar todo deber, por muy humilde que sea, como sagrado 
por ser parte del servicio de Dios. Nuestra oración cotidiana debería ser: “Señor, ayúdame 
a hacer lo mejor que pueda. Enséñame a hacer mejor mi trabajo. Dame energía y alegría. 
Ayúdame a compartir en mi servicio el amante ministerio del Salvador’”. El ministerio de 
curación, p. 376.

La oración diaria es tan esencial como el alimento temporal: “Si queremos desarrollar 
un carácter que Dios pueda aceptar, debemos formar hábitos correctos en nuestra vida 
religiosa. La oración diaria es tan esencial para el crecimiento en la gracia y aun para la 
misma vida espiritual, como el alimento temporal lo es para el bienestar físico. Deberíamos 
acostumbrarnos a elevar con frecuencia los pensamientos a Dios en oración”. Mensajes 
para los jóvenes, p. 79.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Amante Padre, ayúdanos a darnos cuenta de que sin ayuda celestial y la presencia 

interior y el poder de tu Espíritu Santo somos incapaces de hacer algo bueno. Por lo tanto, 
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ayúdanos para que nuestras palabras, obras y acciones sean las mejores porque esta-
mos capacitados por tu Espíritu Santo para realizar tu ministerio de amor.

Por favor, ayúdanos a no desayunar hasta que nos hayamos deleitado �²¬ el Pan 
de Vida cada mañana. Ilumina nuestras vidas con tu presencia divina ��Ȁ para que 
podamos transmitir tu amor hacia todos con quienes hablemos, vivamos y trabajemos 
cada día.
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ǚES DIFÍCIL ENCONTRAR 
TIEMPO PARA ORARǙ

JOYA BÍBLICA

“Aguarda a Jehová ; Esfuérzate, y aliéntese tu corazón; Sí, 
espera a Jehová” (Salmo 27:14).

PREGUNTA
¿Cómo podemos encontrar tiempo para meditar y orar?

RESPUESTA
La necesidad de velar: “Es preciso que veléis para que el ajetreo de la 

vida no ocasione el descuido de la oración cuando más necesitáis la fuer-
za que ella os proveería. La santidad está en peligro de ser forzada fuera 
del alma por el afán excesivo de los negocios. Es un gran mal negarle al 
alma la fuerza y la sabiduría celestiales que esperan ser reclamadas por 
vosotros. Necesitáis esa iluminación que sólo Dios es capaz de dar. Nadie 
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está capacitado para atender sus negocios a menos que tenga esta sabiduría”. Testimo-
nios para la iglesia, tomo 5, p. 529.

La oración es fuente de fuerza: “Recordemos que la oración es la fuente de nuestra 
fuerza. Un obrero no puede tener éxito mientras repite apresuradamente sus oraciones, 
para precipitarse luego a atender algo que teme pueda quedar descuidado u olvidado. 
Dedica solamente unos pocos pensamientos apresurados a Dios, no toma tiempo para 
meditar, orar y aguardar del Señor una renovación de la fuerza física y espiritual. Pronto 
se cansa. No siente la influencia elevadora e inspiradora del Espíritu de Dios. No queda 
vigorizado por una vida nueva. Su cuerpo y cerebro cansados no son aquietados por el 
contacto personal con Cristo”. Ibíd., tomo 7, p. 231.

La oración es descuidada por el bullicio y la ostentación: “A medida que nuestro nú-
mero aumenta, deben hacerse planes más amplios para satisfacer las demandas de los 
tiempos; pero no vemos aumento especial de la ferviente piedad, de la sencillez cristiana y 
de la devoción sincera. La iglesia parece conformarse con dar tan sólo los primeros pasos 
en la conversión. Sus miembros están más listos para la labor activa que para la devoción 
humilde, más listos para dedicarse al servicio religioso externo que a la obra interna del 
corazón. La meditación y la oración son descuidadas por el bullicio y la ostentación. La 
religión debe empezar vaciando y purificando el corazón, y debe ser nutrida por la oración 
diaria”. Ibíd., tomo 7, p. 526.

Omitir la oración ocasiona nuestros mayores errores: “Si permitimos que el exceso 
de trabajo nos aleje de nuestro propósito de buscar diariamente al Señor, cometeremos 
los mayores errores; incurriremos en pérdidas, porque el Señor no está con nosotros; así 
hemos cerrado la puerta para que él no tenga acceso a nuestras almas. Pero si oramos 
aun cuando tenemos las manos ocupadas, los oídos del Salvador están abiertos para es-
cuchar nuestras peticiones. Si estamos decididos a no separarnos de la fuente de nuestra 
fortaleza, Jesús se pondrá decididamente a nuestra mano derecha para ayudarnos, a fin 
de que nuestros enemigos no nos avergüencen. La gracia de Cristo puede cumplir por 
nosotros todo lo que nuestros esfuerzos fallarán en hacer. Los que aman y temen a Dios 
pueden estar rodeados por una multitud de cuidados, y sin embargo no fallar ni hacer 
sendas torcidas para sus pies. Dios se ocupa de vosotros en el lugar donde desempeñáis 
vuestro deber. Pero aseguraos de ir con frecuencia al lugar donde se acostumbra a orar”. 
Consejos sobre la salud, p. 421.
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Que nada desvíe del estudio de la Biblia y de la oración: “Que ninguna cosa, por pre-
ciada que sea, por amada que sea, absorba vuestra atención y vuestros afectos, os desvíe 
del estudio de la Palabra de Dios o de la oración sincera”. Testimonios para la iglesia, tomo 
8, p. 60.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Padre misericordioso, por favor, ayúdanos a orar, porque sin una relación íntima con 

la Trinidad, tu Espíritu Santo nos deja y nuestra naturaleza espiritual muere, entonces, no 
importa cuán duro trabajemos, nuestra múltiples labores serán infructuosas y nos con-
vertiremos en cristianos sin el poder del Espíritu Santo. Ayúdanos a ver claramente que 
la devoción excesiva aun a las cuestiones de Dios puede devastar y destruir nuestra vida 
espiritual. Cuando cometemos errores y tomamos decisiones equivocadas, es evidente 
que nuestro corazón y nuestra mente están cerrados a la influencia del Cielo.

Aun Martín Lutero reconoció esto, y afirmó: “A menos que pase dos horas cada maña-
na en oración, el diablo logra la victoria durante el día”.

Por favor, ayúdanos, Señor, a no permitir que nada, sin importar cuán bueno sea, nos 
aparte de leer tu Palabra y dedicar sinceros períodos prolongados de oración y medita-
ción en la vida inmaculada de Cristo y después escuchar ese silbo suave y apacible del 
Espíritu Santo diciéndonos: “Este es el camino, anda en esta dirección”.
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EL FERVOR EN LA ORACIÓN

JOYA BÍBLICA

“Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por 
otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo 
puede mucho” (Santiago 5:16).

PREGUNTA
¿Cómo podemos ser fervientes en la oración?

RESPUESTA
Oración ferviente, constante: “Y si el Salvador de los hombres, el 

Hijo de Dios, sintió la necesidad de orar, ¡cuánto más nosotros, débiles 
mortales, manchados por el pecado, no debemos sentir la necesidad 
de orar con fervor y constancia!

“Nuestro Padre celestial está esperando para derramar sobre 
nosotros la plenitud de sus bendiciones. Es privilegio nuestroǓ beber 
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abundantemente en la fuente del amor infinito. ¡Cuán extraño es que oremos tan poco! 
Dios está pronto y dispuesto a oír la oración de sus hijos…

“¿Por qué los hijos e hijas de Dios han de ser tan remisos para orar, cuando la oración 
es la llave en la mano de la fe para abrir el almacén del cielo, donde están atesorados los 
recursos infinitos de la Omnipotencia?” El camino a Cristo, pp. 94, 95.

Orar con fe: “La fe no es sentimiento. […] La verdadera fe no va en ningún sentido aliada 
a la presunción. Únicamente aquel que tiene verdadera fe está seguro contra la presun-
ción, porque la presunción es la falsificación de la fe por Satanás…

“El hablar de religión de una manera casual, el orar sin hambre del alma ni fe viva, no 
vale nada…

“Muchos estiman la fe como una opinión. Pero la fe salvadora es una transacción, por 
la cual aquellos que reciben a Cristo se unen a Dios por un pacto. La fe verdadera es vida. 
Una fe viva significa un aumento de vigor, una confianza implícita, por la cual el alma llega 
a ser una fuerza vencedora”. Obreros evangélicos, pp. 274, 275.

El valor de pedir persistentemente: “Dios no dice: Pedid una vez y recibiréis. Él nos or-
dena que pidamos. Persistid incansablemente en la oración. El pedir con persistencia hace 
más ferviente la actitud del postulante, y le imparte un deseo mayor de recibir las cosas 
que pide…

“Pero muchos no tienen una fe viva. Esta es la razón por la cual no ven más del poder 
de Dios. […] Hacen planes y proyectos, pero oran poco, y tienen poca confianza verdadera 
en Dios. Piensan que tienen fe, pero es sólo el impulso del momento. Dejan de comprender 
su propia necesidad, y lo dispuesto que está Dios a dar; no perseveran en mantener sus 
pedidos ante el Señor.

“Nuestras oraciones han de ser tan fervorosas y persistentes como lo fue la del amigo 
necesitado que pidió pan a media noche. Cuanto más fervorosa y constantemente ore-
mos, tanto más íntima será nuestra unión espiritual con Cristo”. Palabras de vida del gran 
Maestro, p. 111.

Satanás pierde la batalla: “Si Satanás ve que corre peligro de perder un alma, hace 
cuanto puede para conservarla. […] Pero si el que está en peligro persevera, y en su impo-
tencia se aferra a los méritos de la sangre de Cristo, nuestro Salvador escucha la ferviente 
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oración de fe, y envía refuerzos de ángeles poderosos en fortaleza para que lo libren. Sa-
tanás no puede soportar que se recurra a su poderoso rival, porque teme y tiembla ante 
su fuerza y majestad. Al sonido de la oración ferviente, toda la hueste de Satanás tiembla”. 
Testimonios para la iglesia, tomo 1, p. 309.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Amoroso Jesús, muchos de nosotros somos faltos de fe e incrédulos. Tenemos una 

fe muy limitada en un Dios que oye las oraciones, las responde y hace milagros. Y, como 
resultado, vemos muy poco la poderosa mano de Dios demostrando su poder en medio 
de nosotros.

¡Cuánto nos reconforta, anima y edifica la fe leer sobre tu ejemplo! Tú has orado al 
Padre regular, fervorosa y fervientemente y has probado tu sinceridad valorando la 
oración más que el sueño.

Por favor, ayúdanos por medio de tu Espíritu a saber lo que significa experimentar la 
oración constante, inquebrantable, persistente, servidora, fervorosa y sincera expresada 
con palabras de fe.

La oración perseverante de fe incuestionablemente moverá la mano poderosa de 
Dios. Oremos para que tengamos el privilegio de regocijarnos al ver al Dios que oye 
las oraciones, contesta las oraciones y hace milagros grandiosos obrando enǓ y a 
través de nosotros.
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5

ǚPOR QUÉ COSAS ORARǙ

JOYA BÍBLICA

“Ésta es la confianza que tenemos al acercarnos a Dios: que 
si pedimos conforme a su voluntad, �l nos oye. Y si sabemos 
que Dios oye todas nuestras oraciones, podemos estar 
seguros de que ya tenemos lo que le hemos pedido” (1 Juan 
5:14, NVI).

PREGUNTA
¿Cuáles son algunas de las cosas que debería pedir con la seguridad 

de que las recibiré?

RESPUESTA
Pedir cualquier cosa que �l ha prometido: “Toda promesa de la Pala-

bra de Dios viene a ser un motivo para orar, pues su cumplimiento nos es 
garantizado por la palabra empeñada por Jehová. Tenemos el privilegio 
de pedir por medio de Jesús cualquier bendición espiritual que necesi-
temos. […] Podemos exponerle nuestros asuntos temporales, y suplicarle 
pan y ropa, así como el pan de vida y el manto de la justicia de Cristo. 
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Nuestro Padre celestial sabe que necesitamos todas estas cosas, y nos invita a pedírselas”. 
El discurso maestro de Jesucristo, p. 112.

Por nuestras propias necesidades: “Cada alma tiene el privilegio de presentar al Señor 
sus necesidades particulares y de ofrecer sus acciones de gracias personales por los be-
neficios que recibe cada día”. Testimonios para la iglesia, tomo 9, p. 222.

Por la causa de Dios: “Los múltiples intereses de la causa nos dan alimento para re-
flexionar e inspirar nuestras oraciones”. Ibíd., tomo 4, p. 450.

Por el Espíritu Santo: “Se necesita ahora mucha oración. […] La dispensación en la cual 
vivimos debe ser, para los que lo soliciten, la dispensación del Espíritu Santo. Pedid su 
bendición. Es tiempo de que seamos más ardientes en nuestra devoción. […] El Señor es-
pera que se lo pidamos”. Testimonios para los ministros, pp. 511.

Por poder y sabiduría: “Cuando pidáis a Dios que os ayude, honrad a vuestro Salvador 
creyendo que recibís su bendición. Todo poder y toda sabiduría están a nuestra disposi-
ción. No tenemos más que pedir”. El ministerio de curación, p. 412.

“Debemos buscar sabiduría de lo alto para poder subsistir en este día de errores y en-
gaños”. Primeros escritos, p. 87.

Por comprensión de la Palabra de Dios: “Nadie que no ore puede estar seguro un solo 
día o una sola hora. Debemos sobre todo pedir al Señor que nos dé sabiduría para com-
prender su Palabra. En ella es donde están puestos de manifiesto los artificios del ten-
tador y las armas que se le pueden oponer con éxito. Satanás es muy hábil para citar las 
Santas Escrituras e interpretar pasajes a su modo, con lo que espera hacernos tropezar”. 
El conflicto de los siglos, p. 520.

Por comprensión de estos tiempos: “Orad fervorosamente pidiendo una comprensión 
de los tiempos en que vivimos, solicitando una concepción más plena de sus propósitos 
y rogando por una mayor eficacia en la tarea de salvar a las almas”. Mensajes selectos, 
tomo 2, p. 462.

Por perfección: “El Señor anhela ver que su obra sea hecha tan perfectamente como 
sea posible”. “Comentarios de Elena G. de White”, Comentario bíblico adventista del sépti-
mo día, tomo 7-A, p. 40.
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“Los que trabajan en el servicio de Dios hoy en día, oren a �l en procura de sabiduría 
y aguda perspicacia para que puedan hacer su obra perfectamente”. Ibíd.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Que nadie que solo cree a medias las promesas de Dios espere recibir algo del Señor. 

Cada promesa preciosa es un compromiso de Dios. Honrémoslo creyendo su Palabra. 
Las dudas, ¥²ÃȀperos, ²Ȁ tal vez o quizás no pueden ser respondidos. Sólo la fe segura 
develará el tesoro del cielo. Pidamos todo lo que Dios ha prometido con confianza 
durante nuestro intenso tiempo de oración devocional y Dios nos dará su Espíritu 
Santo; y cuando él ven-ga, tendremos su sabiduría, discernimiento, eficacia y poder 
vencedor. Él es nuestra ayuda presente e inmediata en todo momento de necesidad.
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6

LA NECESIDAD DE UN 
REAVIVAMIENTO ESPIRITUAL

JOYA BÍBLICA

“Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados 
vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor 
tiempos de refrigerio” (Hechos 3:19).

PREGUNTA
¿Cuál es la gran necesidad de la iglesia y cómo se la puede satisfa-

cer? (Ver Salmos 85:6; Habacuc 3:2; Salmos 138:7; Oseas 6:1-3; Lucas 
24:49; Mateo 23:19, 20; Hechos 1:4-8; 2:1-4, 14-18; Mensajes selectos, 
tomo 1, pp. 141-149).

RESPUESTA
Un reavivamiento espiritual: “La mayor y más urgente de todas 

nuestras necesidades es la de un reavivamiento de la verdadera pie-
dad en nuestro medio. Procurarlo debiera ser nuestra primera obra. 
Debe haber esfuerzos fervientes para obtener las bendiciones del Se-

129

ñor, no porque Dios no esté dispuesto a conferirnos sus bendiciones, sino porque no es-
tamos preparados para recibirlas. Nuestro Padre celestial está más dispuesto a dar su 
Espíritu Santo a los que se lo piden que los padres terrenales a dar buenas dádivas a sus 
hijos. Sin embargo, mediante la confesión, la humillación, el arrepentimiento y la oración 
ferviente nos corresponde cumplir con las condiciones en virtud de las cuales ha prome-
tido Dios concedernos su bendición. Sólo en respuesta a la oración debe esperarse un 
reavivamiento”. Mensajes selectos, tomo 1, p. 141.

Todo impedimento debe ser removido: “No hay nada que Satanás tema tanto como 
que el pueblo de Dios despeje el camino quitando todo impedimento, de modo que el 
Señor pueda derramar su Espíritu sobre una iglesia decaída y una congregación impeni-
tente. Si se hiciera la voluntad de Satanás, no habría ningún otro reavivamiento, grande o 
pequeño, hasta el fin del tiempo. Pero no ignoramos sus maquinaciones. Es posible resistir 
su poder. Cuando el camino esté preparado para el Espíritu de Dios, vendrá la bendición. 
Así como Satanás no puede cerrar las ventanas del cielo para que la lluvia venga sobre 
la tierra, así tampoco puede impedir que descienda un derramamiento de bendiciones 
sobre el pueblo de Dios. Los impíos y los demonios no pueden estorbar la obra de Dios, o 
excluir su presencia de las asambleas de su pueblo, si sus miembros, con corazón sumiso 
y contrito, confiesan sus pecados, se apartan de ellos y con fe demandan las promesas 
divinas”. Ibíd., p. 144.

En respuesta a la oración: “Únicamente a aquellos que esperan humildemente en Dios, 
que velan para tener su dirección y gracia, se da el Espíritu. El poder de Dios aguarda que 
ellos lo pidan y lo reciban. Esta bendición prometida, reclamada por la fe, trae todas las 
demás bendiciones en su estela”. El Deseado de todas las gentes, p. 626.

El resultado: “Sobre los discípulos que esperaban y oraban vino el Espíritu con una ple-
nitud que alcanzó a todo corazón. El Ser Infinito se reveló con poder a su iglesia. Era como 
si durante siglos esta influencia hubiera estado restringida, y ahora el Cielo se regocijara 
en poder derramar sobre la iglesia las riquezas de la gracia del Espíritu. Y bajo la influen-
cia del Espíritu, las palabras de arrepentimiento y confesión se mezclaban con cantos de 
alabanza por el perdón de los pecados. Se oían palabras de agradecimiento y de profecía. 
Todo el Cielo se inclinó para contemplar y adorar la sabiduría del incomparable e incom-
prensible amor. […] ¿Y qué siguió? La espada del Espíritu, recién afilada con el poder y ba-
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ñada en los rayos del cielo, se abrió paso a través de la incredulidad. Miles se convirtieron 
en un día”. Los hechos de los apóstoles, p. 32.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Señor, por favor, ayúdanos a ser sinceros cuando nos arrepentimos. El verdadero arre-

pentimiento es estar dispuesto a abandonar todos los pecados conocidos, dijo el pastor 
George Vandeman.

Cuando confesamos con humildad y nos arrepentimos y estamos dispuestos a aban-
donar todo pecado conocido, entonces la oración ferviente mostrará el camino al 
reavivamientoǓ la reformaǓ la regeneraciónǓ la renovación y Satanás será incapaz de 
detenerlo.

Padre amoroso, por favor, envía tu Espíritu Santo para reavivarnos y que tu amor 
sea visible en nuestras palabrasǓ hechosǓ acciones y en cómo respondemos y 
reaccionamos ante otras personas.

131

7

LA LLUVIA TEMPRANA Y LA 
TARDÍA

JOYA BÍBLICA

“Vosotros también, hijos de Sion, alegraos y gozaos en Jehová 
vuestro Dios; porque os ha dado la primera lluvia a su tiempo, 
y hará descender sobre vosotros lluvia temprana y tardía como 
al principio” (Joel 2:23).

PREGUNTA
¿Cuál es la preparación necesaria para la lluvia tardía?

RESPUESTA
Se necesita la lluvia temprana: “Podemos estar seguros de que cuan-

do el Espíritu Santo sea derramado, los que no recibieron y apreciaron la 
lluvia temprana no verán ni entenderán el valor de la lluvia tardía”. Testi-
monios para los ministros, p. 399.

“Así como el rocío y la lluvia caen al principio para que la semilla germi-
ne, y luego para que la cosecha madure, se da el Espíritu Santo para que 
lleve a cabo a través de sus etapas el proceso del crecimiento espiritual…
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“A menos que las primeras precipitaciones hayan hecho su obra, la lluvia tardía no po-
drá perfeccionar ninguna semilla”. Ibíd., p. 506.

“Muchos, en gran medida, han dejado de recibir la lluvia temprana. No han obtenido 
todos los beneficios que Dios ha provisto para ellos por medio de ella. Esperan que la de-
ficiencia sea suplida por la lluvia tardía. Cuando se conceda la gracia en forma abundante 
y rica, se proponen abrir sus corazones para recibirla. Están cometiendo una terrible equi-
vocación. […] A menos que estemos avanzando diariamente en la ejemplificación de las 
virtudes cristianas activas, no reconoceremos las manifestaciones del Espíritu Santo en 
la lluvia tardía. Podrá estar derramándose en los corazones de los que están en torno de 
nosotros, pero no lo percibiremos ni lo recibiremos”. Ibíd., p. 507.

“Si no progresamos, si no asumimos la actitud necesaria para recibir tanto la lluvia 
temprana como la tardía, perderemos nuestras almas, y la responsabilidad será solamente 
nuestra”. Ibíd., p. 507.

El poder de Dios da vida: “En la palabra de Dios está la energía creadora que llamó los 
mundos a la existencia. Esta palabra imparte poder; engendra vida. […] Transforma la na-
turaleza y vuelve a crear el alma a imagen de Dios”. La educación, p. 126.

Se necesita el bautismo del Espíritu Santo: “Lo que necesitamos es el bautismo del 
Espíritu Santo. Sin esto, no estamos más capacitados para ir al mundo de lo que estuvie-
ron los discípulos después de la crucifixión del Señor. Jesús conocía su desamparo y les 
dijo que permanecieran en Jerusalén hasta que fueran investidos con el poder de lo alto”. 
Mensajes selectos, tomo 1, p. 481.

“Debemos orar por el derramamiento del Espíritu con tanto ahínco como lo hicieron los 
discípulos en el día del Pentecostés. Si ellos lo necesitaban en aquel tiempo, nosotros lo 
necesitamos más hoy día”. Testimonios para la iglesia, tomo 5, p. 147.

Estar listos constantemente: “No tengo ningún tiempo específico del cual hablar, cuan-
do se efectuará el derramamiento del Espíritu Santo, cuando descenderá del cielo el ángel 
poderoso y se unirá con el tercer ángel en la terminación de la obra en este mundo. Mi 
mensaje es que nuestra única seguridad radica en estar listos para el refrigerio celestial, 
con nuestras lámparas despabiladas y encendidas”. Eventos de los últimos días, p. 199.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Señor amoroso, ayúdanos a entender que cada uno de nosotros debe recibir la capa-

citación y el fortalecimiento del Espíritu Santo.

Sólo aquellos que saben con certeza que tienen el Espíritu Santo ahora recibirán el 
segundo gran derramamiento del Pentecostés y serán llenos del Espíritu Santo para fi-
nalizar la obra de Dios.

Al predicar en breves cruzadas de reavivamiento por todo el mundo, muchos pregun-
tan: “¿Cómo sabemos con certeza que tenemos el Espíritu Santo?” Aquellos que viven 
vidas virtuosas, como la de Cristo y manifiestanǒ amor, gozo, paz, paciencia, bondad, 
afectoǓ compasión y dominio propioǓ son los únicos hijos del Dios viviente llenos del 
Espíritu Santo.

Recibir la lluvia temprana recrea en nosotros la imagen de Dios y trae completa 
renovación y transformación del carácter, la experiencia del nuevo nacimiento, el fruto 
y el don del Espíritu Santo.
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Estar listos constantemente: “No tengo ningún tiempo específico del cual hablar, cuan-
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mensaje es que nuestra única seguridad radica en estar listos para el refrigerio celestial, 
con nuestras lámparas despabiladas y encendidas”. Eventos de los últimos días, p. 199.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Señor amoroso, ayúdanos a entender que cada uno de nosotros debe recibir la capa-

citación y el fortalecimiento del Espíritu Santo.
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afectoǓ compasión y dominio propioǓ son los únicos hijos del Dios viviente llenos del 
Espíritu Santo.

Recibir la lluvia temprana recrea en nosotros la imagen de Dios y trae completa 
renovación y transformación del carácter, la experiencia del nuevo nacimiento, el fruto 
y el don del Espíritu Santo.
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LA ORACIÓN Y LA ALEGRÍA

JOYA BÍBLICA

“Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos!” 
(Filipenses 4:4).

“Y los redimidos de Jehová volverán, y vendrán a Sion con alegría; 
y gozo perpetuo será sobre sus cabezas; y tendrán gozo y alegría, y 
huirán la tristeza y el gemido” (Isaías 35:10).

PREGUNTA
En un mundo lleno de sufrimiento y tragedias, ¿qué motivos tene-

mos para alegrarnos?

RESPUESTA
Alabanza, la atmósfera del cielo: “La melodía de la alabanza es la 

atmósfera del cielo; y cuando el cielo se pone en contacto con la tierra, 
se oye música y alabanza, ‘alegría y gozo, alabanza y voces de canto’”. 
La educación, p. 161.

Jesús enfrentó la tentación con una canción: “Durante su vida terre-
nal, Jesús hizo frente a la tentación con un canto. A menudo, cuando se 
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decían palabras mordaces y ofensivas, cuando la atmósfera que lo rodeaba era sombría a 
causa de la melancolía, el disgusto, la desconfianza o el temor opresivo, se oía su canto de 
fe y santa alegría”. Ibíd., p. 166.

Estudio, meditación y canto: “Estudiaba la Palabra de Dios, y sus horas más felices eran 
las que, terminado el trabajo […] en comunión con Dios…. El alba le encontraba a menudo 
en algún retiro, sumido en la meditación, escudriñando las Escrituras, o en oración. Con su 
canto daba la bienvenida a la luz del día. Con himnos de acción de gracias amenizaba las 
horas de labor, y llevaba la alegría del cielo a los rendidos por el trabajo y a los descorazo-
nados”. El ministerio de curación, p. 34.

Usar el canto contra el desánimo: “El canto es un arma que siempre podemos esgrimir 
contra el desaliento. Abriendo así nuestro corazón a los rayos de luz de la presencia del 
Salvador, encontraremos salud y recibiremos su bendición”. Ibíd., p. 196.

La gratitud favorece la salud: “Nada tiende más a fomentar la salud del cuerpo y del 
alma que un espíritu de agradecimiento y alabanza. Resistir a la melancolía, a los pensa-
mientos y sentimientos de descontento, es un deber tan positivo como el de orar”. Ibíd., 
p. 194.

El camino del triunfo: “Así como los israelitas cuando andaban por el desierto alegraron 
su camino con la música del canto sagrado, Dios invita a sus hijos de hoy a alegrar por el 
mismo medio su vida de peregrinaje. Pocos medios hay más eficaces para grabar sus pa-
labras en la memoria que el de repetirlas mediante el canto. Y esa clase de canto tiene un 
poder maravilloso”. La educación, p. 167.

“Al conducirnos nuestro Redentor al umbral de lo infinito, inundado con la gloria de 
Dios, podremos comprender los temas de alabanza y acción de gracias del coro celestial 
que rodea el trono, y al despertarse el eco del canto de los ángeles en nuestros hogares 
terrenales, los corazones serán acercados más a los cantores celestiales. La comunión con 
el cielo empieza en la tierra. Aquí aprendemos la clave de su alabanza”. Ibíd., p. 168.

La canción de esperanza y confianza: “En medio de las sombras densas de la última 
gran crisis de la tierra, la luz de Dios alumbrará con más brillo, y se oirá en los acordes más 
diáfanos y sublimes el canto de esperanza y confianza”. Ibíd., p. 166.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Si somos cristianos limpios, perdonados, nacidos de nuevo, llenos del Espíritu 

SantoȀ Þ genuinos, entonces nuestros corazones estarán llenos de gozo y alegría y las 
expresiones alegres en nuestro rostro demostrarán que ahora nos hemos convertido 
en una nueva creación. Nuestra felicidad debe expresarse en nuestro estilo de vidaǓ 
lleno de gozo y por medio de la oración y los cantos de alabanza a nuestro Creador.
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LA ORACIÓN Y LA CONFIANZA

JOYA BÍBLICA

“Mi porción es Jehová, dijo mi alma; por tanto, en �l esperaré. 
Bueno es Jehová a los que en �l esperan, al alma que le 
busca. Bueno es esperar en silencio la salvación de Jehová” 
(Lamentaciones 3:24-26).

PREGUNTA
¿Cómo puedo aferrarme a mi esperanza y mantener la confianza 

tranquila?

RESPUESTA
“Descansa en el Señor”: “Para proveernos lo necesario, nuestro Padre 

celestial tiene mil maneras de las cuales nada sabemos. Los que aceptan 
el principio sencillo de hacer del servicio de Dios el asunto supremo, verán 
desvanecerse sus perplejidades y extenderse ante sus pies un camino 
despejado”. El ministerio de curación, p. 382.
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Una vida de confianza reposada, apacible: “La vida en Cristo es una vida de reposo. 
Tal vez no haya éxtasis de los sentimientos, pero debe haber una confianza continua y 
apacible. Tu esperanza no se cifra en ti mismo, sino en Cristo. Tu debilidad está unida a 
su fuerza, tu ignorancia a su sabiduría, tu fragilidad a su eterno poder. Así que no has 
de mirar a ti mismo ni depender de ti, sino mirar a Cristo. Piensa en su amor, en la be-
lleza y perfección de su carácter. Cristo en su abnegación, Cristo en su humillación […] 
Cristo en su incomparable amor: tal es el tema que debe contemplar el alma. 
Amándole, imitándole, dependiendo enteramente de Élǝ es como serás 
transformado a su semejanza”. El camino a Cristo, p. 70.

La vida consagrada: “Si consagramos nuestra vida al servicio de Dios, nunca po-
dremos ser colocados en una situación para la cual Dios no haya hecho provisión. 
Cualquiera sea nuestra situación, tenemos un Guía que dirige nuestro camino; cua-
lesquiera sean nuestras perplejidades, tenemos un seguro Consejero; sea cual fuere 
nuestra pena, desamparo o soledad, tenemos un Amigo que simpatiza con nosotros. 
Si en nuestra ignorancia, damos pasos equivocados, Cristo no nos abandona. Su voz, 
clara y distinta, nos dice: ‘Yo soy el camino, y la verdad, y la vida’”. Palabras de vida del 
gran Maestro, p. 136.

Cristo nuestro ejemplo: “La congoja es ciega, y no puede discernir lo futuro; pero 
Jesús ve el fin desde el principio….

“En el corazón de Cristo, donde reinaba perfecta armonía con Dios, había perfec-
ta paz. Nunca le halagaban los aplausos, ni le deprimían las censuras o el chasco. En 
medio de la mayor oposición o el trato más cruel, seguía de buen ánimo. Pero muchos 
de los que profesan seguirle tienen un corazón ansioso y angustiado porque temen 
confiarse a Dios”. El Deseado de todas las gentes, p. 297.

Dios ayudará a aquellos que confían en él: “Dios hará cosas maravillosas por 
los que confían en él. �l motivo porque los que profesan ser sus hijos no tienen más 
fuerza consiste en que confían demasiado en su propia sabiduría, y no le dan al 
Señor oca-sión de revelar su poder en favor de ellos. �l ayudará a sus hijos 
creyentes en toda emergencia, si ponen toda su confianza en �l y le obedecen 
fielmente”. Patriarcas y profetas, p. 526.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Esperanza, confianza, fe firme y una vida consagrada completamente al SeñorǓ 

nos darán la seguridad de que nunca estamos solos. Bajo todas las circunstancias de la 
vida podemos confiar en el Señor y si confiamos en �l, �l levantará nuestras cargas, 
sanará nuestras heridas, consolará nuestra tristeza y nos rodeará con su amor. Bajo 
sus alas estaremos protegidos, cuidados y amados.
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LA ORACIÓN Y LA 
REVERENCIA

JOYA BÍBLICA

“Dios temible en la gran congregación de los santos, Y 
formidable sobre todos cuantos están alrededor de él” 
(Salmos 89:7).

PREGUNTA
¿Cómo podemos aprender la verdadera reverencia? ¿Por qué la re-

verencia es importante para el crecimiento espiritual?

RESPUESTA
Un sentido de la grandeza y de la presencia de Dios: “La verdadera 

reverencia hacia Dios tiene su origen en la comprensión de su infinita 
grandeza, y en la sensación de su presencia. El corazón de todo niño 
debería ser profundamente impresionado por esta presencia del Invi-
sible”. La educación, p. 242.

“No hay otra manera de manifestar reverencia que tanto le agrade 
como la obediencia a lo que él ha dicho”. Ibíd., p. 244.

La obediencia viene del corazón: “Toda verdadera obediencia pro-
viene del corazón. La de Cristo procedía del corazón. Y si nosotros con-
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sentimos, se identificará de tal manera con nuestros pensamientos y fines, amoldará de 
tal manera nuestro corazón y mente en conformidad con su voluntad, que cuando le obe-
dezcamos estaremos tan sólo ejecutando nuestros propios impulsos. […] Cuando conoz-
camos a Dios como es nuestro privilegio conocerle, nuestra vida será una vida de continua 
obediencia. Si apreciamos el carácter de Cristo y tenemos comunión con Dios, el pecado 
llegará a sernos odioso”. El Deseado de todas las gentes, p. 621.

Con humildad y reverencia: “La humildad y la reverencia deben caracterizar el com-
portamiento de todos los que se allegan a la presencia de Dios. En el nombre de 
Jesús podemos acercarnos a �l con confianza, pero no debemos hacerlo con la 
osadía de la presunción, como si el Señor estuviese al mismo nivel que nosotros. 
Algunos se dirigen al Dios grande, todopoderoso y santo, que habita en luz inaccesible, 
como si se dirigieran a un igual o a un inferior. […] Los tales debieran recordar que están 
ante la vista de Aquel a quien los serafines adoran, y ante quien los ángeles cubren su 
rostro”. Patriarcas y profetas, p. 256.

Dios está en el lugar de la oración: “La hora y el lugar de oración son sagrados, porque 
Dios está allí; y al manifestarse la reverencia en la actitud y conducta, se ahondará el senti-
miento que inspira. ‘Santo y terrible es su nombre’, declara el salmista. Los ángeles se velan 
el rostro cuando pronuncian su nombre. ¡Con qué reverencia, pues, deberíamos nosotros, 
que somos caídos y pecaminosos, tomarlo en los labios!”. Obreros evangélicos, p. 187.

“Mi santuario tendréis en reverencia”: “Para el alma humilde y creyente, la casa de Dios 
en la tierra es la puerta del cielo. El canto de alabanza, la oración, las palabras pronuncia-
das por los representantes de Cristo, son los agentes designados por Dios para preparar 
un pueblo para la iglesia celestial, para aquel culto más sublime, en el que no podrá entrar 
nada que corrompa”. Testimonios para la iglesia, tomo 5, p. 463.

Reverencia por su nombre y Palabra: “También se debería manifestar reverencia hacia 
el nombre de Dios. Nunca se lo debiera pronunciar a la ligera o con indiferencia”. La edu-
cación, p. 243.

“Tendríamos que reverenciar la Palabra de Dios. Deberíamos manifestar respeto por 
cada ejemplar de ella, no darle usos comunes ni manejarlo descuidadamente”. Ibíd., p. 244.
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Reverencia por su nombre y Palabra: “También se debería manifestar reverencia hacia 
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cada ejemplar de ella, no darle usos comunes ni manejarlo descuidadamente”. Ibíd., p. 244.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Dios limpiará el mundo con fuego inextinguible muy pronto. ¿Somos resistentes al fue-

go? Solo escaparemos del holocausto si estamos limpios, llenos, fortalecidos y protegidos 
por el Espíritu Santo.

Amoroso Señor Jesús, ayúdanos a ser conscientes todo el tiempo de que estamos en 
la presencia del Dios majestuoso, el Creador del Universo fuerte y poderoso. Dios ve y lee 
cada pensamiento y las mismísimas intenciones de nuestro corazón. Nada está escondi-
do de sus ojos que todo lo ven.

¡Qué reverencia debemos tener cuando entramos a la presencia del Dios Todopode-
roso en oración! Franqueza, sinceridad, honestidad y humildad deben ser la plataforma 
desde la cual nos acercamos al trono de la misericordia a través de Jesucristo nuestro 
Señor y Salvador.
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11

LA ORACIÓN Y LA DILIGENCIA

JOYA BÍBLICA

“Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al 
Señor. Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia 
de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y 
por ella muchos sean contaminados” (Hebreos 12:14, 15).

PREGUNTA
¿Cómo puedo revelar a Cristo a aquellos con quienes tendré el privile-

gio de encontrarme hoy?

RESPUESTA
Testimonio de una vida piadosa: “El carácter es poder. El testimonio 

silencioso de una vida sincera, abnegada y piadosa, tiene una influen-
cia casi irresistible. Al revelar en nuestra propia vida el carácter de Cristo, 
cooperamos con �l en la obra de salvar almas. Solamente revelando en 
nuestra vida su carácter, podemos cooperar con �l. Y cuanto más amplia 
es la esfera de nuestra influencia, mayor bien podemos hacer. Cuando los 
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que profesan servir a Dios sigan el ejemplo de Cristo practicando los principios de la ley 
en su vida diaria; cuando cada acto dé testimonio de que aman a Dios más que todas las 
cosas y a su prójimo como a sí mismos, entonces la iglesia tendrá poder para conmover al 
mundo”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 275.

Irradia desde adentro: “El verdadero carácter no se forma desde el exterior, para re-
vestirse uno con él; irradia desde adentro. Si queremos conducir a otros por la senda de 
la justicia, los principios de la justicia deben ser engastados en nuestro propio corazón”. El 
Deseado de todas las gentes, p. 273.

Un argumento que nadie puede negar: “Los hombres pueden combatir y desafiar 
nuestra lógica, pueden resistir nuestras súplicas; pero una vida de amor desinteresado 
es un argumento que no pueden contradecir. Una vida consecuente, caracterizada por la 
mansedumbre de Cristo, es un poder en el mundo. […] La palabra de Dios, pronunciada por 
aquel que haya sido santificado por ella, tiene un poder vivificador que la hace atrayente 
para los oyentes, y los convence de que es una realidad viviente. Cuando uno ha recibido 
la verdad con amor, lo hará manifiesto en la persuasión de sus modales y el tono de su 
voz”. Ibíd., p. 116.

Decir lo que realmente sabemos: “Como testigos de Cristo, debemos decir lo que sa-
bemos, lo que nosotros mismos hemos visto, oído y palpado. Si hemos estado siguiendo a 
Jesús paso a paso, tendremos algo oportuno que decir acerca de la manera en que nos ha 
conducido. Podemos explicar cómo hemos probado su promesa y la hemos hallado veraz. 
Podemos dar testimonio de lo que hemos conocido acerca de la gracia de Cristo. Este es 
el testimonio que nuestro Señor pide y por falta del cual el mundo perece”. Ibíd., p. 307.

Influencia de la atmósfera que nos rodea: “Cada alma está rodeada de una atmósfera 
propia, de una atmósfera que puede estar cargada del poder vivificante de la fe […]. O pue-
de ser pesada y fría por la bruma del descontento y el egoísmo […]. Toda persona con la 
cual nos relacionamos queda, consciente o inconscientemente, afectada por la atmósfera 
que nos rodea”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 274.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando vivimos en una atmósfera egoísta, egocéntrica, de siempre querer tener la 

razón, hecha por nosotros mismos, ahuyentamos a la gente. Cuando nuestra vida es 
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transformada por la presencia de Dios, entonces la mansedumbre, el afecto, la bondad, el 
servicio altruista y el amor atraerán a la gente como un imán a nuestro Señor y Salvador.

Lo que hace la diferencia no es lo que decimos sino lo que hacemos y cómo vivimos 
nuestra vida. Necesitamos practicar lo que predicamos. Y para todos nosotros esto es lo 
más difícil.

Señor, por favor, ayúdanos. El mundo está muriendo porque no ve suficientes vidas 
completamente transformadas que demuestren los principios de la justicia, la manse-
dumbre y el amor de Cristo.

Entra, Señor, e irradia desde nuestro interior tu bondad, compasión y amor sin fin.

Nuestro propio testimonio de una vida verdaderamente transformada —no apenas 
alterada sino completamente cambiada— conmoverá poderosamente al mundo y hará 
más atractiva a nuestra religión.
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12

VER SU ROSTRO

JOYA BÍBLICA

“Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a 
Dios” (Mateo 5:8).

PREGUNTA
¿Cómo podemos adquirir pureza de corazón sin la cual es imposible 

ver a Dios?

RESPUESTA
Imitando la vida de Cristo: “Como Dios es puro en su esfera, el hom-

bre ha de serlo en la suya. Y lo será si Cristo es formado dentro de él, 
la esperanza de gloria; porque imitará la vida de Cristo y reflejará su 
carácter”. Obreros evangélicos, p. 379.
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El Espíritu Santo en los corazones y en los hogares: “Para obtener y conservar la pure-
za, los adventistas del séptimo día deben tener el Espíritu Santo en sus corazones y en sus 
familias”. Testimonios para la iglesia, tomo 9, p. 131.

“Si hubo tiempo cuando fue necesario que el Espíritu de Dios obrase en nuestro cora-
zón y en nuestra vida, es ahora. Aferrémonos a esta divina potencia para vivir una vida de 
santidad y abnegación”. Ibíd., p. 133.

Cristo toma el control: “Al trabajar en conexión con el gran Maestro, se desarrollan las 
facultades mentales. La conciencia está bajo la dirección divina. Cristo toma todo el ser 
bajo su control. […] Le vienen pensamientos nuevos y elevados [a la persona]. Se le da luz 
al intelecto, determinación a la voluntad, sensibilidad a la conciencia, pureza a la imagina-
ción”. Ibíd., tomo 6, p. 474.

Puros de corazón aquí: “En la ciudad de Dios no entrará nada que mancille. Todos los 
que morarán en ella habrán llegado aquí a ser puros de corazón. En el que vaya apren-
diendo de Jesús se manifestará creciente repugnancia por los hábitos descuidados, el len-
guaje vulgar y los pensamientos impuros. Cuando Cristo viva en el corazón, habrá limpieza 
y cultura en el pensamiento y en los modales”. El discurso maestro de Jesucristo, p. 25.

Contemplar a Cristo: “Pero si queremos entrar en la ciudad de Dios y contemplar a Je-
sús en su gloria, debemos acostumbrarnos a contemplarlo aquí con el ojo de la fe. Las pa-
labras y el carácter de Cristo deberían ser con frecuencia el tema de nuestros pensamien-
tos y nuestra conversación, y se debería dedicar diariamente algún tiempo a la meditación, 
acompañada de oración, de estos temas sagrados”. Mensajes para los jóvenes, p. 79.

Crecer a su semejanza: “Mirando a Jesús obtenemos vislumbres más claras y distintas 
de Dios, y por la contemplación somos transformados. La bondad, el amor por nuestros 
semejantes, llega a ser nuestro instinto natural. […] Creciendo a su semejanza, ampliamos 
nuestra capacidad de conocer a Dios”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 289.

Vivir como en la presencia de Dios: “Los de limpio corazón viven como en la presencia 
de Dios durante los días que él les concede aquí en la tierra y lo verán cara a cara en el 
estado futuro e inmortal”. El discurso maestro de Jesucristo, p. 27.
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“Entonces lo veremos cara a cara”: “Contemplamos la imagen de Dios reflejada, como 
en un espejo, en las obras de la naturaleza y en su trato con los hombres; pero entonces lo 
veremos cara a cara”. La historia de la redención, p. 542.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando el yo es crucificado, muerto y sepultado fuera del camino, cuando nuestra 

vasija es vaciada del yo, el orgullo, la lujuria de la carne y del pecado y nos arrepentimos, 
entonces Cristo entra. Cristo en nosotros la esperanza de gloria (Colosenses 1:27, último 
párrafo) se convierte en una realidad, sí, Cristo en el interior, dentro de nosotros, bajo 
nuestra piel, Cristo formado adentro, controla por completo nuestra vida.

El resultado: consciencia reactivada, pensamientos y sentimientos puros, ricos, inun-
dan la mente; estaremos decididos a hacer solo lo que es justo y honorable, un orden y 
limpieza en la vida y el hogar serán automáticos. La semejanza a Dios, la compasión y el 
amor sincero llegan a ser una actitud natural.

Cuando la vida de Cristo se refleja desde adentro como un espejo, entonces seremos 
como el pastor Charles D. Brooks, cuyo hijo dijo en la fiesta de despedida en la Asociación 
General: “En toda mi vida nunca escuché a mi padre levantar la voz o gritar o perder los 
estribos o golpear una puerta enojado en nuestra casa”. Este es un ejemplo de lo que su-
cede cuando estamos limpios, nacidos de nuevo y Cristo vive en nosotros como residente 
permanente.
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13

CON EL FIN DE CONOCERLE

JOYA BÍBLICA

“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado” (Juan 17:3).

PREGUNTA
El conocimiento salvador de Jesús, ¿cómo puede convertirse en mi 

experiencia personal?

RESPUESTA
Por medio del estudio de las Escrituras: “Las Sagradas Escrituras son 

la norma perfecta de la verdad y, como tales, se les debería dar el primer 
lugar en la educación. Para obtener una educación digna de tal nombre, 
debemos recibir un conocimiento de Dios, el Creador, y de Cristo, el Re-
dentor, según están revelados en la Sagrada Palabra.
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“Cada ser humano, creado a la imagen de Dios, está dotado de una facultad semejante 
a la del Creador: la individualidad, la facultad de pensar y hacer”. La educación, p. 17.

“Al espaciarse en la perfección del carácter de Dios, la mente se renueva y el alma 
vuelve a crearse a su imagen. […] El ideal que Dios tiene para sus hijos está por encima del 
alcance del más elevado pensamiento humano. La meta a alcanzar es la piedad, la seme-
janza a Dios”. Ibíd., p. 18.

Conocimiento experimental: “Oh, ¿conocemos a Dios como deberíamos? ¡Qué alivio, 
qué gozo deberíamos tener si aprendiéramos diariamente la lección que �l desea que 
aprendamos! Debemos conocerlo en forma experimental. Esto será benéfico para que 
pasemos más tiempo en oración secreta, familiarizándonos personalmente con nuestro 
Padre celestial”. El ministerio médico, p. 133.

Alma recreada a la imagen de Dios: “El conocimiento de Dios tal como fue revelado 
en Cristo es el que deben tener todos los salvados. Es el conocimiento que transforma el 
carácter. Una vez recibido, este conocimiento renovará el alma a la imagen de Dios. 
Comunicará a todo el ser un poder espiritual divino” . El ministerio de curación, p. 332.

“Lo que Cristo fue en la naturaleza humana, quiere Dios que sean sus discípulos. Con su 
fuerza hemos de vivir la vida de nobleza y pureza que el Salvador vivió”. Ibíd.

Estudiar las profecías: “2as profecías tienen que ser estudiadas, y la vida de Cristo 
comparada con los escritos de los profetas. Él se identifica con las profecías declarando 
reiteradamente: ellos escribieron de mí; ellas testifican de mí. La Biblia es el único libro 
que da una descripción verdadera de Cristo Jesús; y si cada ser humano quisiera 
estudiarla como su libro de texto y obedecerla, ningún alma se perdería”. La educación 
cristiana, p. 253.

La Palabra engendra vida: “En la palabra de Dios está la energía creadora que llamó 
los mundos a la existencia. Esta palabra imparte poder; engendra vida. Cada orden es una 
promesa; aceptada por la voluntad, recibida en el alma, trae consigo la vida del Ãer infinito 
Éransforma la naturaleza y vuelve a crear el alma a imagen de Dios”. La educación, p. 126.

Conversar con Dios: “Si mantenemos al Señor constantemente delante de nosotros […] 
tendremos una frescura perdurable en nuestra vida religiosa. Nuestras oraciones tomarán 
la forma de una conversación con Dios, como si habláramos con un amigo”. Palabras de 
vida del gran Maestro, p. 100.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
No hay otra manera de conocer a Dios y su plan para nuestra vida que desarrollar una 

relación diaria e íntima por medio de la oración ferviente, la lectura de la Biblia, meditar 
en la vida de Cristo y escuchar al Espíritu Santo.

ǖCristo es nuestro ejemplo! Debido a su vida de oración, �l respondió con amor 
aun cuando lo ridiculizaron, humillaron, escupieron, golpearon su espalda hasta que 
quedó gravemente lastimada y finalmente lo crucificaron.

¿Respondemos de la misma manera cuando tenemos nuestras leves aflicciones?

Meditar en la vida de Cristo definitivamente aumentará nuestro nivel de tolerancia 
y aprenderemos lo que significa ser pacientes, bondadosos, perdonadores y amorosos. 
Esta es la forma en que somos renovados a imagen de Cristo.

Mi oración es que usted pueda encontrar gozo pasando dos horas con la Trinidad la 
mayoría de las mañanas (mi blanco es cada mañana), orando, leyendo la Biblia, meditan-
do en la vida de Cristo y oyendo la voz de Dios mientras todos en la casa están todavía 
dormidos. Esta es la experiencia más dulce, la más agradable, la mejor que me sucede 
cada día y me prepara para un día de victoria y gozo lleno del Espíritu Santo.
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fuerza hemos de vivir la vida de nobleza y pureza que el Salvador vivió”. Ibíd.

Estudiar las profecías: “2as profecías tienen que ser estudiadas, y la vida de Cristo 
comparada con los escritos de los profetas. Él se identifica con las profecías declarando 
reiteradamente: ellos escribieron de mí; ellas testifican de mí. La Biblia es el único libro 
que da una descripción verdadera de Cristo Jesús; y si cada ser humano quisiera 
estudiarla como su libro de texto y obedecerla, ningún alma se perdería”. La educación 
cristiana, p. 253.

La Palabra engendra vida: “En la palabra de Dios está la energía creadora que llamó 
los mundos a la existencia. Esta palabra imparte poder; engendra vida. Cada orden es una 
promesa; aceptada por la voluntad, recibida en el alma, trae consigo la vida del Ãer infinito 
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
No hay otra manera de conocer a Dios y su plan para nuestra vida que desarrollar una 

relación diaria e íntima por medio de la oración ferviente, la lectura de la Biblia, meditar 
en la vida de Cristo y escuchar al Espíritu Santo.

ǖCristo es nuestro ejemplo! Debido a su vida de oración, �l respondió con amor 
aun cuando lo ridiculizaron, humillaron, escupieron, golpearon su espalda hasta que 
quedó gravemente lastimada y finalmente lo crucificaron.

¿Respondemos de la misma manera cuando tenemos nuestras leves aflicciones?

Meditar en la vida de Cristo definitivamente aumentará nuestro nivel de tolerancia 
y aprenderemos lo que significa ser pacientes, bondadosos, perdonadores y amorosos. 
Esta es la forma en que somos renovados a imagen de Cristo.

Mi oración es que usted pueda encontrar gozo pasando dos horas con la Trinidad la 
mayoría de las mañanas (mi blanco es cada mañana), orando, leyendo la Biblia, meditan-
do en la vida de Cristo y oyendo la voz de Dios mientras todos en la casa están todavía 
dormidos. Esta es la experiencia más dulce, la más agradable, la mejor que me sucede 
cada día y me prepara para un día de victoria y gozo lleno del Espíritu Santo.
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14

ORACIONES EGOCÉNTRICAS

JOYA BÍBLICA

“Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en 
vuestros deleites” (Santiago 4:3).

PREGUNTA
¿Cómo podemos saber cuándo nuestras oraciones son 

egocéntricas?

RESPUESTA
Oraciones de corazones orgullosos y egoístas: “El orgullo de uste-

des amenaza con ser su ruina. […] sus oraciones. Proceden de corazo-
nes llenos de orgullo y egoísmo”. Testimonios para la iglesia, tomo 2, 
p. 159.

“Dios no puede aprobar el menor grado de codicia o egoísmo, y
aborrece las oraciones y exhortaciones de aquellos que cultivan estos 
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malos rasgos. Al ver Satanás que su tiempo es corto, induce a los hombres a ser cada vez 
más egoístas y codiciosos, y luego se regocija cuando los ve dedicados a sí mismos, mez-
quinos y egoístas”. Primeros escritos, p. 268.

Una oración egoísta: “En la parábola del fariseo y el publicano, la suficiencia propia 
manifestada en la oración: ‘Dios, te doy gracias, que no soy como los otros hombres’, con-
trastaba vívidamente con la plegaria del penitente: ‘Dios, sé propicio a mí pecador’”. El 
Deseado de todas las gentes, p. 458.

“Son jactanciosos, y oran y hablan de una manera que refleja justicia propia; se ensal-
zan, relatan sus buenas acciones, y, como el fariseo, agradecen virtualmente a Dios porque 
no son como los demás”. Testimonios para la iglesia, tomo 1, p. 368.

“La oración jactanciosa y presuntuosa del fariseo demostró que su corazón estaba 
cerrado a la influencia del Espíritu Santo. […] No sentía necesidad alguna y nada recibió”. 
El camino a Cristo, p. 30.

La esperanza de ganar alabanzas: “El fariseo sube al templo a adorar, no porque sienta 
que es un pecador que necesita perdón, sino porque se cree justo, y espera ganar alaban-
zas. Considera su culto como un acto de mérito que lo recomendará a Dios. […] Y está lleno 
de alabanza propia. Lo denota en su apariencia, en su forma de andar y en su forma de 
orar”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 116.

“Pero debemos tener un conocimiento de nosotros mismos, un conocimiento que nos 
lleve a la contrición, antes de que podamos encontrar perdón y paz. El fariseo no sentía 
ninguna convicción de pecado. El Espíritu Santo no podía obrar en él. Su alma estaba re-
vestida de una armadura de justicia propia que no podía ser atravesada por los aguzados 
y bien dirigidos dardos de Dios arrojados por manos angélicas”. Ibíd., p. 122.

Contemplar a Cristo: “Mientras se habla a Dios de pobreza de espíritu, el corazón quizá 
está henchido con la presunción de su humildad superior y justicia exaltada. […] Debemos 
contemplar a Cristo. La ignorancia de su vida y su carácter induce a los hombres a exaltar-
se en su justicia propia….

“La oración del publicano fue oída porque mostraba una dependencia que se esforzaba 
por asirse del Omnipotente. El yoǓ no era sino vergüenza para el publicano. Así también 
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debe ser para todos los que buscan a Dios. Por fe, la fe que renuncia a toda confianza pro-
pia, el necesitado suplicante ha de aferrarse del poder infinito”. Ibíd., p. 123.

El peligro de la suficiencia propia: “Hoy día el mal que provocó la caída de Pedro y que 
apartó al fariseo de la comunión con Dios, está ocasionando la ruina de millares. No hay 
nada que ofenda tanto a Dios, o que sea tan peligroso para el alma humana, como el or-
gullo y la suficiencia propia”. Ibíd., p. 119.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando somos egocéntricos, queremos tener la razón siempre, llenos de amor propio, 

oraremos como el fariseo y nos veremos, caminaremos y actuaremos así. La codicia, la 
jactancia y la actitud egoísta, exaltarnos a nosotros mismos y nuestras buenas obras, 
decirle a otros cuán maravillosos cristianos somos, si somos así, entonces la puerta del in-
fierno está abierta de par en par para que entremos y debido a nuestro orgullo ni siquiera 
sabremos hasta dónde llegamos.

La ignorancia de Cristo nos conduce al orgullo, el autoengaño, la falsa seguridad y la 
autosuficiencia. Y el problema más grande es que cuando somos así no tenemos idea de 
nuestra condición confusa y engañosa.

Si abrimos nuestro corazón a Dios en oración ferviente y reconocemos nuestra nece-
sidad desesperada y le pedimos que escudriñe nuestro corazón y nos revele nuestra con-
dición espiritual degradada, solo entonces serán curados nuestros terribles problemas 
espirituales. Seamos honestos. Todos sufrimos o estamos sufriendo esta enfermedad au-
todestructiva llamada orgullo.

Señor, por favor, ten misericordia de nosotros y ayúdanos a vernos como realmente 
somos, danos tiempo para arrepentirnos y ayúdanos a desarrollar humildad y semejanza 
a Cristo bajo la orientación de tu Espíritu Santo.
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15

GRANDES Y PRECIOSAS 
PROMESAS

JOYA BÍBLICA

“Por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas 
promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la 
naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en 
el mundo a causa de la concupiscencia” (2 Pedro 1:4).

PREGUNTA
¿Está mi vida diaria en armonía con la voluntad de Dios para que pue-

da reclamar con confianza sus promesas preciosas?

RESPUESTA
El propósito de las promesas de Dios: “Dios ha colocado las promesas 

en su Palabra para llevarnos a tener fe en �l. En estas promesas �l retira 
el velo de la eternidad dándonos un vistazo del peso de la gloria mucho 
más extraordinaria y eterna que espera al vencedor”. My Life Today, p. 
338.
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Las oraciones serán contestadas: “Las sencillas oraciones dictadas por el Espíritu San-
to ascenderán a través de los portales entreabiertos, por la puerta abierta de la que Cristo 
ha declarado: ‘He puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar’. 
Apocalipsis 3:8. Estas oraciones, mezcladas con el incienso de la perfección de Cristo, as-
cenderán como fragancia al Padre, y llegarán las respuestas.”. Testimonios para la iglesia, 
tomo 6, p. 465.

La Trinidad ayudará: “El hecho de que habéis sido bautizados en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, es una garantía de que si pedís su ayuda, estas potestades os 
ayudarán en toda emergencia”. Ibíd., p. 104.

Los ángeles también ayudarán: “Los seres celestiales son concedidos como guardia-
nes de todos los que trabajen en los caminos de Dios y sigan sus planes. Con ferviente 
y contrita oración, podemos pedir que los instrumentos celestiales estén a nuestro lado. 
Ejércitos invisibles de luz y poder trabajarán con los mansos y humildes”. Mensajes selec-
tos, tomo 1, p. 113.

Ayuda prometida para cada emergencia: “Los que trabajan en las tareas de la vida, 
apremiados y casi abrumados de perplejidad, pueden elevar a Dios una petición para ser 
guiados divinamente. Cuando los que viajan, por mar o por tierra, se ven amenazados 
por algún grave peligro, pueden entregarse así a la protección del Cielo. En momentos 
de dificultad o peligro repentino, el corazón puede clamar por ayuda a Aquel que se ha 
comprometido a acudir en auxilio de sus fieles creyentes cuando quiera que le invoquen”. 
Profetas y reyes, p. 466.

Amor sin cambios: “Si alguno que experimenta la comunión [diaria] con el Omnipoten-
te voluntariamente se sale del sendero, no será por haber pecado, sino como consecuen-
cia de no tener la vista siempre fija en Jesús. Sin embargo, el hecho de que haya cometido 
algún error no lo hace menos querido por Dios, porque cuando el creyente toma concien-
cia de su falta, regresa, y vuelve a fijar sus ojos en Cristo”. La oración, p. 66.

Reclamar por fe toda promesa: “¿Es fiel Jesús? ¿Quiere decir realmente lo que dice? 
Conteste decididamente: Sí, efectivamente. Luego, si esto ya está definido, reclame por 
fe toda promesa que él haya hecho, y reciba la bendición; porque el aceptar por fe sus 
promesas da vida al alma. Puede creer que Jesús le es fiel aunque se sienta el más débil y 
el más indigno de sus hijos”. Testimonios para los ministros, p. 517.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando llegamos a ser bautizados en el agua en el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo, entonces nos convertimos en una morada limpia para la Trinidad. Por la 
ayuda de Dios seremos victoriosos y nos convertimos en vencedores. Entonces podemos 
ir en oración con confianza, sabiendo que Dios responderá más abundantemente de lo 
que pedimos o pensamos.

Ante cualquier peligro, dificultad, amenaza, prueba, tentación o problema que poda-
mos enfrentar, un ejército de guardianes celestiales nos protegerá y ayudará. Jesús 
dijo y podemos confiar en �l con plena confianza: “Esfuérzate, y aliéntese tu corazón, yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. No te desampararé, ni te 
dejaré”.
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16

EL SECRETO DE SU MORADA

JOYA BÍBLICA

“Porque en el día de la aflicción �l me resguardará en su 
morada; al amparo de su tabernáculo me protegerá, y me 
pondrá en alto, sobre una roca” (Salmo 27:5, NVI).

PREGUNTA
¿Cómo debo prepararme para reclamar la protección de Dios en el 

día de la aflicción?

RESPUESTA
“Así dice el Señor”: “Cuando Satanás intente introducir sus insinua-

ciones en sus mentes, pueden entrar en el secreto pabellón del 
Altísi-mo con sólo decir: ǖAsí dice JehováǕ”. Cristo triunfante, p. 49.

El conocimiento de la verdad es una defensa segura: “Los que bus-
quen sinceramente el conocimiento de la verdad, y se esfuercen en 
purificar sus almas mediante la obediencia, haciendo así lo que pueden 
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en preparación para el conflicto, encontrarán; seguro refugio en el Dios de verdad. “Por 
cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré” (vers. 10), es la 
promesa del Salvador. Él enviaría a todos los ángeles del cielo para proteger a su pueblo 
antes que permitir que una sola alma que confíe en él sea vencida por Satanás”. El conflic-
to de los siglos, p. 547.

Las Escrituras son una salvaguardia: “Al pueblo de Dios se le indica que busque en 
las Sagradas Escrituras su salvaguardia contra las influencias de los falsos maestros y el 
poder seductor de los espíritus tenebrosos. Satanás emplea cuantos medios puede para 
impedir que los hombres conozcan la Biblia, cuyo claro lenguaje revela sus engaños. […] 
El último gran engaño se desplegará pronto ante nosotros. […] El contrahacimiento se 
asemejará tanto a la realidad, que será imposible distinguirlos sin el auxilio de las Santas 
Escrituras. Ellas son las que deben atestiguar en favor o en contra de toda declaración, de 
todo milagro…

“Solo los que hayan fortalecido su espíritu con las verdades de la Biblia podrán resistir 
en el último gran conflicto”. Ibíd., pp. 579, 580.

Recordad: “Jesús prometió a sus discípulos ‘el Consolador, es decir, el Espíritu Santo, 
a quien —dijo— el Padre enviará en mi nombre’, y agregó: ‘Él os enseñará todas las cosas, 
y os recordará todo cuanto os he dicho’. Juan 14:26 (VM). Pero primero es preciso que las 
enseñanzas de Cristo hayan sido atesoradas en el entendimiento, si queremos que el Es-
píritu de Dios nos las recuerde en el momento de peligro”. Ibíd., p. 585.

Entrar como rayo en la memoria: “Un esfuerzo diario y ferviente para conocer a Dios, 
y a Jesucristo a quien �l envió, iba a impartir poder y eficiencia al alma. El conocimiento 
obtenido por el escrutinio diligente de las Escrituras iba a cruzar como rayo en la 
memoria al debido momento. Pero si algunos hubiesen descuidado el familiarizarse con 
las palabras de Cristo […] no podrían esperar que el Espíritu Santo les hiciese recordar 
sus palabras. Habían de servir a Dios diariamente con afecto indiviso, y luego confiar en 
él”. El Deseado de todas las gentes, p. 321.

“Escrito está”: “En esta dura prueba, el pueblo de Dios […] [tendrá] que afirmarse sobre 
la palabra viviente: ‘Escrito está’”. Testimonios para la iglesia, tomo 9, p. 15.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Mientras somos esclavos del pecado y de Satanás, él ama nuestro servicio fiel e im-

perceptiblemente, poco a poco, somos degradados a sus sucias y degradadas normas. 
Sin embargo, cuando nos transformamos en cristianos genuinos y resistimos el pecado 
por el poder de Dios, entonces Satanás se vuelve nuestro enemigo más feroz y seremos 
atacados implacablemente, especialmente a través de nuestra mente. Él ama torturar-
nos con nuestros pecados del pasado. Cuando somos tentados, debemos recordar que 
Dios arrojó nuestros pecados tan lejos como el este está del oeste y no los recuerda más. 
Están sepultados en el mar del olvido. Cuando Satanás viene como un torrente y nuestra 
mente es bombardeada por recuerdos del pecado del pasado, o tentaciones a través de 
nuestros ojos u oídos, entonces debemos recordar que se nos prometió que no seremos 
tentados o probados más allá de lo que somos capaces de soportar y que con cada ten-
tación hay una manera de escapar por medio de la oración. Dios prometió que el pecado 
no tendrá dominio sobre nosotros. Él nos esconderá en su morada. ¡Alabado sea Dios! 
Nuestra esclavitud del pecado terminó y el tirano no tiene poder sobre nosotros. No nos 
puede obligar a pecar.
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17

LA ORACIÓN PERSEVERANTE

JOYA BÍBLICA

“Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el 
Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por 
todos los santos” (Efesios 6:18).

PREGUNTA
¿Qué instrucción se da sobre la perseverancia y el fervor?

RESPUESTA
Orar siempre: “Sin oración incesante y vigilancia diligente corremos el 

riesgo de volvernos indiferentes y de desviarnos del sendero recto. Nues-
tro adversario procura constantemente obstruir el camino al propiciato-
rio”. El camino a Cristo, p. 95.

Que nada entorpezca: “Que ninguna cosa, por preciada que sea, por 
amada que sea, absorba vuestra atención y vuestros afectos, os desvíe 
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del estudio de la Palabra de Dios o de la oración sincera”. Testimonios para la iglesia, tomo 
8, p. 60.

“La santidad no es arrobamiento: es una entrega completa de la voluntad a Dios; es 
vivir de toda palabra que sale de la boca de Dios; es hacer la voluntad de nuestro Padre 
celestial”. Los hechos de los apóstoles, p. 42.

La oración ferviente es eficaz: “Siempre más fuerte debiera ser nuestra confianza en 
que el Espíritu Santo estará con nosotros, haciéndonos puros y santos, tan íntegros y fra-
gantes como el cedro del Líbano”. Obreros evangélicos, p. 287.

“La oración que proviene de un corazón sincero y creyente es la oración eficaz y fer-
vorosa que puede mucho. Dios no contesta siempre nuestras oraciones como nosotros 
lo esperamos, porque tal vez no pedimos lo que será para nuestro mayor beneficio. Pero 
en su sabiduría y amor infinitos, él nos dará las cosas que más necesitamos”. Testimonios 
para la iglesia, tomo 4, p. 523.

Dejarle los resultados a Dios: “Dios puede cumplir en cualquier momento lo que 
promete, y la obra que �l ordena a su pueblo que hagaǓ puede realizarla por su medio”. 
Consejos sobre la salud, p. 375.

“Es mejor para nosotros que Dios no conteste siempre nuestras oraciones en el tiempo 
y la manera que nosotros deseamos”. Ibíd., p. 375.

“Nuestras peticiones no deben cobrar forma de órdenes, sino de una intercesión para 
que él haga las cosas que deseamos que haga”. Ibíd., p. 376.

Un ejemplo de oración perseverante: “En el día del Pentecostés el Infinito se reveló a 
la iglesia poderosamente….

“Los corazones de los discípulos se hallaban embargados de una benevolencia tan 
plena, tan profunda, de tan amplio alcance que los impulsó a viajar hasta los confines de la 
tierra para testificar: ‘No permita Dios que nos gloriemos sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo’”. Testimonios para la iglesia, tomo 7, pp. 32, 33.

“Mediante la oración sentida y perseverante obtuvieron el don del Espíritu Santo, y 
luego salieron cargados con la responsabilidad de salvar almas y colmados de celo a ex-
tender los triunfos de la cruz”. Ibíd., p. 33.
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“¿No ha de venir hoy también el Espíritu de Dios, en respuesta a la oración perseveran-
te y sentida, para llenar a los hombres de poder?” Ibíd.

“En la actualidad es tanto más esencial que el Señor haga por su pueblo lo que hizo en 
el tiempo pasado”. Ibíd., p. 34.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Si de cualquier manera nos resulta difícil seguir el plan de Dios para nuestra vida, en-

tonces debemos ser diligentes en la oración constante y perseverante.

No hay problema físico, mental, emocional o espiritual que la oración no pueda curar. 
La oración ferviente y sentida de fe creyendo que nada es imposible para Dios debe venir 
de lo profundo de nuestro corazón. Entonces él atenderá todos nuestros pedidos.

Cuando nuestro corazón y nuestra mente están completamente unidos con la 
Trinidad, entonces el gran poder de Dios será manifestado igual que enȀ �¥ 
ǛI�¬É��²ÃÉ�ÃǛǘ Dios moverá cielo y tierra para responder la oración ferviente y sentida 
de fe, pero nunca si es presuntuosa o egoísta o egocéntrica.

Amoroso Señor Jesús, por favor, ayúdanos a unirnos y a dedicar nuestras manos, 
corazones, mentes y todo lo que somos y tenemos ¼s¿s ti. Que tu Espíritu Santo pueda 
fluir �¬ medio de nosotros sin restriccionesǓ con amor y compasión por los hambrientos, 
los necesitados, los enfermos y los sufrientes.
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18

LA ORACIÓN Y LA 
MEDITACIÓN

JOYA BÍBLICA

“Me regocijaré en tus estatutos; no me olvidaré de tus 
palabras” (Salmo 119:16).

PREGUNTA
¿Cómo puedo hacer que mi experiencia sea como la de David?

RESPUESTA
Debemos obedecer: “Sólo se puede obtener un verdadero conoci-

miento de la Biblia mediante la ayuda del Espíritu que dio la Palabra. 
Y a fin de obtener ese conocimiento debemos vivir de acuerdo con él. 
Debemos obedecer todo lo que la Palabra de Dios manda. Podemos 
reclamar todas sus promesas”. La educación, p. 189.
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Comprensión por medio de la oración: “Nunca se debería estudiar la Biblia sin oración. 
Solo el Espíritu Santo puede hacernos sentir la importancia de lo que es fácil compren-
der, o impedir que nos apartemos del sentido de las verdades de difícil comprensión. Hay 
santos ángeles que tienen la misión de influir en los corazones para que comprendan 
la Palabra de Dios, de suerte que la belleza de esta nos embelese, sus advertencias nos 
amonesten y sus promesas nos animen y vigoricen”. El conflicto de los siglos, p. 585.

Firmeza en el propósito: “La comprensión de las verdades bíblicas no depende tanto 
de la potencia intelectual aplicada a la investigación como de la sinceridad de propósitos 
y del ardiente anhelo de justicia que animan al estudiante”. Ibíd.

Meditar en su amor: “Dios manda que llenemos la mente con pensamientos grandes 
y puros. Desea que meditemos en su amor y misericordia, que estudiemos su obra ma-
ravillosa en el gran plan de la redención. Entonces podremos comprender la verdad con 
claridad cada vez mayor, nuestro deseo de pureza de corazón y claridad de pensamiento 
será más elevado y más santo. El alma que mora en la atmósfera pura de los pensamien-
tos santos, será transformada por la comunión con Dios por medio del estudio de las Es-
crituras”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 39.

Caminar en la luz: “Andad siempre en la luz de Dios. Meditad día y noche en su carácter. 
Entonces veréis su belleza y os alegraréis en su bondad. Vuestro corazón brillará con un 
destello de su amor. Seréis levantados como si os llevaran brazos eternos. Con el poder y 
la luz que Dios os comunica, podéis comprender, abarcar y realizar más que lo que jamás 
os pareció posible”. El ministerio de curación, p. 412.

Meditar en la perfección del Salvador: “Mientras meditemos en la perfección del Sal-
vador desearemos ser enteramente transformados y renovados conforme a la imagen de 
su pureza. Nuestra alma tendrá hambre y sed de llegar a ser como Aquel a quien adora-
mos. Cuanto más concentremos nuestros pensamientos en Cristo, más hablaremos de Él 
a otros y mejor le representaremos ante el mundo”. El camino a Cristo, p. 89.

El período más solemne de la historia del mundo: “Vivimos en el período más solemne 
de la historia de este mundo. […] Necesitamos humillarnos ante el Señor, ayunar, orar y 
meditar mucho en su Palabra, especialmente acerca de las escenas del juicio. Debemos 
tratar de adquirir actualmente una experiencia profunda y viva en las cosas de Dios, sin 
perder un solo instante. En torno nuestro se están cumpliendo acontecimientos de vital 
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importancia; nos encontramos en el terreno encantado de Satanás”. El conflicto de los 
siglos, p. 586.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Si realmente queremos pureza de corazón, pensamientos más elevados, más limpios 

y más santos, entonces debemos meditar diariamente (y cuando no podemos dormir de 
noche) en la vida de Cristo. Por la contemplación seremos cambiados, renovados y nues-
tra mente será reprogramada a la imagen de su pureza.

Si no podemos tener pensamientos puros y desarrollar un carácter como el de Cristo, 
entonces debemos meditar en la Palabra de Dios y ayunar y orar por más ayuda divina.

Filipenses 4:8 nos da sugerencias concretas en las que tenemos que pensar, concen-
trarnos y meditar. El resultado será una vida que refleje el carácter de Cristo.
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19

EL MINISTERIO DE LOS 
ÁNGELES EN LA ORACIÓN

JOYA BÍBLICA

“Oíd, pues, palabra de Jehová: Yo he visto a Jehová sentado 
en su trono, y todo el ejército de los cielos estaba a su mano 
derecha y a su izquierda” (2 Crónicas 18:18).

PREGUNTA
¿Qué servicio realizan los ángeles con respecto a la oración?

RESPUESTA
Los ángeles llevan las oraciones a Dios; también las registran: “Los 

que contemplan a Jesús día tras día y hora tras hora, que velan en ora-
ción, se están acercando a Jesús. Ángeles con las alas desplegadas es-
peran para llevar sus oraciones contritas a Dios y para registrarlas en los 
libros del cielo”. “Comentarios de Elena G. de White”, Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, tomo 7-A, p. 193.
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Destinados para responder: “Seres celestiales están destinados para responder a las 
oraciones de los que están trabajando desinteresadamente para promover la causa de 
Dios. Los ángeles más excelsos de las cortes celestiales están designados para que ten-
gan eficacia las oraciones que ascienden a Dios para el adelanto de la causa del Señor. 
Cada ángel tiene su puesto particular del deber, del cual no se le permite que se aleje para 
ir a otro lugar”. Ibíd., p. 1195.

Obedecen instantáneamente: “Los ángeles ministradores esperan junto al trono para 
obedecer instantáneamente el mandato de Jesucristo de contestar cada oración ofrecida 
con fe viva y fervorosa”. Mensajes selectos, tomo 2, p. 432.

Vendrán a nuestra ayuda: “Debemos llamar a nuestro lado, mediante el ejercicio de 
la fe y la oración, a un séquito de ángeles celestiales, quienes nos protegerán de toda in-
fluencia corruptora”. Nuestra elevada vocación, p. 25.

Traen muchas bendiciones: “Los ángeles están constantemente […] trayendo bendi-
ción y esperanza, valor y ayuda, a los hijos de los hombres”. Los hechos de los apóstoles, 
p. 123.

“Cristo ha provisto fuerza y gracia para que los ángeles ministradores las comuniquen
a toda alma creyente”. El camino a Cristo, p. 52.

Eligen nuestras palabras, influencian nuestras acciones: “Cuando os levantáis por la 
mañana, ¿sentís vuestra impotencia y vuestra necesidad de fuerza divina? […] En tal caso, 
los ángeles notan vuestras oraciones, y si éstas no han salido de labios fingidores, cuando 
estéis en peligro de pecar inconscientemente y de ejercer una influencia que induciría a 
otros a hacer el mal, vuestro ángel custodio estará a vuestro lado, para induciros a seguir 
una conducta mejor, escoger las palabras que habéis de pronunciar, y para influir en vues-
tras acciones”. Testimonios para la iglesia, tomo 3, p. 401.

¿Por qué oramos tan poco?: “¿Qué pueden los ángeles del cielo pensar de unos seres 
humanos pobres y sin fuerza, sujetos a la tentación, y que sin embargo oran tan poco y 
tienen tan poca fe, cuando el gran Dios lleno de infinito amor se compadece de ellos y 
está pronto para darles más de lo que pueden pedir o pensar? Los ángeles se deleitan en 
postrarse delante de Dios y en estar cerca de Él. Es su mayor delicia estar en comunión 
con Dios; y con todo, los hijos de los hombres, que tanto necesitan la ayuda que sólo Dios 
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puede dar, parecen satisfechos con andar privados de la luz de su Espíritu y de la compa-
ñía de su presencia”. El camino a Cristo, p. 94.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Aquellos que miran a Jesús día a día, hora tras hora y momento tras momento, nunca 

serán vencidos por el enemigo. Todos los hijos de Dios están protegidos y ayudados por 
los ángeles muy poderosos. Cuando nuestras oraciones surgen de oraciones que confían 
y las expresamos con fe viva sincera, entonces ninguna influencia corrupta será capaz de 
destruirnos.

¡Alabemos a Dios por sus ángeles poderosos que siempre están a nuestro lado! Pero 
ellos se alejarán tristes si miramos los programas de TV equivocados y degradantes, o 
escuchamos la música del diablo con ritmo pesado, o cuando reconocemos y hacemos 
voluntariamente lo malo y por nuestra acción probamos que todavía amamos el pecado 
más que la pureza.

Ayúdanos, Padre amoroso, a recordar siempre que tú estás más dispuesto a darnos 
poder para vencerǓ de lo que nosotrosǓ dar buenas dádivas a nuestros hijos.
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¿POR QUÉ ORAR SI DIOS 
U?�? ȀLO SABE?
JOYA BÍBLICA

“Y orando, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que 
piensan que por su palabrería serán oídos. No os hagáis, pues, 
semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe de qué cosas 
tenéis necesidad, antes que vosotros le pidáis” (Mateo 6:7, 8).

PREGUNTA
Como Dios ya sabe nuestras necesidades y está más dispuesto a 

satisfacerlas que los padres a dar cosas buenas a sus hijos, ¿por qué 
debemos pedir por ellas en oración?

RESPUESTA
Pedimos porque Dios dice “Pedid y se os dará”: “Nuestras oraciones 

no han de informar a Dios de algo que �l no sabe. El Señor está al tanto 
de los secretos de cada ser”. Mensajes para los jóvenes, p. 174.
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“Aun antes de que la oración sea pronunciada […] la gracia de Cristo sale al encuentro 
de la gracia que está obrando en el alma humana”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 
162.

“Forma parte del plan de Dios concedernos, en respuesta a la oración hecha con fe, lo 
que no nos daría si no se lo pidiésemos así”. El conflicto de los siglos, p. 515.

Bendiciones guardadas para los que pidan: “Dios tiene un cielo lleno de bendiciones 
que quiere otorgar a aquellos que buscan seriamente la ayuda que sólo el Señor puede 
proveer”. Dios nos cuida, p. 22.

“Cuando hayáis pedido lo que sea necesario para el bien de vuestra alma, creed que lo 
recibiréis, y os vendrá”. La oración, p. 101.

Continúe pidiendo: “Dios no dice: Pedid una vez y recibiréis. Él nos ordena que pidamos. 
Persistid incansablemente en la oración. El pedir con persistencia hace más ferviente la 
actitud del postulante, y le imparte un deseo mayor de recibir las cosas que pide”. Palabras 
de vida del gran Maestro, p. 111.

Vele, no sea que defraude al alma: Es preciso que veléis para que el ajetreo de la vida 
no ocasione el descuido de la oración cuando más necesitáis la fuerza que ella os 
proveería. […] Es un gran mal negarle al alma la fuerza y la sabiduría celestiale que 
espera ser reclamadas por vosotros”. Testimonios para la iglesia, tomo 5, p. 529.

“Haced lo que �l [Dios] os ha pedido, y estad seguros de que Dios hará todo lo que 
ha prometido”. Nuestra elevada vocación, p. 99.

La oración no hace que Dios cambie de idea, sí influye en sus acciones: “El sentimiento 
de nuestra necesidad nos induce a orar con fervor, y nuestro Padre celestial es movido por 
nuestras súplicas”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 136.

“Únicamente cuando pidamos en oración ferviente nos otorgará Dios el deseo de 
nuestro corazón”. Obreros evangélicos, p. 268.

Búsqueda de poder por medio de la oración: “Las mayores victorias ganadas para la 
causa de Dios no son resultado de complicadas discusiones […] se obtienen en la cámara 
de audiencia con Dios”. Ibíd., p. 273.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Sin oración nunca sabríamos dónde nos encontramos espiritualmente. La oración res-

pondida es lo que nos muestra nuestra posición como un indicador. No orar significa nada 
de poder espiritual, nada de aptitud para vencer y nada de orientación celestial.

Las oraciones irregulares y patéticamente cortas, apenas nos darán pocos e inade-
cuados músculos espirituales, pero nada de victoria sobre el yo, el orgullo, la concupis-
cencia de la carne y los deseos de nuestra naturaleza maligna ante las tentaciones que 
enfrentamos.

Mucha oración sincera, ferviente y con fe nos dará esa bendita seguridad de que he-
mos sido ungidos de nuevo diariamente por el poder vencedor del Espíritu Santo y que 
Jesús vive en nosotros. Entonces el mundo, la carne, el diablo no tendrán poder alguno 
sobre nosotros. El yo y el orgullo serán sujetos, crucificados y sepultados y como resul-
tado tendremos una dulce unidad íntima con la Trinidad, un constante poder vencedor y 
orientación celestial constante.

Cuando pedimos, buscamos y llamamos, Dios promete responder.
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21

LOS SENTIMIENTOS NO SON 
UN CRITERIO

JOYA BÍBLICA

“Para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por 
doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de 
hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas 
del error, sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en 
todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo” (Efesios 4:14, 
15).

PREGUNTA
¿Cómo puede orar una persona cuando no siente deseos de orar? 

¿Debemos obligarnos a orar?

RESPUESTA
Los sentimientos de la vida religiosa no son un criterio: “Muchos co-

meten un grave error en su vida religiosa al mantener la atención fija en 
sus sentimientos para juzgar si progresan o si declinan. Los sentimientos 
no son un criterio seguro. No hemos de buscar en nuestro interior la evi-
dencia de que Dios nos ha aceptado. No encontraremos allí otra cosa que 
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motivos de desaliento. Nuestra única esperanza consiste en mirar a Jesús, ‘autor y consu-
mador de nuestra fe’”. Testimonios para la iglesia, tomo 5, p. 186.

Podemos ser engañados por los sentimientos: “Los sentimientos son a menudo en-
gañosos y las emociones no son una salvaguarda segura; porque son variables y están 
sujetos a circunstancias externas. Muchos se pierden porque confían en las impresiones de 
sus sentidos. La clave es: ¿Qué haceÃ por Cristo? ¿Cuáles son Éus sacrificios? ¿Y Éus 
victorias? El espíritu soberbio vencido, la tentación de descuidar los deberes Ã²¬Ȁresistid²Ã, 
las pasiones subyugadas y una obediencia dispuesta y alegre rendida a la voluntad de Cristo 
son, de largo, las mayores pruebas de que se es un hijo de Dios, libre de la piedad espas-
módica y la religión emocional”. Testimonios para la iglesia, tomo 4, p. 187.

Los principios son más importantes que los sentimientos: “Vi que el cristiano no debe 
dar demasiado valor a los sentimientos de felicidad ni depender demasiado de ellos. Es-
tos sentimientos no son siempre verdaderos guías. Cada cristiano debe procurar servir a 
Dios por principio, y no ser regido por los sentimientos. Al hacer esto, se ejercerá la fe y 
ella aumentará. Me fue mostrado que si el cristiano vive en forma humilde y abnegada, 
tendrá como resultado paz y gozo en el Señor. Pero la mayor felicidad que se experimen-
tará provendrá de beneficiar a otros, hacer felices a los demás. Tal felicidad será duradera”. 
Ibíd., tomo 1, p. 151.

Los sentimientos pueden ser engañosos: “Satanás induce a las personas a pensar que, 
porque han experimentado un arrobamiento de los sentimientos, están convertidas. Pero 
su vida no cambia. Sus actos siguen siendo los mismos de antes. Su vida no muestra buen 
fruto. Oran frecuente y largamente, y se refieren constantemente a los sentimientos que 
experimentaron en tal o cual ocasión. Pero no viven la nueva vida. Están engañados. Su 
experiencia no va más allá de los sentimientos. Edifican sobre arena, y cuando soplan 
vientos adversos, su casa se derrumba….

“Pasan por alto el hecho de que el creyente en Cristo debe obrar su propia salvación 
con temor y temblor. El pecador convicto tiene algo que hacer. Debe arrepentirse y mani-
festar verdadera fe….

“¿Cuál es la señal de un corazón nuevo? Una vida transformada. Se produce día tras 
día, hora tras hora, una muerte del orgullo y el egoísmo”. Mensajes para los jóvenes, p. 50.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Satanás juega más con nuestros sentimientos de lo que entendemos o creemos. Su 

meta es pervertirnos por medio de los cinco sentidos. Por ejemplo, el porcentaje de ma-
trimonios destruidos en la iglesia es casi tan alto como el de la gente mundana y la ma-
yor parte del tiempo se basa en el supuesto “se siente tan bien”. Cuando se confía en los 
sentimientos en lugar de los principios cristianos, nos dirigimos hacia el desastre porque 
los agentes de Satanás son manipuladores maestros de los sentimientos. Cuando tene-
mos relaciones sexuales antes o fuera del matrimonio, o practicamos cualquier clase de 
perversión sexual, entonces invitamos a los espíritus malignos y ellos estimularán nuestro 
cuerpo donde mejor se sienta y se asegurarán de que se sienta mejor que cualquier otra 
cosa que hayamos experimentado o sentido en el pasado. Así es como nos volvemos 
adictos a los sentimientos pecaminosos y entonces él nos encadena a experiencias exci-
tantes continuas, repetitivas.

Sólo Dios puede liberarnos de la esclavitud de los sentimientos impuros incrementa-
dos por los espíritus impuros. Alabado sea Dios que por Jesucristo podemos ser comple-
tamente liberados de la esclavitud del pecado y cuando el Hijo nos libera, ¡somos verda-
deramente libres!
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22

ǚCÓMO ES RESPONDIDA LA 
ORACIÓNǙ

JOYA BÍBLICA

“Y antes que clamen, responderé yo; mientras aún hablan, yo 
habré oído” (Isaías 65:24, ver también Daniel 9:23).

PREGUNTA
¿De qué manera responde Dios la oración sincera?

RESPUESTA
Siempre para vuestro bien: “Pedid, pues; pedid y recibiréis. Pedid 

humildad, sabiduría, valor, aumento de fe. Cada oración sincera recibirá 
una contestación. Tal vez no llegue ésta exactamente como deseáis, o 
cuando la esperéis; pero llegará de la manera y en la ocasión que mejor 
cuadren a vuestra necesidad. Las oraciones que elevéis en la soledad, 

177

en el cansancio, en la prueba, Dios las contestará, no siempre según lo esperabais, pero 
siempre para vuestro bien”. Obreros evangélicos, p. 271.

Fortalecimiento de la vida interior: “�l alma hace progresos cuando procuramos 
ganar el cielo mediante los méritos de Cristo. Contemplando a Jesús, el autor y 
consumador de nuestra fe, podemos proseguir de fortaleza en fortaleza, de victoria en 
victoria, pues me-diante Cristo la gracia de Dios ha obrado nuestra completa salvación”. 
Mensajes selectos, tomo 1, p. 426.

En indicaciones para la acción: “Jesús no nos llama a seguirle para después aban-
donarnos. Si entregamos nuestra vida a su servicio, nunca podremos hallarnos en una 
posición para la cual Dios no haya hecho provisión. Cualquiera que sea nuestra situación, 
tenemos un Guía para dirigirnos en el camino….

“‘Todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis’”. Obreros evangélicos, p. 277.

En calmar la ansiedad: “Reunid todas vuestras facultades para mirar hacia arriba, no 
hacia abajo a vuestras dificultades; entonces no desmayaréis por el camino. Pronto veréis 
a Jesús detrás de la nube, extendiendo su mano para ayudaros; y todo lo que tendréis que 
hacer será darle vuestra mano con fe sencilla y dejarle que os guíe”. Testimonios para la 
iglesia, tomo 5, p. 545.

En la seguridad de que el pecado es perdonado: “Es una gloria para Dios rodear a los 
seres humanos pecaminosos y arrepentidos con los brazos de su amor, vendar sus heri-
das, limpiarlos de pecado y cubrirlos con las vestiduras de salvación”. Profetas y reyes, p. 
493.

En un sentido de compañía divina: “Jesús, la Majestad del cielo, se propone elevar al 
compañerismo consigo, a aquellos que acudan a él con sus cargas, sus debilidades y sus 
cuidados....

“Es nuestro privilegio tener cada día un recorrido sereno, íntimo y feliz con Jesús”. 
Nuestra elevada vocación, p. 99.

Por la providencia divina: “Oren con fe, y el misterio de su providencia dará su respues-
ta”. Testimonios para la iglesia, tomo 7, p. 232.

Cristo presenta nuestras oraciones como su propio pedido: “Tan pronto como un hijo 
de Dios se acerca al propiciatorio, llega a ser cliente del gran Abogado. Cuando pronuncia 
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una contestación. Tal vez no llegue ésta exactamente como deseáis, o 
cuando la esperéis; pero llegará de la manera y en la ocasión que mejor 
cuadren a vuestra necesidad. Las oraciones que elevéis en la soledad, 
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en el cansancio, en la prueba, Dios las contestará, no siempre según lo esperabais, pero 
siempre para vuestro bien”. Obreros evangélicos, p. 271.
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hacer será darle vuestra mano con fe sencilla y dejarle que os guíe”. Testimonios para la 
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seres humanos pecaminosos y arrepentidos con los brazos de su amor, vendar sus heri-
das, limpiarlos de pecado y cubrirlos con las vestiduras de salvación”. Profetas y reyes, p. 
493.

En un sentido de compañía divina: “Jesús, la Majestad del cielo, se propone elevar al 
compañerismo consigo, a aquellos que acudan a él con sus cargas, sus debilidades y sus 
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“Es nuestro privilegio tener cada día un recorrido sereno, íntimo y feliz con Jesús”. 
Nuestra elevada vocación, p. 99.
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su primera expresión de penitencia y súplica de perdón, Cristo acepta su caso y lo hace 
suyo, presentando la súplica ante su Padre como su propia súplica”. Ibíd., tomo 6, p. 364.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando nuestras manos y corazones están limpios, entonces Dios promete responder 

la oración sencilla de fe. Si no fuera así, entonces pida humildad, sabiduría, valor, aumento 
de fe, paciencia y saber cómo orar y por qué orar.

Cuando estamos cansados, solitarios, angustiados, decepcionados, agobiados y car-
gados con una carga de cuidado y no vemos la salida y cuando a la gente no parece 
importarle o entender, entonces, levante la vista, recurra al cielo con la simple fe 
infantil y aférrese de la mano de nuestro amoroso y solícito Dios y no se suelte hasta 
que �l le bendiga.

Cuando nuestras manos y corazones están unidos con Dios, �l nos dice: “No te 
des-ampararé, ni te dejaré”. ¡Se puede confiar en �l! Simplemente créale aun cuando 
toda apariencia indique lo contrario.
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23

LA OBEDIENCIA Y LA FE: 
CONDICIONES PARA LA 
ORACIÓN

JOYA BÍBLICA

“Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en 
tanto que está cercano. Deje el impío su camino, y el hombre 
inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá 
de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en 
perdonar” (Isaías 55:6, 7).

PREGUNTA
¿Cuáles son las condiciones que debo cumplir para que mis oraciones 

sean respondidas? ¿Cuál es una de las primeras? ¿Estoy cumpliendo es-
tas condiciones?

RESPUESTA
Debemos sentir nuestra necesidad: “Hay ciertas condiciones de 

acuerdo con las cuales podemos esperar que Dios oiga y conteste nues-
tras oraciones. Una de las primeras es que sintamos necesidad de la ayu-
da que Él puede dar”. El camino a Cristo, p. 95.
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Se requiere la consagración completa: “Todos los que consagran su alma, cuerpo y 
espíritu a Dios, recibirán constantemente una nueva medida de fuerzas físicas y men-
tales. Las inagotables provisiones del Cielo están a su disposición. […] Por la coope-
ración con Cristo, son completos en él, y en su debilidad humana son habilitados para 
hacer las obras de la Omnipotencia”. El Deseado de todas las gentes, p. 767.

La obediencia es necesaria: “[…] la oración no ocupará nunca el lugar del deber. […] 
Aquellos que presentan sus peticiones ante Dios, invocando su promesa, mientras no 
cumplen con las condiciones, insultan a Jehová. Invocan el nombre de Cristo como su 
autoridad para el cumplimiento de la promesa, pero no hacen las cosas que demos-
trarían fe en Cristo y amor por él”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 109.

“Como dador de todas las bendiciones, Dios reclama una porción determinada de 
todo lo que poseemos. […] Pero si retenemos lo que le pertenece a él, ¿cómo podemos 
pretender sus bendiciones? Si somos mayordomos infieles en las cosas terrenales, 
¿cómo podemos esperar que él nos confíe las celestiales? Puede ser que aquí se en-
cuentre el secreto de la oración no contestada”. Ibíd., p. 110.

“Si sólo le obedecemos parcial y tibiamente, sus promesas no se cumplirán en no-
sotros”. El ministerio de curación, p. 173.

La fe es otra condición: “La oración eficaz tiene otro elemento: la fe. […] ¿Creéis al 
pie de la letra todo lo que nos dice?”. El camino a Cristo, p. 96.

“Somos demasiado faltos de fe. ¡Oh, cómo desearía que pudiera inducir a nuestros 
hermanos a tener fe en Dios! No deben creer que a fin de ejercer fe deben ser aci-
cateados hasta llegar a un alto grado de excitación. Todo lo que tienen que hacer es creer 
en la Palabra de Dios, así como creen en lo que dicen uno al otro. Él lo ha dicho, y cumplirá 
su Palabra. Dependa Ud. tranquilamente de las promesas de Dios, porque �l quiere decir 
precisamente lo que dice. Diga: Él me ha hablado en su Palabra, y cumplirá cada promesa 
que ha hecho. […] Proceded como si pudierais confiar en vuestro Padre celestial”. 
Mensajes selectos, tomo 1, p. 96.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
La maldad y la falta de fe van de la mano. Si no creemos que Dios es capaz de limpiar-

nos y de darnos fe y amor como el de Cristo y su Espíritu Santo, no tenemos fundamento 
sobre el cual construir.

Que nadie piense que Dios contestará las oraciones del incrédulo sin fe. Los escépticos 
se quedarán con las manos vacías.

Cuando finalmente reconozcamos nuestra grande y desesperada necesidad de Dios y 
el hecho de que nada en nuestro poder podemos traer sino que sólo podemos aferrarnos 
a la cruz y que no tenemos justicia propia porque las mejores palabras, actos y acciones 
son como trapos inmundos, cuando reconozcamos esto y vayamos humildemente al pie 
de la cruz para ser limpios y purificados de todo pecado e incredulidad y finalmente reco-
nozcamos que sin el auxilio divino, el poder del Espíritu Santo, somos incapaces de hacer 
nada, entonces el Cielo tomará el control. Ocurrirán grandes cambios y podremos 
decir co«² Pablo: “Ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí”. Porque Cristo vive en nosotros 
somos capaces de hacer todas las cosas buenas. Jesús nos desafía a hacer cosas aún 
más grandes que las que �l hizo mientras estuvo aquí en la tierra (Juan 14:12). Esto es lo 
que nosotros, la iglesia dormida de Dios, debemos reconocer.

Oremos con fe como nunca antes �s~�s«²ÃȀ²¿s�² para que el poder del Espíritu Santo 
fluya en medio de nosotros ahora mismo en la experiencia de ¥sȀlluvia tardía.
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LA CONFESIÓN Y UN 
ESPÍRITU PERDONADOR 
SON ESENCIALES

JOYA BÍBLICA

“Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os 
perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; mas 
si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro 
Padre os perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6:14, 15).

“Y Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen” (Lucas 23:34).

“Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, 
perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a 
vosotros en Cristo” (Efesios 4:32).

PREGUNTA
Ya que la medida de nuestro perdón hacia aquellos que nos agra-

vian o nos ofenden es la medida por la cual podemos esperar que Dios 
nos perdone, ¿cuán importante se vuelve la pregunta: Hasta qué punto 
mantengo un espíritu de perdón en mi corazón?

RESPUESTA
Recibir la misericordia de Dios depende de nosotros: “Cuando im-

ploramos misericordia y bendición de Dios, debemos tener un espíritu 
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de amor y perdón en nuestro propio corazón. ¿Cómo podemos orar: ‘Perdónanos nuestras 
deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores’, y abrigar, sin embargo, 
un espíritu que no perdona? Si esperamos que nuestras oraciones sean oídas, debemos 
perdonar a otros como esperamos ser perdonados nosotros”. El camino a Cristo, p. 97.

Qué hacer si usted ha agraviado a alguien: “Si has dado motivo de ofensa a 
tu amigo o vecino, debes reconocer tu falta, y es su deber perdonarte con buena 
voluntad. Debes entonces buscar el perdón de Dios, porque el hermano a quien 
ofendiste pertenece a Dios, y al perjudicarle pecaste contra su Creador y Reden-
tor”. Ibíd., p. 37.

“Si hemos defraudado o perjudicado en algo a nuestro hermano, debemos re-
pararlo. Si hemos dado falso testimonio sin saberlo, si hemos repetido equivoca-
damente sus palabras, si hemos afectado su influencia de cualquier manera que 
sea, debemos ir a las personas con quienes hemos hablado de él, y retractarnos 
de todos nuestros dichos perjudiciales”. El discurso maestro de Jesucristo, p. 53.

“La sinceridad de las intenciones no puede usarse como excusa por no confe-
sar los errores”. Primero escritos, p. 102.

La verdadera confesión es específica: “La verdadera confesión es siempre de 
un carácter específico y reconoce pecados particulares. Pueden ser de tal natura-
leza que sólo puedan presentarse delante de Dios. Pueden ser males que deban 
confesarse individualmente a los que hayan sufrido daño por ellos; pueden ser de 
un carácter público, y en ese caso deberán confesarse públicamente. Pero toda 
confesión debe hacerse definida y directa, para reconocer en forma definida los 
pecados de los que uno sea culpable”. El camino a Cristo, p. 38.

Confesar antes que se descubran los pecados: “Hay una enorme diferencia 
entre admitir los hechos una vez probados, y confesar los pecados que sólo no-
sotros y Dios conocemos”. Patriarcas y profetas, p. 532.

“Pero hay entre nosotros aquellos que harán confesiones, como lo hizo Acán, 
demasiado tarde como para salvarse”. Testimonios para la iglesia, tomo 3, p. 302.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
El Señor me ayudó a soportar ofensas, críticas, chismorreo, lesiones corporales, men-

tiras, odio racial y robo. Al comienzo de mi caminar cristiano, el buen Señor me enseño 
a perdonar instantánea e incondicionalmente a los demás de la misma manera que yo 
querría ser perdonado y como resultado siempre tengo paz perfecta. Aun con una actitud 
positiva como ésta podemos tener luchas con el perdón. Por ejemplo: hay un área donde 
tengo un verdadero problema y es cuando los cristianos son insensibles e impiden que 
otros reciban el evangelio. Debido al orgullo o la arrogancia, las personas ejercen su auto-
ridad para evitar que la gracia salvadora de Dios alcance a ciertas personas por su raza o 
color. Debido a esta única área de no poder perdonar y de resentimiento hacia el ofensor, 
cuando leí los versículos bíblicos y las citas de arriba no podía escribir. Mi mente estaba 
confundida. Luché y luché con esos pensamientos. Finalmente, al no encontrar paz, me 
puse de rodillas con mi problema de no poder perdonar. Oré y pedí paz y perdón por este 
asunto y perdón para los culpables de las ofensas. Después de una larga lucha en oración, 
Dios me dio paz con la condición de que yo perdonaría y oraría por la salvación de las 
personas involucradas.

 Por favor, ayúdanos, Señor, a seguir el ejemplo de Cristo al perdonar, porque mu-
chas veces ellos no saben lo que hacen.
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ORACIÓN POR CURACIÓN

JOYA BÍBLICA

“¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración” 

(Santiago 5:13).

PREGUNTA
¿Es nuestro Señor y Maestro hoy sanador de enfermedades como lo 

era cuando estuvo aquí en la tierra personalmente?

RESPUESTA
Cristo todavía es el Gran Médico: “Nuestro Señor Jesucristo vino a 

este mundo como siervo para suplir incansablemente la necesidad del 
hombre. ‘El mismo tomó nuestras enfermedades y llevó nuestras dolen-
cias’ (Mateo 8:17), para atender a todo menester humano”. El ministerio 
de curación, p. 11.
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“Él es nuestro refugio en la enfermedad y en la salud. ‘Como el padre se compadece 
de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen. […] Envió su palabra, y curólos, y 
librólos de su ruina’ (Salmos 107:17-20).

“Dios está tan dispuesto hoy a sanar a los enfermos como cuando el Espíritu Santo 
pronunció aquellas palabras por medio del salmista. Cristo es el mismo médico compasivo 
que cuando desempeñaba su ministerio terrenal. En él hay bálsamo curativo para toda 
enfermedad, poder restaurador para toda dolencia”. Ibíd., p. 171.

La fuente de curación: El deseo de Dios para todo ser humano está expresado en las 
palabras: ǛAmado, yo deseo que tú seas prosperado en todas ¥sÃȀcosas, y que tengas 
salud, así como ¼¿²Ã¼�¿sȀtu almaǛǘ 3 Juan ŷǒŸǘ

ǛÉl es quien perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus dolencias; el que 
rescata del hoyo tu vida, el que te corona de favores y misericordiasǛǘ Salmos 103:3, 
4”. Ibíd., p. 76.

Es necesaria la cooperación con Dios: “El médico debe enseñar a sus pacientes que 
han de cooperar con Dios en la obra de restauración. […] Sabe que las leyes de la natu-
raleza son tan ciertamente divinas como los preceptos del Decálogo, y que sólo por la 
obediencia a ellas puede recuperarse o conservarse la salud. �l ve que muchos sufren los 
resultados de sus hábitos perjudiciales cuando podrían recobrar la salud si hiciesen lo que 
está a su alcance para su restablecimiento. Es necesario enseñarles que todo hábito que 
destruye las energías físicas, mentales o espirituales, es pecado, y que la salud se consi-
gue por la obediencia a las leyes que Dios estableció para bien del género humano”. Ibíd.

Uso de remedios: “Los que buscan la salud por medio de la oración no deben dejar 
de hacer uso de los remedios puestos a su alcance. Hacer uso de los agentes curativos 
que Dios ha suministrado para aliviar el dolor y para ayudar a la naturaleza en su obra 
restauradora no es negar nuestra fe. No lo es tampoco el cooperar con Dios y 
ponernos en la condición más favorable para recuperar la salud. Dios nos ha facultado 
para que conozcamos las leyes de la vida. Este conocimiento ha sido puesto a nuestro 
alcance para que lo usemos. Debemos aprovechar toda facilidad para la restauración 
de la salud, sacando todas las ventajas posibles y trabajando en armonía con las leyes 
naturales”. Ibíd., p. 177.
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El propósito de Dios en las aflicciones: “En la sabiduría de Dios, muchas de sus aflic-
ciones la han visitado para acercarla más al trono de gracia”. Testimonios para la iglesia, 
tomo 4, p. 144.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Fuimos creados dentro de ciertas leyes fijas físicas y espirituales inmutables. Según el 

grado en que las obedezcamos, recibiremos ese mismo grado de bendición.

Si ponemos ¼�É¿³¥�² en un auto que funciona con gasolina y agua en lugar de aceite 
de motor, ¿cuán lejos llegará nuestro auto? Sin embargo, nuestros cuerpos funcionarán 
con comida chatarra por un tiempo, pero después tendremos todas las enfermedades 
de la gente que nos rodea. Las principales sustancias que destruyen la salud son el 
azúcar, el pan blanco, las carnes grasas, los dulces, el chocolate, las galletas, las 
bebidas cargadas de azúcar, el café, el té, etc. Menos perjudiciales pero no los 
mejores son los alimentos cocidos desvitalizados, los productos en conserva y 
enlatados, etc.

Fuimos hechos de manera maravillosa. Para mantener la salud perfecta 
debemos volver a la dieta del Edén. Eva no tenía cocina u horno ni microondas para 
estropear su alimento.

Para mantener la buena salud sin enfermarnos debemos, primeramente, 
exponer nuestro cuerpo a la luz Ã²¥s¿. Segundo, vivir donde el aire sea fresco y abrir las 
ventanas las veinticuatro horas del día. Tercero, hacer ejercicio regularmente por lo 
menos tres o cuatro veces por semana. Cuarto, tomar de seis a ocho vasos de agua 
cada día. Quinto, consumir una dieta vegetariana de 75% a 85% de alimentos no 
cocidos, como verduras crudas, frutas y nueces, etc. Sexto, acostarnos temprano para 
asegurarnos de dormir lo suficiente. Séptimo, debemos tener una conciencia limpia. 
Octavo, orar por sabiduría y orientación celestial.

Si usted tiene problemas de salud, por favor, consiga el libro “God’s Way to 
Ultimate Health” del Dr. George Malkmus y su video. Él curó su cáncer de intestino con 
alimentos simples dados por Dios y durante los últimos veinte años no tuvo ¬�¬�Ï¬ 
dolor de cabeza ÞȀ¬�¬�Ï¬ resfrío.
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LA ORACIÓN POR LA 
CURACIÓN ES UN ACTO 
SOLEMNE

JOYA BÍBLICA

“¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos 
de la iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite en el 
nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo, y el 
Señor lo levantará; y si hubiere cometido pecados, le serán 
perdonados” (Santiago 5:14, 15).

PREGUNTA
¿Por qué no vemos más demostraciones del don de curación?

RESPUESTA
La oración por la curación es un acto solemne: “En la Palabra de 

Dios encontramos instrucción respecto a la oración especial para el 
restablecimiento de los enfermos. Pero el acto de elevar tal oración es 
un acto solemnísimo, y no se debe participar en él sin la debida con-
sideración. En muchos casos en que se ora por la curación de algún 
enfermo, lo que llamamos fe no es más que presunción”. El ministerio 
de curación, p. 173.
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 Cuidado con el fanatismo y los hacedores de milagros falsos: “Algunos preguntan: 
“¡Cómo es eso! ¿No se ofrecen oraciones para obtener sanamientos milagrosos de los 
enfermos en lugar de establecer tantos sanatorios?” Si se hiciera esto en nuestras filas 
surgiría un gran fanatismo”. El evangelismo, p. 432.

“‘No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace 
la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, 
¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre 
hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, ha-
cedores de maldad’. Estos pueden ser aparentes seguidores de Cristo; pero han perdido 
de vista a su Guía. Pueden decir: ‘Señor, Señor’; pueden señalar a los enfermos que han cu-
rado y otras obras maravillosas, y pretender que tienen más del Espíritu y poder de Dios 
que el que es manifestado por los que guardan su ley; pero sus obras son hechas bajo la 
supervisión del enemigo de la justicia, cuyo propósito es engañar a las almas, y tienen el 
propósito de apartar de la obediencia, la verdad y el deber. En el futuro cercano habrá aún 
más marcadas manifestaciones de este poder que obra milagros”. “Comentarios de Elena 
G. de White”, Comentario bíblico adventista del séptimo día, tomo 7-A, p. 417.

No se debe exigir curación sino ser sumisos a la voluntad de Dios: “Nos hemos unidoȀ
en ferviente oración en derredor del lecho de hombres y mujeres y niños enfermos, y he-
mos sentido que nos fueron devueltos de entre los muertos en respuesta a nuestras fer-
vorosas oraciones. En esas oraciones nos parecía que debiéramos ser positivos, y que, si 
ejercíamos fe, no podíamos pedir otra cosa que la vida. No nos atrevíamos a pedir: “Si esto 
ha de glorificar a Dios”, temiendo que sería admitir una sombra de duda. Hemos obser-
vado ansiosamente a los que nos fueron devueltos, por así decirlo, de entre los muertos. 
Hemos visto a algunos de éstos, especialmente jóvenes, que recobraron la salud: se olvi-
daron luego de Dios, se entregaron a una vida disoluta, ocasionaron así pesar y angustia 
a sus padres y a sus amigos, y avergonzaron a quienes temían orar por ellos. No vivieron 
para honrar y glorificar a Dios, sino para maldecirlo con sus vidas viciosas.

“Ya no trazamos directivas, ni procuramos hacer que el Señor cumpla nuestros deseos. 
Si la vida de los enfermos puede glorificarlo, oramos que vivan, pero no que se haga como 
nosotros queremos, sino como �l quiere”. Consejos sobre la salud, pp. 375, 376.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
El Departamento Ministerial de la Asociación General me invitó ¼s¿s ir a Utrecht, 

Holanda, ¼s¿s aconsejar y orar con personas que iban a una sala especial de oración. 
Vimos muchos milagros como respuesta a la oración ferviente.

Un pastor llegó de Nueva Guinea. El día después que salió a reuniones en Australia 
y de allí a Utrecht, su bebé se enfermó de gravedad. No comía, apenas bebía. Se le die-
ron los mejores remedios y cuidados, pero el bebé no respondía. El padre esperaba que 
el bebé muriera. Quería ir a casa, pero no podía cambiar la fecha de su pasaje. Sintió la 
impresión de que debía ir a la sala especial de oración. Él creía que toda la comisión evan-
gélica todavía estaba en plena vigencia.

Unos pocos nos arrodillamos a orar y pedimos en el nombre de Jesús que el bebé 
fuera curado. Llamamos por teléfono al día siguiente y nos informaron que a la misma 
hora que oramos en Holanda el bebé se levantó por primera vez en Nueva Guinea y pidió 
algo para comer.

Alabado sea Dios porque �l oye las oraciones, las responde y hace milagros.
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27

LAS RESPUESTAS A VECES 
DEMORAN

JOYA BÍBLICA

“Pacientemente esperé a Jehová, Y se inclinó a mí, y oyó mi 
clamor” 

(Salmos 40:1).

PREGUNTA
¿Por qué Dios a veces demora en responder nuestras oraciones?

RESPUESTA
Las demoras prueban la fe y la sinceridad: “En las Escrituras hay pro-

mesas preciosas hechas a los que esperan en el Señor. Todos deseamos 
la respuesta inmediata a las oraciones y nos sentimos tentados a desa-
nimarnos si éstas no son contestadas inmediatamente. […] La demora es 
para nuestro beneficio especial. Tenemos la oportunidad de ver si nuestra 
fe es sincera o si es mudable como las olas del mar. Debemos atarnos al 
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altar con las fuertes cuerdas de la fe y el amor, y dejar que la paciencia realice su obra per-
fecta”. Consejos sobre la salud, p. 377.

Las demoras dan oportunidad para escudriñar el corazón: “Dios no siempre responde 
nuestras oraciones la primera vez que lo invocamos. Si así lo hiciera, daríamos por sentado 
que tenemos derecho a todas las bendiciones y favores que nos concede. En vez de escu-
driñar nuestro corazón para ver si albergamos algún mal, si hay algún pecado fomentado, 
nos volveríamos descuidados y dejaríamos de comprender nuestra dependencia de Dios 
y nuestra necesidad de su ayuda”. “Comentarios de Elena G. de White”, Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, tomo 7-A, p. 97.

Dios no olvida: “Durante toda su vida matrimonial Zacarías había estado pidiendo un 
hijo. Él y su esposa ya eran ancianos, y todavía su oración no había sido contestada; pero 
él no murmuró. Dios no se había olvidado. Tenía un tiempo señalado para contestar esa 
oración, y cuando el caso parecía ya sin esperanza, Zacarías recibió su respuesta. […] Dios 
no había olvidado la oración de sus siervos. La había escrito en su libro de registro para ser 
respondida a su debido tiempo”. Ibíd., p. 233.

Las demoras de Dios siempre son para nuestro bien: “El hecho de que Cristo se haya 
demorado dos días después de oír que Lázaro estaba enfermo, no era un descuido de su 
parte... Esto debiera darnos ánimo. [...] Puede ser que la respuesta a nuestras oraciones no 
venga tan rápidamente como lo deseamos, y que no sea lo que habíamos pedido; pero �l 
sabe lo que es el máximo bien ¼s¿s sus hijos, derramará una mayor bendición que la que 
hemos pedido, si no somos infieles ni nos desanimamos”. Hijos e hijas de Dios, p. 94.

Una respuesta que nunca demora: “Cuando oramos para pedir bendiciones 
terrenales, la respuesta a nuestra oración puede tardar […] pero no sucede así cuando le 
pedimos que nos libre del pecado”. El ministerio de curación, p. 46.

Qué hacer si no vemos respuestas inmediatas a nuestras oraciones: “Cuando nos 
parezca que nuestras oraciones no son contestadas, debemos aferrarnos a la promesa; 
porque el tiempo de recibir contestación vendrá seguramente y recibiremos las 
bendiciones que más necesitamos. […] Dios es demasiado sabio para equivocarse, y 
demasiado bueno para negar un bien a los que andan en integridad. Así que no temáis 
confiar en Él, aunque no veáis la inmediata respuesta a vuestras oraciones. Confiad en la 
seguridad de su promesa: ‘Pedid, y se os dará’”. El camino a Cristo, p. 96.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
La oración del pecador por purificación es respondida inmediatamente. Dios nunca 

deja de oír el clamor de nuestro corazón, pero a veces necesitamos desarrollar la confian-
za y la paciencia inquebrantables. Dios siempre responde, pero solo a su tiempo, cuando 
ve que es mejor para nosotros y en ocasiones, después que hemos aprendido algunas 
lecciones.

AÏn los apóstoles tuvieron que esperar muchos días antes de recibir el Espíritu Santo. 
Durante ese tiempo ellos escudriñaron sus corazones, hicieron las paces con todos, roga-
ron por purificación y perdón y finalmente, cuando se dieron cuenta de que sin ayuda ce-
lestial eran incapaces, impotentes, no tenían esperanza y por su propia fuerza y sabiduría 
no podían hacer nada, entonces estuvieron listos para ser bautizados por el Espíritu San-
to. Como resultado, pescadores rudos y sin estudios se volvieron evangelistas poderosos. 
Los enfermos fueron sanados, los demonios fueron echados, etc.

¡Confíe en Dios! Hay esperanza para nosotros, aÏn si tenemos que esperar hasta 
el segundo Pentecostés. ¡Prepárese! ¡Espérelo! Dios es fiel en cumplir su promesa.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
La oración del pecador por purificación es respondida inmediatamente. Dios nunca 

deja de oír el clamor de nuestro corazón, pero a veces necesitamos desarrollar la confian-
za y la paciencia inquebrantables. Dios siempre responde, pero solo a su tiempo, cuando 
ve que es mejor para nosotros y en ocasiones, después que hemos aprendido algunas 
lecciones.
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Durante ese tiempo ellos escudriñaron sus corazones, hicieron las paces con todos, roga-
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lestial eran incapaces, impotentes, no tenían esperanza y por su propia fuerza y sabiduría 
no podían hacer nada, entonces estuvieron listos para ser bautizados por el Espíritu San-
to. Como resultado, pescadores rudos y sin estudios se volvieron evangelistas poderosos. 
Los enfermos fueron sanados, los demonios fueron echados, etc.

¡Confíe en Dios! Hay esperanza para nosotros, aÏn si tenemos que esperar hasta 
el segundo Pentecostés. ¡Prepárese! ¡Espérelo! Dios es fiel en cumplir su promesa.
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28

LA ORACIÓN Y LAS PRUEBAS

JOYA BÍBLICA

“Mas él conoce mi camino; Me probará, y saldré como oro” 
(Job 23:10).

PREGUNTA
¿Cómo podemos enfrentar las pruebas diarias de la vida y las 

incertidumbres del futuro?

RESPUESTA
“Y como tus días serán tus fuerzas”: “Hemos de seguir a Cristo día 

tras día. Dios no nos concede ayuda para mañana. A fin de que no se 
confundan, �l no da a sus hijos todas las indicaciones para el viaje de 
su vida de una vez. Les explica tan sólo lo que pueden recordar y cum-
plir. La fuerza y sabiduría impartidas son para la emergencia actual”. El 
Deseado de todas las gentes, p. 280.
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Consuelo divino: “Por encima de las confusiones de la tierra Dios está en su trono; 
todas las cosas están abiertas a su divina mirada; y desde su grande y serena eternidad 
ordena lo que su providencia considera mejor”. El ministerio de curación, p. 325.

“Mide cada aflicción”: “En su gran amor, Dios procura desarrollar en nosotros las gra-
cias preciosas de su Espíritu. Permite que hallemos obstáculos, persecución y opresiones, 
pero no como una maldición, sino como la bendición más grande de nuestra vida”. El dis-
curso maestro de Jesucristo, p. 99.

“Mide cada aflicción, vigila el fuego del horno que debe probar a cada alma”. Ibíd., p. 102.

“Todas las cosas les ayudan”: “La presencia del Padre rodeaba a Cristo, y nada le suce-
día que Dios en su infinito amor no permitiera para bendición del mundo. Esto era fuente 
de consuelo para Cristo, y lo es también para nosotros. El que está lleno del espíritu de 
Cristo vive en Cristo. Lo que le suceda viene del Salvador, que le rodea con su presencia. 
[…] Todos los acontecimientos y circunstancias obran con Dios para nuestro bien”. El mi-
nisterio de curación, p. 389.

Ministerio de pena: “En la plena luz del día, y al oír la música de otras voces, el pájaro 
enjaulado no cantará lo que su amo procure enseñarle. Aprende un poquito de esto, un 
trino de aquello, pero nunca una melodía entera y definida. Cubre el amo la jaula, y la pone 
donde el pájaro no oiga más que el canto que ha de aprender. En la obscuridad lo ensaya y 
vuelve a ensayar hasta que lo sabe, y prorrumpe en perfecta melodía. Después el pájaro es 
sacado de la obscuridad, y en lo sucesivo cantará aquel mismo canto en plena luz. Así trata 
Dios a sus hijos. Tiene un canto que enseñarnos, y cuando lo hayamos aprendido entre las 
sombras de la aflicción, podremos cantarlo perpetuamente”. Ibíd., p. 374.

Descansad en el amor de Cristo: “Puede suceder a menudo que vuestro espíritu se 
anuble de dolor. No tratéis entonces de pensar. Sabéis que Jesús os ama. Comprende 
vuestra debilidad. Podéis hacer su voluntad descansando sencillamente en sus brazos”. 
Ibíd., p. 194.

“Cuando las tentaciones os asalten, cuando los cuidados, las perplejidades y las tinie-
blas parezcan envolver vuestra alma, mirad hacia el punto en que visteis la luz por última 
vez. Descansad en el amor de Cristo y bajo su cuidado protector”. Ibíd., p. 193.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando ponemos nuestras manos y nuestros corazones en la mano de Dios 

creyendo y confiando plenamente en �l, podemos tener paz y confianza aun mientras 
las circunstancias de la vida nos ponen a prueba, tientan y sacuden o el enemigo de 
nuestra alma nos molesta.

Cuando somos refinados como el oro en el fuego, entonces estamos listos para 
ser usados en el servicio de valor y nos volvemos una herramienta útil en la mano de 
Dios para llevar alegría, consuelo y gozo a los corazones de muchos que son tentados 
y pro-bados por las circunstancias de la vida.

 Querido Señor, por favor, ayúdanos a confiar en ti con todo nuestro corazón, 
no importa lo que nos pase y enséñanos a aferrarnos a tus preciosas promesas.
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ǚQUÉ HACER CUANDO LA 
MENTE DIVAGAǙ

JOYA BÍBLICA

“Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti 
persevera; porque en ti ha confiado” (Isaías 26:3).

PREGUNTA
¿Cómo podemos evitar que nuestra mente divague mientras estamos 

orando?

RESPUESTA
Hacerla volver: “La oración diaria es tan esencial para el crecimiento 

en la gracia y aun para la misma vida espiritual, como el alimento tem-
poral lo es para el bienestar físico. Deberíamos acostumbrarnos a elevar 
con frecuencia los pensamientos a Dios en oración. Si la mente se desvía, 
debemos hacerla volver; por el esfuerzo perseverante, el hábito lo hará 
fácil al final”. Mensajes para los jóvenes, p. 79.
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Se requiere esfuerzo: “Ceñid los lomos de vuestro entendimiento, dice el apóstol; luego 
gobernad vuestros pensamientos, y no les deis rienda suelta. Podéis guardar y dominar 
vuestros pensamientos mediante esfuerzos resueltos”. El hogar cristiano, p. 44.

Oración por ayuda: “Por grande que sea la luz espiritual de uno, por mucho que goce 
del favor y de las bendiciones divinas, debe andar siempre humildemente ante el Señor, y 
suplicar con fe a Dios que dirija cada uno de sus pensamientos y domine cada uno de sus 
impulsos”. Patriarcas y profetas, p. 445.

“Cristo solo puede dirigir correctamente los pensamientos”. C onsejos para los maes-
tros, p. 307.

Estar constantemente en guardia: “Dios desearía que confiara en su amor, y que pro-
tegiera constantemente su alma cerrando las puertas de sus pensamientos, para que no 
se tornen ingobernables”. Hijos e hijas de Dios, p. 300.

Escuchar la voz de Dios: “Debemos oírle individualmente hablarnos al corazón. Cuando 
todas las demás voces quedan acalladas, y en la quietud esperamos delante de él, el si-
lencio del alma hace más distinta la voz de Dios. Nos invita: ‘Estad quietos, y conoced que 
yo soy Dios’”. El Deseado de todas las gentes, p. 331.

Arrodillarse ante Dios: “Tanto en el culto público como en el privado, nos incumbe in-
clinarnos de rodillas delante de Dios cuando le dirigimos nuestras peticiones”. Profetas y 
reyes, p. 33.

“Demostrad por medio de este acto que vuestra alma, vuestro cuerpo y vuestro espí-
ritu están por entero sometidos al Espíritu de verdad”. Mensajes selectos, tomo 2, p. 362.

“El hombre debe ponerse de rodillas, como un súbdito de la gracia, cuando suplica ante 
el estrado de la misericordia”. Ibíd., p. 363.

Orar en voz alta: “Pasó noches enteras en oración en las montañas solitarias […] Fue 
en nuestro favor que �l derramó sus oraciones a su Padre con fuertes clamores y 
lágrimas”. Testimonios para la iglesia, tomo 3, p. 418.

“Al sonido de la oración ferviente, toda la hueste de Satanás tiembla”. Ibíd., tomo 1, p. 
309.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
 La salvación es valiosa y gratuita, no podemos ganarla y ciertamente no la mere-

cemos. ¡La salvación es un regalo! Es dada libremente cuando vamos con corazón humil-
de reconociendo nuestra gran necesidad.

Después de la salvación tenemos una tarea difícil por delante. Nada menos que san-
gre, sudor y lágrimas sobre nuestras rodillas, mucho trabajo arduo en oración y una 
concentración total de nuestra atención nos ayudarán a desarrollar una relación íntima 
con Dios. Requiere mucho esfuerzo establecer una relación significativa e íntima con la 
Trinidad.

Debemos reenfocar y ordenar todas nuestras prioridades, cambiar nuestros blancos 
y propósitos y aprender a concentrarnos en nuestras nuevas metas gloriosas. Todo lo 
demás debe quedar en el camino.

Amoroso Señor Jesús, ni siquiera podemos concentrar nuestra mente por nosotros 
mismos cuando oramos. Por favor, ayúdanos y fija nuestra mente en metas eternas. Ayú-
danos a concentrarnos con atención plena en el cielo y, por favor, reprograma nuestros 
cerebro divagante para que se incline al cielo y nada nos desvíe de tu propósito eterno 
para nuestra vida.
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LA ORACIÓN PRESUNTUOSA

JOYA BÍBLICA

“Tú, pues, no ores por este pueblo, ni levantes por ellos 
clamor ni oración, ni me ruegues; porque no te oiré” 
(Jeremías 7:16).

PREGUNTA
¿Qué es la presunción? ¿Cómo puedo protegerme de la presunción 

cuando oro?

RESPUESTA
Definición de la presunción: “La presunción es la falsificación sa-

tánica de la fe. La fe se aferra a las promesas de Dios, y produce la 
obediencia. La presunción también se aferra a las promesas, pero las 
usa como Satanás, para disculpar la transgresión. La fe habría inducido 
a nuestros primeros padres a confiar en el amor de Dios, y a obedecer 
sus mandamientos. La presunción los indujo a transgredir su ley, cre-
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yendo que su gran amor los salvaría de las consecuencias de su pecado”. El Deseado de 
todas las gentes, p. 101.

“La así llamada fe en Cristo que, según se sostiene, exime a los hombres de la obliga-
ción de obedecer a Dios, no es fe, sino presunción”. El camino a Cristo, p. 61.

“Es presunción ocuparse de suposiciones y teorías acerca de asuntos que Dios no nos 
ha hecho conocer en su Palabra. No necesitamos entrar en especulaciones acerca de 
nuestro futuro estado”. Mensajes selectos, tomo 1, p. 203.

Una tentación común: “La presunción es una tentación común, y cuando Satanás asal-
ta a los seres humanos con ella, obtiene la victoria nueve veces de cada diez, Los que 
profesan ser seguidores de Cristo y por su fe aseguran estar enrolados en la guerra contra 
todo lo que es de naturaleza pecaminosa, frecuentemente se sumergen sin pensarlo en 
tentaciones de las cuales se requeriría un milagro para sacarlos inmaculados. […] Las pro-
mesas de Dios no son para que las reclamemos irreflexivamente mientras nos apresura-
mos temerariamente a entrar en el peligro […]. Esta clase de presunción es la más evidente 
de todas”. Testimonios para la iglesia, tomo 4, p. 48.

Satanás tentó a Jesús sobre la presunción: “Luego instó a Cristo para que le diera una 
prueba más de su entera dependencia de Dios, una evidencia más de su fe de que era 
el Hijo de Dios, arrojándose del templo. […] El Redentor del mundo […] no tentaría a Dios 
presuntuosamente haciendo experimentos con la providencia divina”. Mensajes selectos, 
tomo 1, p. 331.

“Cristo rehusó abusar de la misericordia de su Padre al colocarse en un peligro que 
hubiera hecho necesario que su Padre celestial desplegara su poder para salvarlo del 
peligro”. Ibíd., p. 332.

Presunción en la oración: “Por supuesto, pretender que nuestras oraciones sean siem-
pre contestadas en la misma forma y según la cosa particular que pidamos, es presunción”. 
El camino a Cristo, p. 96.

La presunción de Balaam: “No procuraba hacer la voluntad de Dios, sino que decidía su 
conducta y luego se esforzaba por obtener la sanción del Señor.

“Son millares hoy los que siguen una conducta parecida. No tendrían dificultad en 
comprender su deber, si éste armonizara con sus inclinaciones. […] Pero porque estas evi-
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dencias contrarían sus deseos e inclinaciones, con frecuencia las hacen a un lado y preten-
den acudir a Dios para saber cuál es su deber”. Patriarcas y profetas, p. 470.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando no estamos dispuestos a confesar y abandonar el pecado conocido en nues-

tra vida, entonces la oración se convierte en presunción.

El Señor le dijo a Jeremías que dejara de orar por los israelitas. Casi toda la nación ha-
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cegado. No tenemos idea de cuán lejos nos hemos alejado de Dios, sin embargo, decimos 
que somos adventistas del séptimo día que guardamos los mandamientos.

Maravilloso Jesús, la mayoría de nosotros no se da cuenta de que no estamos prepa-
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llamado “Único gobierno mundial” forzará a toda nación y a toda persona a recibir la 
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Mientras nos deleitamos en el pecado, la oración de presunción no será lo suficiente 
buena para prepararnos para decir no.
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LA ORACIÓN Y EL CULTO 
PÚBLICO

JOYA BÍBLICA

“Yo me alegré con los que me decían: A la casa de Jehová 
iremos” (Salmos 122:1).

“Tú oyes la oración; A ti vendrá toda carne” (Salmos 65:2).

PREGUNTA
Ya que la oración es una parte muy importante del culto público, ¿cuá-

les son algunos de los principios que debo seguir también para que mis 
oraciones sean aceptables para Dios?

RESPUESTA
Sentir que Dios está presente: “Debería haber un conocimiento bien 

fundado acerca de la forma como acudir a Dios con reverencia, temor 
piadoso y amor devocional”. Mensajes selectos, tomo 2, p. 364.

“La verdadera reverencia hacia Dios nos es inspirada por un sentido 
de su infinita grandeza y un reconocimiento de su presencia. Este sentido 
del Invisible debe impresionar profundamente todo corazón. La presen-
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cia de Dios hace que tanto el lugar como la hora de la oración sean sagrados”. Profetas y 
reyes, p. 34.

Arrodillarse siempre que sea posible: “Tanto en el culto público como en el privado, 
nuestro deber consiste en arrodillarnos delante de Dios cuando le ofrecemos nuestras pe-
ticiones. Este acto muestra nuestra dependencia de �l”. Mensajes selectos, tomo 2, p. 360.

Decir el nombre de Dios con reverencia: “Algunos piensan que es señal de humildad 
orar a Dios de una manera común, como si hablasen con un ser humano. Profanan su 
nombre mezclando innecesaria e irreverentemente con sus oraciones las palabras ‘Dios 
Todopoderoso’, palabras solemnes y sagradas, que no debieran salir de los labios a no ser 
en tonos subyugados y con un sentimiento de reverencia”. Obreros evangélicos, p. 185.

Usar lenguaje sencillo: “El lenguaje grandilocuente no es apropiado en la oración, 
ya sea la petición hecha en el púlpito, en el círculo de la familia o en secreto. 
Especialmente aquel que ora en público debe emplear un lenguaje sencillo, a fin de 
que otros puedan entender lo que dice y unirse a la petición.

“Es la sentida oración de fe la que es oída en el cielo y contestada en la tierra…

“Con sencillez debemos presentar nuestras necesidades al Señor, y apropiarnos de 
su promesa con tal fe que los miembros de la congregación sepan que hemos 
aprendido a prevalecer con Dios en oración”. Ibíd., p. 186.

Contenido de nuestras oraciones: “En las reuniones de devoción, nuestras voces 
deben expresar por la oración y alabanza nuestra adoración al Padre celestial, a fin de 
que todos puedan saber que adoramos a Dios con sencillez y verdad, y en la belleza de 
la santidad”. Consejos para los maestros, p. 232.

“No debemos ir a la casa de Dios a orar por nuestras familias, a menos que nos induzca a 
ello un profundo sentimiento, mientras el Espíritu de Dios las está convenciendo. Gene-
ralmente, el momento apropiado para orar por nuestras familias es el culto de familia. […] 
Cuando estamos en la casa de Dios, debemos pedir por una bendición para ese momento y 
esperar que Dios oirá y contestará nuestras oraciones”. Testimonios para la iglesia, tomo 1, 
p. 137.

Duración: “Las oraciones ofrecidas en público deben ser cortas y directas…

1105

“Algunos minutos son suficientes para una petición común en público”. Obreros evan-
gélicos, p. 184.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
La reverencia en el santuario de Dios es un arte casi olvidado en algunas de nuestras 

iglesias. Hablar de cualquier cosa y los saludos en voz alta, los susurros durante el sermón, 
perturban a quienes quisieran orar, meditar o escuchar.

El santuario es un lugar sagrado. Invitamos a la Trinidad a estar ahí y ellos vienen. 
Dios prometió que en todo lugar donde dos o tres se reúnen en su nombre, �l está ahí.

En la atmósfera reverente, silenciosa, espiritual del santuario, sintiendo la presencia de 
Dios, con oraciones públicas fervientes, sinceras, breves y al punto, pidámosle a nuestro 
Dios que oye y responde las oraciones y hace milagros.

Padre, por favor, ayúdanos a vivir tan cerca de ti que nuestras oraciones reverentes en 
secreto o en público sean aceptables.
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EL CULTO FAMILIAR

JOYA BÍBLICA

“Pero yo y mi casa serviremos a Jehová” (Josué 24:15).

“En la integridad de mi corazón andaré en medio de mi casa” 
(Salmos 101:2).

PREGUNTA

¿Hay alguna relación entre los sacrificios matutinos y vespertinos 
en los tiempos bíblicos y el culto familiar de hoy? ¿Cuán importante es 
el culto familiar? ¿Cómo se debe hacer?

RESPUESTA
Relación entre los sacrificios y el culto familiar: “Las horas designa-

das para el sacrificio matutino y vespertino se consideraban sagradas, 
y llegaron a observarse como momentos dedicados al culto por toda 
la nación judía. […] En esta costumbre, los cristianos tienen un ejemplo 
para su oración matutina y vespertina”. Patriarcas y profetas, p. 367.

1107

“El universo celestial contempla de mañana y de tarde a cada familia que ora, y el ángel 
con el incienso, que representa la sangre de la expiación, halla acceso delante de Dios”. 
“Comentarios de Elena G. de White”, Comentario bíblico adventista del séptimo día, tomo 
7-A, p. 412.

Protección prometida: “Dios debe ser honrado en todo hogar cristiano con los sacrifi-
cios matutinos y vespertinos de oración y alabanza. […] Es deber de los padres cristianos 
levantar mañana y noche, por oración ferviente y fe perseverante, un cerco en derredor de 
sus hijos”. Consejos para los maestros, p. 105.

“¿Pasará por alto el Señor del cielo tales hogares, sin dejar una bendición en ellos? No, 
por cierto. Los ángeles ministradores guardarán a los niños así dedicados a Dios”. Ibíd., p. 
106.

La tragedia de un hogar sin oración: “No conozco nada que me cause mayor tristeza 
que un hogar donde no se ora. No me siento segura en una casa tal por una sola noche, y 
si no fuera por la esperanza de ayudar a los padres para que comprendan su necesidad y 
su triste descuido, no me quedaría. Los hijos muestran el resultado de ese descuido, pues 
el temor de Dios no está delante de ellos”. La conducción del niño, p. 490.

El culto familiar debe ser un asunto diario: “El culto familiar no debiera ser gobernado 
por las circunstancias. No habéis de orar ocasionalmente y descuidar la oración en un día 
de mucho trabajo. Al hacer esto, inducís a vuestros hijos a considerar la oración como algo 
no importante.”. La conducción del niño, p. 492.

“Debe ser un placer adorar al Señor…”. La oración, p. 289.

Cómo hacer el culto familiar donde hay niños: “Elija el padre una porción de las Es-
crituras que sea interesante y fácil de entender […] Se pueden hacer algunas preguntas. 
Pueden presentarse a manera de ilustración unas pocas, serias e interesantes observa-
ciones, cortas y al punto. Por lo menos debieran cantarse unas pocas estrofas de un himno 
animado, y la oración debe elevarse corta y al punto. […] Todos deberían tener parte en la 
lectura de la Biblia, aprender y repetir a menudo la ley de Dios. Los niños tendrán más inte-
rés si a veces se les permite que escojan la lectura. Hacedles preguntas acerca de lo leído 
y permitidles que también las hagan ellos”. La conducción del niño, p. 494.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Mi esposa y yo recordamos con cariño los momentos preciosos cuando nuestros hijos 

eran pequeños y cada mañana y noche dedicábamos tiempo al culto familiar. Ellos se 
sentaban reverentemente, en orden, teniendo sus muñecas u ositos favoritos y les en-
cantaba escuchar las historias para la hora de ir a dormir del Tío Arthur y otras historias 
bíblicas. A veces discutíamos el contexto y después orábamos. Ahora todos ellos están en 
sus treinta y todavía recuerdan. Tenía algo especial y muy dulce el tiempo que pasába-
mos juntos como familia en oración. Alabábamos a Dios por la cercanía de sus ángeles 
celestiales.

Las familias que oran juntas aun si esto es interrumpido por Satanás, en algún mo-
mento se unirán. Continuemos orando fervorosamente por nuestros hijos y por nuestros 
nietos. Dios prometió: “Yo salvaré a tus hijos” (Isaías 49:25).

Algunos de nuestros hijos dejaron la iglesia. Dios en su misericordia me dio un sueño: 
Yo estaba en un cementerio y una voz me dijo que algunos de mis hijos están sepultados 
ahí. Entonces se me dijo que orara por ellos en el nombre del Señor Jesucristo. Hice una 
oración intercesora poderosa y de sus tumbas polvorientas salieron nuestros hijos, res-
taurados del pecado y de la muerte a su inocencia infantil y vinieron corriendo y abrazan-
do nuestras piernas exactamente como lo hacían cuando eran niñitos.

¡Dios es bueno! ¡Sigan orando, padres! Él prometió salvar a todos los que se entregan a 
�l y yo creo eso.
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33

LA IMPORTANCIA DE LA 
REUNIÓN DE ORACIÓN

JOYA BÍBLICA

“Mas el fin de todas las cosas se acerca; sed, pues, sobrios, y 
velad en oración” (1 Pedro 4:7).

PREGUNTA
¿Cuál es el propósito de la reunión de oración? ¿Es necesario que los 

cristianos ocupados del siglo XXI asistan?

RESPUESTA
Fieles a su deber: “Aprovechad toda oportunidad de ir adonde se sue-

la orar. Los que están realmente procurando mantenerse en comunión 
con Dios asistirán a los cultos de oración, serán fieles en cumplir su deber, 
y ávidos y ansiosos de cosechar todos los beneficios que puedan alcan-
zar. Aprovecharán toda oportunidad de colocarse donde puedan recibir 
rayos de luz celestial”. El camino a Cristo, p. 98.
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Cristianos llenos del Espíritu en reunión de oración: “Cuando el Espíritu de Dios obre en 
el corazón, limpiando el templo del alma de su desviación mundana y amor del placer, to-
dos asistirán a la reunión de oración, fieles en el cumplimiento de su deber y ansiosos por 
cosechar las ganancias que puedan obtener”. Testimonios para la iglesia, tomo 4, p. 451.

Educar la mente para amar la reunión de oración: “Prepárate para la eternidad con un 
celo que no has manifestado todavía. Educa la mente para amar la Biblia, amar la reunión 
de oración, amar la hora de meditación, y sobre todo, la hora en la cual el alma comulga con 
Dios. Adquiere la mentalidad del Cielo si quieres unirte con el coro celestial en las mansio-
nes divinas”. Ibíd., tomo 2, p. 241.

El objeto de la reunión de oración: “¿Cuál es el objeto que se tiene al reunirse? ¿Es para 
informar a Dios, instruirle, diciéndole en oración todo lo que sabemos? Nos reunimos para 
edificarnos unos a otros mediante el intercambio de pensamientos y sentimientos, para 
obtener fuerza, luz y valor al conocer mejor nuestras esperanzas y aspiraciones mutuas; y 
al elevar con fe nuestras oraciones fervientes y sentidas, recibimos refrigerio y vigor de la 
fuente de nuestra fuerza. Estas reuniones deben ser momentos muy preciosos y deben 
ser hechas interesantes para todos los que tienen placer en las cosas religiosas”. Ibíd., p. 
512.

Hacer interesante la reunión de oración: “Nuestras reuniones de oración y testimonios 
debieran ser ocasiones de ayuda y animación especial. Cada uno tiene una obra que hacer 
para que estas reuniones sean tan interesantes y provechosas como sea posible. Esto 
puede lograrse fácilmente teniendo una fresca experiencia diaria en las cosas de Dios y no 
vacilando en hablar de su amor en las asambleas de su pueblo”. Servicio cristiano, p. 261.

“Las oraciones y los discursos largos y prosaicos no cuadran en ningún lugar, y mucho 
menos en la reunión de testimonios. […] Cansan a los ángeles y a la gente que los escucha. 
Las oraciones deben ser cortas y directas”. Testimonios para la iglesia, tomo 4, p. 74.

 Hacer oraciones cortas: “Todos debieran considerar como un deber cristiano el 
hacer oraciones cortas. Presentad al Señor exactamente lo que queréis”. Ibíd., tomo 2, p. 
512.

“Uno o dos minutos bastan para cualquier oración común”. Ibíd., tomo 2, p. 514.

1111

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Me encanta pasar dos horas con el buen Señor cada mañana en oración sincera, lec-

tura de la Biblia, meditando en la vida intachable de Cristo y escuchando al Espíritu Santo, 
ese “silbo suave y apacible”, enseñar, dirigir, guiar, instruir, reprender, corregir y encomen-
darme a hacer la voluntad de Dios. Esta es la manera en que Dios me ayuda a crecer 
espiritualmente.

También se nos instruye a no descuidar las reuniones regulares de oración. Disfruto 
especialmente cuando nos dividimos en grupos pequeños de dos y tres. En un grupo 
pequeño íntimo podemos ser más abiertos, podemos conocernos mejor y podemos orar 
más intencionalmente por las cargas y los problemas del otro.

Dios prometió que en todo lugar donde dos o tres estén reunidos en su nombreǓ 
�l vendrá a consolar, edificar, dar fuerza, valor y vigor espiritual para pelear la buena 
batalla de la fe.
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ser hechas interesantes para todos los que tienen placer en las cosas religiosas”. Ibíd., p. 
512.

Hacer interesante la reunión de oración: “Nuestras reuniones de oración y testimonios 
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puede lograrse fácilmente teniendo una fresca experiencia diaria en las cosas de Dios y no 
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“Las oraciones y los discursos largos y prosaicos no cuadran en ningún lugar, y mucho 
menos en la reunión de testimonios. […] Cansan a los ángeles y a la gente que los escucha. 
Las oraciones deben ser cortas y directas”. Testimonios para la iglesia, tomo 4, p. 74.

 Hacer oraciones cortas: “Todos debieran considerar como un deber cristiano el 
hacer oraciones cortas. Presentad al Señor exactamente lo que queréis”. Ibíd., tomo 2, p. 
512.

“Uno o dos minutos bastan para cualquier oración común”. Ibíd., tomo 2, p. 514.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Me encanta pasar dos horas con el buen Señor cada mañana en oración sincera, lec-

tura de la Biblia, meditando en la vida intachable de Cristo y escuchando al Espíritu Santo, 
ese “silbo suave y apacible”, enseñar, dirigir, guiar, instruir, reprender, corregir y encomen-
darme a hacer la voluntad de Dios. Esta es la manera en que Dios me ayuda a crecer 
espiritualmente.

También se nos instruye a no descuidar las reuniones regulares de oración. Disfruto 
especialmente cuando nos dividimos en grupos pequeños de dos y tres. En un grupo 
pequeño íntimo podemos ser más abiertos, podemos conocernos mejor y podemos orar 
más intencionalmente por las cargas y los problemas del otro.

Dios prometió que en todo lugar donde dos o tres estén reunidos en su nombreǓ 
�l vendrá a consolar, edificar, dar fuerza, valor y vigor espiritual para pelear la buena 
batalla de la fe.
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LA AGONÍA DE CRISTO EN 
ORACIÓN

JOYA BÍBLICA

“Y estando en agonía, oraba más intensamente; y era su 
sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la 
tierra” (Lucas 22:44).

“Oró con más fervor, y estaba en tal agonía de espíritu…”. 
Nueva Traducción Viviente.

“Lleno de angustia oraba más intensamente, y era su sudor 
como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra” 
(Reina-Valera 1995).

PREGUNTA
¿Por qué agonizó Cristo en oración?

RESPUESTA
Cristo revela a los ángeles su agonía futura: “Dijo entonces a los án-

geles que se había hallado un medio para salvar al hombre perdido […] 
[Les dijo] que sufriría terribles horas de agonía, de la cual los mismos 
ángeles esconderían el rostro, pues no podrían tolerar el espectáculo. 
No sería sólo agonía del cuerpo la que sufriría, sino también una agonía 
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mental con la que ningún sufrimiento corporal podría compararse. Sobre �l recaerían 
los pecados del mundo entero”. Primeros escritos, pp. 149, 150.

El sufrimiento terrenal de Cristo en el desierto: “Cuando Jesús entró en el desierto, 
fue rodeado por la gloria del Padre. […] Pero la gloria se apartó de �l, y quedó solo para 
luchar con la tentación. Esta le apremiaba en todo momento. Su naturaleza humana 
rehuía el conflicto que le aguardaba. Durante cuarenta días ayunó y oró. Débil y 
demacrado por el hambre, macilento y agotado por la agonía mental, “desfigurado era 
su aspecto más que el de cualquier hombre, y su forma más que la de los hijos de Adán”. 
El Deseado de todas las gentes, pp. 92, 93.

Su sufrimiento en el Getsemaní: “Mirémosle contemplando el precio que ha de pagar 
por el alma humana. En su agonía, se aferra al suelo frío, como para evitar ser alejado más 
de Dios”. Ibíd., p. 638.

“Pero ya había llegado la hora de la potestad de las tinieblas. Su voz se oía en el tran-
quilo aire nocturno, no en tonos de triunfo, sino impregnada de angustia humana…

“La humanidad del Hijo de Dios temblaba en esa hora penosa. […] Había llegado el 
momento pavoroso, el momento que había de decidir el destino del mundo”. Ibíd., p. 641.

La agonía suprema en la cruz: “Pero en estos momentos, sintiendo el terrible peso de 
la culpabilidad que lleva, no puede ver el rostro reconciliador del Padre. Al sentir el 
Salvador que de �l se retraía el semblante divino en esta hora de suprema angustia, 
atravesó su corazón un pesar que nunca podrá comprender plenamente el hombre. Tan 
grande fue esa agonía que apenas le dejaba sentir el dolor físico”. Ibíd., p. 701.

El cristiano debe orar con gran fervor y sinceridad: “Tened fervor y sinceridad. La ora-
ción ferviente es muy eficaz. Como Jacob, luchad en oración. Agonizad. En el huerto Jesús 
sudó grandes gotas de sangre; pero habéis de hacer un esfuerzo”. Testimonios para la 
iglesia, tomo 1, p. 148.

Agonizar sin entrega del yo es inútil: “Muchas almas hay que luchan por alcanzar gran-
des victorias y bendiciones especiales para poder cumplir grandes hechos. Para alcanzar 
su propósito, creen que es necesario agotarse en oraciones y lágrimas. […] Sus angustias, 
sus lágrimas y sus luchas no les procurarán el descanso que anhelan. Ellas deben hacer la 
entrega completa de su personalidad”. Ibíd., tomo 9, p. 132.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Padre amoroso, ayúdanos a experimentar la oración sentida, intensa, al punto, sincera, 

ferviente. Ayúdanos a entrar en una profunda y significativa relación de oración conti-
nua contigo durante períodos de tiempo prolongados en nuestras oraciones privadas en 
nuestro lugar secreto y tranquilo de culto. Por favor, danos un anhelo interno y un sentido 
deseo sincero de querer estar más y más tiempo en la presencia de Dios.

Gracias por tus ángeles amorosos leales que alejan las influencias y la presencia de 
los ángeles malignos cuando oramos, apreciamos profundamente las batallas que ellos 
libran por nosotros.

Solo cuando estemos dispuestos a entregar todo lo que somos y todo lo que tenemos, 
y por la ayuda de Dios escudriñemos nuestra alma para ver si hay algo malo en nosotros, 
cuando todo obstáculo y pecados sean confesados, abandonados y quitados por Dios, 
entonces nuestras oraciones serán oídas.

Ayúdanos, Señor, a meditar en la vida de oración de Jesús y que �¥ sea nuestro ejemplo.
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35

ORAR SIN RESERVAS

JOYA BÍBLICA

“Entonces me invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y yo os oiré; 
y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo 
vuestro corazón” (Jeremías 29:12, 13).

PREGUNTA
¿Qué significa agonizar en oración u orar sin reservas?

RESPUESTA
El espíritu de la oración de lucha: “Hay necesidad de oración, de ora-

ción muy ferviente, sincera, como en agonía, de oración como la que ofre-
ció David cuando exclamó: ‘Como el ciervo brama por las corrientes de las 
aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía’. Salmos 42:1. ‘Yo he anhela-
do tus mandamientos’ (Salmos 119:40); ‘he deseado tu salvación’ Salmos 
119:174. ‘Anhela mi alma y aun ardientemente desea los atrios de Jehová; 
mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo’. Salmos 84:2. ‘Quebrantada 
está mi alma de desear tus juicios en todo tiempo’. Salmos 119:20. Tal es 
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el espíritu de la oración que lucha, como el que poseía el real salmista”. Testimonios para 
la iglesia, tomo 4, pp. 525, 526.

Debemos aprender a orar con gran fervor: “Cuando con fervor e intensidad expresa-
mos una oración en el nombre de Cristo, hay en esa misma intensidad una prenda de Dios 
que nos asegura que �l está por contestar nuestra oración ‘mucho más abundantemente 
de lo que pedimos o entendemos’”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 113.

Aprender el oficio: “Dios será para nosotros todo lo que le permitamos ser. 
Nuestras oraciones lánguidas y sin entusiasmo no tendrán respuesta del cielo. ¡Oh, 
necesitamos insistir en nuestras peticiones! Pedid con fe, esperad con fe, recibid con fe, 
regocijaos con esperanza, porque todo aquel que pide, encuentra. Seamos fervientes. 
Busquemos a Dios de todo corazón. […] Con intenso fervor, aprended el oficio de buscar 
las ricas bendiciones que Dios ha prometido, y con un esfuerzo perseverante y 
decidido tendréis su luz, y su verdad, y su rica gracia”. Nuestra elevada vocación, p. 133.

Cómo enfrentar la tentación y la prueba: “Cuando nos asalten las tentaciones y 
las pruebas, acudamos a Dios para luchar con �l en oración. No dejará que volvamos 
vacíos, sino que nos dará fortaleza y gracia para vencer y quebrantar el poderío del 
enemigo”. Primeros escritos, p. 46.

Cómo se ganan las victorias más grandes: “Las mayores victorias de la iglesia de Cristo 
o del cristiano no son las que se ganan mediante el talento o la educación, la riqueza o
el favor de los hombres. Son las victorias que se alcanzan en la cámara de audiencia con
Dios, cuando la fe fervorosa y agonizante se aferra del poderoso brazo de la omnipoten-
cia”. Patriarcas y profetas, p. 179.

El “tiempo de zarandeo” revela a los fieles: “Me fue mostrado el pueblo de Dios, y lo vi 
poderosamente sacudido. […] Gruesas gotas de sudor bañaban su frente; pero con todo, 
su aspecto manifestaba firmeza y fervor”. Testimonios para la iglesia, tomo 1, p. 166.

“El tiempo de angustia”: “Los tiempos de apuro y angustia que nos esperan requieren 
una fe capaz de soportar el cansancio, la demora y el hambre, una fe que no desmaye a 
pesar de las pruebas más duras. […] Los que no están dispuestos a negarse a sí mismos, a 
luchar desesperadamente ante Dios y a orar mucho y con empeño para obtener su ben-
dición, no lo conseguirán”. El conflicto de los siglos, p. 606.

1117

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
¿Sabemos realmente lo que significa orar sin reservas? Al orar, después de un tiempo, 

¿se desvían nuestros pensamientos? ¿O nos disciplinamos por la ayuda de Dios para con-
centrarnos en la oración como si nuestra propia vida estuviera en juego?

Mucho más que nuestra vida mortal está en la balanza, por eso necesitamos un com-
promiso sin reservas con el cielo.

La salvación es dada gratuitamente y después de recibirla, los ataques de Satanás se 
intensifican. Él envía ángeles adicionales para hostigarnos y tentarnos, que ponen mu-
chas oportunidades en nuestro camino y harán todo lo que puedan para tentarnos y 
llevarnos al pecado. La tentación es permitida por el cielo para probarnos y enseñarnos 
cómo vencer al enemigo. Las oraciones superficiales cortas no nos darán la victoria. De-
bemos aprender ahora cómo resistir la tentación y ganar las batallas por la presencia 
poderosa del Espíritu Santo en nuestra vida. Pero su ayuda solo viene cuando estamos 
determinados, somos perseverantes y pedimos con fe. A veces nuestro fervor se manifes-
tará con transpiración y lágrimas en nuestros ojos. Las batallas que ganemos ahora nos 
prepararán para los momentos futuros, cuando lleguen las pruebas finales.

Gracias, querido Señor, porque somos capaces, por tu ayuda inmediata, de ganar 
nuestras batallas contra el pecado, el yo y el orgullo, la concupiscencia de la carne y el 
mundo y las tentaciones de Satanás.

¡Alabado sea Dios por la victoria!
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36

VELAD Y ORAD

JOYA BÍBLICA

“Velad, pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por 
dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de 
estar en pie delante del Hijo del Hombre” (Lucas 21:36).

PREGUNTA
¿Por qué es imperativo ahora, como nunca antes, que los cristianos 

velen y oren diligentemente?

RESPUESTA
Queda poco tiempo: “El gran conflicto que Satanás hizo estallar en 

los atrios celestiales terminará antes de mucho. […] Como nunca antes, 
Satanás está desplegando su potencia engañosa para seducir y des-
truir a toda alma que no esté precavida”. Testimonios para la iglesia, 
tomo 7, p. 138.

1119

Los métodos de Satanás: “Cuando ve frustrados sus planes, retrocede un poco, cambia 
de táctica y vuelve a atacar con nuevos prodigios destinados a seducir y destruir a los hijos 
de los hombres. Se debería advertir muy encarecidamente a los jóvenes contra su poder 
[…]. Deben ser guiados para que se aferren a la palabra de Dios y presten atención a los 
consejos”. Ibíd., tomo 4, p. 210.

Probados en forma individual: “Satanás hará enormes esfuerzos […] en el último gran 
conflicto. […] La fe de los miembros de la iglesia será probada en forma individual, como 
si no hubiera otra persona en el mundo”. “Comentarios de Elena G. de White”, Comentario 
bíblico adventista del séptimo día, tomo 7-A, p. 424.

Ángeles malignos colaboran: “[Satanás] tiene legiones de ángeles perversos que envía 
allí donde la luz del cielo brilla sobre las personas. Allí pone sus piquetes para apoderarse 
de todos los imprudentes, hombres, mujeres o niños, y forzarlos a servirlo”. Testimonios 
para la iglesia, tomo 4, p. 208.

En guardia constantemente: “Que cada alma esté alerta. […] Sed vigilantes y estad des-
pabilados para que no os sobrecoja algún engaño bien encubierto y genial. […] A menos 
que estemos en vela, fácilmente seremos presa de sus innumerables engaños”. Ibíd., tomo 
8, pp. 106, 107.

Una seguridad reconfortante: “Satanás induce a muchos a creer que orar a Dios es 
inútil y únicamente un acto formal. Sabe muy bien cuán útiles son la meditación y la 
oración para mantener a los seguidores de Cristo despiertos para resistir su astucia 
y engaño”. Ibíd., tomo 1, p. 266.

“La oración de fe es la gran fortaleza del cristiano y ciertamente prevalecerá contra 
Satanás”. Ibíd., p. 267.

Andar en oración: “El enemigo no puede vencer al humilde alumno de Cristo, al que ora 
y anda en presencia del Señor….

“Se le permitió a Satanás que tentara al confiado Pedro, tal como se le había permi-
tido que tentara a Job; pero una vez terminada su obra, tuvo que retirarse. Si a Satanás 
se le hubiera permitido cumplir su propósito, no habría habido esperanza para Pedro. Su 
fe habría naufragado. Pero el enemigo no se atrevió a excederse de la jurisdicción que se 



1118

36

VELAD Y ORAD

JOYA BÍBLICA

“Velad, pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por 
dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de 
estar en pie delante del Hijo del Hombre” (Lucas 21:36).

PREGUNTA
¿Por qué es imperativo ahora, como nunca antes, que los cristianos 

velen y oren diligentemente?

RESPUESTA
Queda poco tiempo: “El gran conflicto que Satanás hizo estallar en 

los atrios celestiales terminará antes de mucho. […] Como nunca antes, 
Satanás está desplegando su potencia engañosa para seducir y des-
truir a toda alma que no esté precavida”. Testimonios para la iglesia, 
tomo 7, p. 138.

1119

Los métodos de Satanás: “Cuando ve frustrados sus planes, retrocede un poco, cambia 
de táctica y vuelve a atacar con nuevos prodigios destinados a seducir y destruir a los hijos 
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que estemos en vela, fácilmente seremos presa de sus innumerables engaños”. Ibíd., tomo 
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Una seguridad reconfortante: “Satanás induce a muchos a creer que orar a Dios es 
inútil y únicamente un acto formal. Sabe muy bien cuán útiles son la meditación y la 
oración para mantener a los seguidores de Cristo despiertos para resistir su astucia 
y engaño”. Ibíd., tomo 1, p. 266.

“La oración de fe es la gran fortaleza del cristiano y ciertamente prevalecerá contra 
Satanás”. Ibíd., p. 267.

Andar en oración: “El enemigo no puede vencer al humilde alumno de Cristo, al que ora 
y anda en presencia del Señor….

“Se le permitió a Satanás que tentara al confiado Pedro, tal como se le había permi-
tido que tentara a Job; pero una vez terminada su obra, tuvo que retirarse. Si a Satanás 
se le hubiera permitido cumplir su propósito, no habría habido esperanza para Pedro. Su 
fe habría naufragado. Pero el enemigo no se atrevió a excederse de la jurisdicción que se 
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le había asignado. No hay poder en todo el ejército satánico que pueda desarmar al alma 
que confía, con sencilla fe, en la sabiduría que desciende de Dios”. Dios nos cuida, p. 64.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Los líderes de la iglesia, los administradores, los ministros y sus esposas, sus familias 

y los oficiales de la iglesia están bajo ataques especiales, intensos, sofisticados y crueles 
del enemigo.

Los satanistas pasan largos períodos de tiempo orando al diablo, especialmente des-
de la medianoche hasta las tres de la mañana, por la caída del ministerio cristiano. Ellos 
enseñan a sus hijos desde pequeños y los instruyen especialmente mientras crecen en 
todo lo que es malo. También les enseñan qué creen los cristianos y cuando crecen los 
envían a infiltrarse y unirse a iglesias cristianas con un único propósito en mente: arras-
trar gente al pecado y al infierno, especialmente por medio de pecados sexuales. Son 
muy serios y completamente dedicados a la obra de Satanás. Hasta fingen para volverse 
miembros bautizados. Son recompensados cuando seducen a alguien, especialmente a 
los que están en el liderazgo.

¿Necesitamos orar? ¡Será mejor que lo crea! Solo estarán seguros los que son vigi-
lantes en la oración y están constantemente en guardia en todo momento, guiados y 
controlados por la presencia del Espíritu Santo.
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37

VELAD, POR TANTO

JOYA BÍBLICA

“Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la 
casa; si al anochecer, o a la medianoche, o al canto del gallo, 
o a la mañana; para que cuando venga de repente, no os halle
durmiendo. Y lo que a vosotros digo, a todos lo digo: Velad”
(Marcos 13:35-37).

PREGUNTA
¿Qué significa la advertencia de “velar” que hizo nuestro Salvador? 

¿Cuáles son algunas de las cosas contra las que tenemos que velar o 
protegernos?

RESPUESTA
Seguir mirando hacia arriba: “Se me presentó otro grupo […]. Estos 

estaban esperando y velando. Sus ojos se dirigían al cielo, y las palabras 
de su Maestro brotaban de sus labios: ‘Y lo que a vosotros digo, a todos 
lo digo: Velad’”. Testimonios para la iglesia, tomo 2, p. 174.



1121

37

VELAD, POR TANTO

JOYA BÍBLICA

“Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la 
casa; si al anochecer, o a la medianoche, o al canto del gallo, 
o a la mañana; para que cuando venga de repente, no os halle
durmiendo. Y lo que a vosotros digo, a todos lo digo: Velad”
(Marcos 13:35-37).

PREGUNTA
¿Qué significa la advertencia de “velar” que hizo nuestro Salvador? 

¿Cuáles son algunas de las cosas contra las que tenemos que velar o 
protegernos?

RESPUESTA
Seguir mirando hacia arriba: “Se me presentó otro grupo […]. Estos 

estaban esperando y velando. Sus ojos se dirigían al cielo, y las palabras 
de su Maestro brotaban de sus labios: ‘Y lo que a vosotros digo, a todos 
lo digo: Velad’”. Testimonios para la iglesia, tomo 2, p. 174.



1122

“Vi que era imposible que los afectos e intereses estuvieran dedicados a los cuidados 
mundanales, para acrecentar las posesiones terrenales, y tener al mismo tiempo una acti-
tud de espera y vigilancia, como el Salvador lo ha mandado”. Ibíd., p. 175.

Estar atento al primer síntoma: “Hermanos, estén atentos a la primera vacilación de 
su luz, al primer descuido en la oración, al primer síntoma de desfallecimiento espiritual”. 
Ibíd., tomo 4, p. 125.

Prestar atención a los hábitos: “[…] prestad atención a los antiguos hábitos y a las 
tendencias naturales, para que no se impongan; hacedlas retroceder y velad”. Ibíd., tomo 
6, p. 410.

Otras cosas a las que estar atentos: “Velar, para no hablar a la ligera, en forma quejosa 
o impaciente. Velen, no sea que el orgullo halle cabida en su corazón. Velen, para que no los 
venzan las pasiones malignas, en lugar de que ustedes las subyuguen. Velen, para que no 
[…] se transformen en personas livianas y descuidadas, y su influencia llegue a tener sabor 
de muerte, en lugar de sabor de vida”. Exaltad a Jesús, p. 362.

Buscar oportunidades: “Cuidad a las almas que Cristo compró con su propia sangre. 
Buscad la ocasión de hacedles el bien”. Testimonios para la iglesia, tomo 6, p. 410.

Velar en oración: “Hemos de orar y velar en oración para que no haya inconsistencia 
en nuestra vida. No debemos dejar de mostrar a otros que comprendemos que velar y 
orar significa vivir nuestras oraciones ante Dios, para que pueda contestarlas”. Mensajes 
selectos, tomo 1, p. 136.

Estar listos para la venida de Cristo: “Debemos velar, obrar y orar como si éste fuese el 
último día que se nos concede. ¡Qué intenso fervor habría entonces en nuestra vida! ¡Cuán 
estrechamente seguiríamos a Jesús en todas nuestras palabras y acciones!”. Testimonios 
para la iglesia, tomo 5, p. 186.

“‘Orad en todo tiempo’, es decir, estad siempre en el espíritu de oración, y entonces 
estaréis listos para la venida de vuestro Señor”. Ibíd., p. 217.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando establecemos nuestras normas espirituales siguiendo a la gente que nos ro-

dea o a nuestros pares y no sentimos o creemos que necesitamos una relación más cer-
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cana y más íntima con el buen Señor y pensamos que nuestro estilo de vida es aceptable 
y aceptado por el Señor como lo es en nuestra condición espiritual actual degradada o 
baja, entonces quedamos engañados espiritualmente por nosotros mismos y confundi-
dos por Satanás.

Hace poco visité un hogar cristiano donde generalmente cuando voy la TV está en-
cendida y se ven programas continuamente. No hay culto diario matutino y vespertino re-
gular. Van a la iglesia una vez por semana y piensan que cumplieron sus deberes religio-
sos. No sienten necesidad de despertar espiritual y de pasar una o dos horas de rodillas 
a solas con Dios en oración para prepararse para la vida eterna. Debemos examinarnos y 
ver si todavía estamos en armonía con la voluntad de Dios. Si Jesús viniera hoy, ¿estamos 
seguros de que estamos listos en nuestra condición espiritual actual?

Padre precioso, por favor, ayúdanos a velar, orar y prepararnos para la segunda veni-
da de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.
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38

LA ORACIÓN EN GRUPOS

JOYA BÍBLICA

“Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de 
acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, 
les será hecho por mi Padre que está en los cielos. Porque 
donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy 
yo en medio de ellos” (Mateo 18:19, 20).

PREGUNTA
¿Hay algún beneficio espiritual que se reciba al formar grupos pe-

queños para el estudio, la oración y la testificación?

RESPUESTA
Reúnanse en grupos pequeños: “Reúnanse pequeños grupos por 

las tardes, al mediodía, o temprano en la mañana para estudiar la Biblia. 
Tengan un momento de oración, para que el Espíritu Santo los forta-
lezca, ilumine y santifique. Cristo desea que esta obra se realice en el 
corazón de cada obrero. Cada uno de ustedes obtendrá una gran ben-
dición si tan sólo abre la puerta para recibirla. Los ángeles de Dios es-
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tán presentes en sus reuniones. Ustedes se alimentarán con las hojas del árbol de la vida. 
Qué hermoso testimonio podrán dar del amor manifestado entre compañeros de trabajo 
durante esos preciosos momentos de buscar la bendición de Dios. Que cada uno relate 
su propia experiencia con palabras sencillas”. Testimonios para la iglesia, tomo 7, p. 186.

Oración por el bautismo del Espíritu Santo: “¿Por qué no tener hambre y sed 
del don del Espíritu, puesto que es el medio por el cual hemos de recibir poder? 
¿Por qué no hablamos de él, oramos por él, y predicamos acerca de él? El Señor 
está más dispuesto a darnos el Espíritu Santo que los padres a dar buenas 
dádivas a sus hijos. Todo obrero debiera solicitar a Dios el bautismo del Espíritu. 
Debieran reunirse grupos para pedir ayuda especial, sabiduría celestial, a fin de 
saber cómo hacer planes y ejecutarlos sabiamente”. Ibíd., tomo 8, p. 29.

Los que oran en el momento del zarandeo: “De cuando en cuando Jesús en-
viaba un rayo de luz a los que angustiosamente oraban, para iluminar su rostro 
y alentar su corazón. Vi que algunos no participaban en esta obra de acongoja-
da demanda, sino que se mostraban indiferentes y negligentes, sin cuidarse de 
resistir a las tinieblas que los envolvían, y éstas los encerraban como una nube 
densa. Los ángeles de Dios se apartaron de ellos y acudieron en auxilio de los 
que anhelosamente oraban. Vi ángeles de Dios que se apresuraban a auxiliar 
a cuantos se empeñaban en resistir con todas sus fuerzas a los ángeles malos 
y procuraban ayudarse a sí mismos invocando perseverantemente a Dios. Pero 
nada hicieron sus ángeles por quienes no procuraban ayudarse a sí mismos, y los 
perdí de vista.

Pregunté cuál era el significado del zarandeo que yo había visto, y se me mostró que 
lo motivaría el testimonio directo que exige el consejo que el Éestigo fiel dio a la iglesia 
de Laodicea”. Primeros escritos, p. 270.

Pasar tiempo juntos en oración: “Para progresar en la vida espiritual, tenemos 
que pasar mucho tiempo en oración. Cuando el mensaje de verdad se proclamó 
por primera vez, ¡cuánto se oraba! […] A menudo pasábamos horas enteras en 
oración […]. Los peligros que encaramos son mayores ahora que entonces”. Testi-
monios para la iglesia, p. 151.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando tengamos hambre, sed y suspiremos y clamemos en nuestra oración con de-

terminación por una doble porción del don del Espíritu Santo, ¡él vendrá! Cuando él resi-
da en nosotros seremos fortalecidos, iluminados, santificados, capacitados y preparados 
para hacer la voluntad de Dios. Solo entonces podremos hablar con convicción y predicar 
y enseñar con respecto a esta experiencia personal fundamental.

No podemos darnos el lujo de ser indiferentes o descuidados. Debemos ser diligentes 
y tomar el tiempo para agonizar y rogar por un derramamiento mayor del Espíritu Santo 
de Dios. ¡Solo lo recibiremos cuando pidamos y oremos! Los ángeles de luz vendrán a 
ayudarnos cuando oremos por mayor fuerza espiritual y poder del Espíritu Santo, solos o 
en un grupo pequeño o en nuestras iglesias.

Hay muchos predicadores, maestros y miembros de iglesia hoy, ¡pero Dios está bus-
cando campeones de la fe! ¿Será usted uno?

Ven, amoroso Padre celestial, oramos fervorosamente en el nombre de Jesús y te pedi-
mos que podamos experimentar tu presencia poderosa al recibir una doble porción de tu 
Espíritu Santo, para que este mundo oscuro se llene con tu luz, amor y gloria verdaderos.
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39

¿CÓMO PODEMOS CONOCER 
LA VOLUNTAD DE DIOS?

JOYA BÍBLICA

“Oraré con el espíritu, pero oraré también con el entendimiento” 
(1 Corintios 14:15).

“Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la 
voluntad del Señor” (Efesios 5:17).

“El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la 
doctrina es de Dios” (Juan 7:17).

PREGUNTA
¿Cómo puedo conocer la voluntad de Dios? ¿Cómo puedo saber que 

mi voluntad está de acuerdo con su voluntad?

RESPUESTA
La voluntad de Dios está expresada en su ley: “Dios se acercará a toda 

alma que lo busque”. Mensajes selectos, tomo 1, p. 136.

“La voluntad de Dios se expresa en los preceptos de su sagrada ley, y 
los principios de esta ley son los principios del cielo. Los ángeles que allí 
residen no alcanzan conocimiento más alto que el saber la voluntad de 
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Dios, y el hacer esa voluntad es el servicio más alto en que puedan ocupar sus facultades”. 
El discurso maestro de Jesucristo, p. 93.

Algunas maneras en que se revela la voluntad de Dios: “El Señor nos revela su 
voluntad de tres maneras, para conducirnos y capacitarnos para conducir a otros. 
¿Cómo es posible distinguir su voz de la de un extraño? ¿Cómo es posible distinguirla 
de la voz de un falso pastor? Dios nos revela su voluntad en su Palabra, las Sagradas 
Escrituras. Su voz se revela también en sus actos providenciales; y la reconoceremos 
si no separamos nuestras almas de él siguiendo nuestros propios caminos, actuando 
conforme a nuestra propia voluntad, y siguiendo los dictados de un corazón no san-
tificado, hasta el punto en que nuestros sentidos se han confundido de tal manera 
que las cosas eternas no se disciernen, y la voz de Satanás está tan disimulada que 
se acepta como la voz de Dios.

“Otra de las maneras en que se escucha la voz de Dios es mediante las apelacio-
nes de su santo Espíritu que impresionan el corazón y que luego se manifiestan en el 
carácter. Si tiene usted alguna duda acerca de cualquier tema, debe en primer lugar 
consultar las Escrituras. Si verdaderamente ha comenzado la vida de fe, usted se ha 
entregado al Señor para ser enteramente suyo, y él lo ha tomado para amoldarlo y 
labrarlo conforme a sus propósitos con el fin de que sea un utensilio para honra”. Tes-
timonios para la iglesia, tomo 5, p. 483.

La atracción y el deseo no alcanzan: “Muchos son atraídos por la belleza de Cris-
to y la gloria del cielo y, sin embargo, rehúyen las únicas condiciones por las cuales 
pueden obtenerlas. […] Miran el camino angosto y la puerta estrecha; pero el placer 
egoísta, el amor del mundo, el orgullo y la ambición profana alzan una barrera entre 
ellos y el Salvador. […] Desean el bien, hacen algún esfuerzo para obtenerlo, pero no lo 
escogen; no tienen un propósito firme de procurarlo a toda costa”. El discurso maes-
tro de Jesucristo, p. 120.

Para saber su voluntad se necesita fe y oración: “[…] la verdadera fe y la verdadera 
oración […] son como dos brazos por los cuales el suplicante humano se asiese del 
poder del Amor Infinito. La fe consiste en confiar en Dios, en creer que nos ama y sabe 
lo que es mejor para nuestro bien. Así, en vez de nuestro camino, nos induce a preferir 
el suyo”. Obreros evangélicos, p. 273.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando recibimos orientación celestial, siempre está en armonía con la verdad re-

velada de Dios y sus diez mandamientos. La Biblia y solo la Biblia es nuestra única guía 
segura para distinguir entre la luz y la oscuridad, la verdad y el error.

Una dama pensó que escuchaba la voz de Dios mientras aún amaba un pecado aca-
riciado. Tiempo después la misma voz le dijo que fuera y matara a alguien. Ella lo hizo, y 
todavía está en la cárcel. Es evidente que estaba escuchando la voz del diablo. Debemos 
asegurarnos de que cada pecado haya sido confesado y abandonado. Después debemos 
orar, leer la Biblia y meditar en la vida de Cristo, repleta de amor. Aún entonces escucha-
remos dos voces, la del tentador y el silbo suave y apacible del Espíritu Santo. Solamente 
por la Palabra de Dios sabremos qué voz nos está hablando. No podemos dejarnos guiar 
por los sentimientos. Debemos depender de la Palabra del Dios viviente.

Querido Jesús, por favor, ayúdanos a leer la Biblia y orar de tal manera que en todo 
momento podamos saber la diferencia y seguir solamente lo que es correcto y honorable 
y que está en armonía con tu voluntad revelada.
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40

PEDIR UNA SEÑAL

JOYA BÍBLICA

“Jesús le dijo: Porque me has visto, Tomás, creíste; 
bienaventurados los que no vieron, y creyeron” (Juan 20:29).

PREGUNTA
¿Es seguro pedir una señal como respuesta a la oración?

RESPUESTA
Evitar las pruebas inciertas: “El Señor no trabaja valiéndose del azar. 

Buscadlo muy fervientemente en oración. El impresionará la mente, y 
dará lenguaje y expresión. Los hijos de Dios deben ser educados para 
que no confíen en invenciones humanas ni en pruebas inciertas como 
un recurso para conocer la voluntad de Dios acerca de ellos”. “Comen-
tarios de Elena G. de White”, Comentario bíblico adventista del séptimo 
día, tomo 7-A, p. 276.
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“Escrito está”: “Jesús hizo frente a Satanás con las palabras de la Escritura. ‘Escrito 
está’, dijo. […] Satanás exigía de Cristo un milagro como señal de su divinidad. Pero aquello 
que es mayor que todos los milagros, una firme confianza en un ‘así dice Jehová’, era una 
señal que no podía ser controvertida”. El Deseado de todas las gentes, p. 95.

La Palabra de Dios es nuestra guía: “Nuestro guía es la Palabra del Dios eterno. Ella 
nos ha hecho sabios para la salvación. Ella debe estar siempre en nuestros corazones y 
labios. “Escrito está” debe ser nuestra ancla. Los que hacen de la Palabra de Dios su conse-
jera, comprenden las flaquezas del corazón humano […]. Sus corazones están siempre en 
oración y tienen el cuidado de ángeles santos”. Testimonios para la iglesia, tomo 6, p. 165.

Guías peligrosos: “Las impresiones y los sentimientos no son evidencia segura de que 
una persona es conducida por el Señor. Satanás creará sentimientos e impresiones, si no 
se sospecha de él. Estas cosas no son una guía segura. Todos deben familiarizarse ca-
balmente con las evidencias de nuestra fe, y el gran objeto de su estudio debe ser cómo 
adornar la profesión de fe con frutos dignos de la gloria de Dios”. Ibíd., tomo 1, p. 365.

Ninguna estratagema o plan humano: “Dios no deja nada librado al azar al dirigir a su 
pueblo. No olvidemos nunca que sus providencias guían cada circunstancia de la vida y 
que en la determinación de cuestiones importantes con respecto a su obra y su pueblo 
no hay incertidumbre….

“Nuestra fe en Cristo no debe ser cambiada por ninguna estratagema o plan humano. 
Los que tienen fe en él […] nunca recurrirán al azar para comprender su deber. Dios no es 
glorificado con tales experimentos”. Special Testimonies, Series B, No. 17, pp. 38, 39.

Cristo era guiado por la voluntad de Dios: “Antes de venir a la tierra, el plan 
estuvo delante de �l, perfecto en todos sus detalles. Pero mientras andaba entre los 
hombres, era guiado, paso a paso, por la voluntad del Padre. En el momento señalado, 
no vacilaba en obrar. Con la misma sumisión, esperaba hasta que llegase la ocasión”. El 
Deseado de todas las gentes, p. 121.

Advertencias: “En el caso de algunas personas, este mal se ha manifestado en la forma 
de pruebas de factura humana destinadas a obtener conocimiento acerca de la voluntad 
de Dios; se me mostró que esto constituía un engaño que se había convertido en una 
infatuación, y que es contrario a la voluntad del Señor”. Mensajes selectos, tomo 2, p. 32.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando dependemos de la voluntad revelada de Dios tal como está escrita en su Pa-

labra, nunca vacilaremos. El Espíritu Santo en nuestro interior nos dará fortaleza, orien-
tación y seguridad y él confirmará la voluntad de Dios para nuestra vida, a veces por 
medio de visiones, sueños, por la visita de un ángel, o por su silbo suave y apacible. Dios 
se deleita cuando confiamos en su dirección. Él está más dispuesto que nosotros a 
guiar y dar los mejores dones a nuestros propios hijos. La cuestión no es si �¥ nos guiará 
sino si nosotros escucharemos.

Antes de volverme adventista del séptimo día, ayuné un día de cada siete tomando 
solo agua durante muchos meses y oré pidiendo orientación celestial. Dios, en su mise-
ricordia, me mostró en tres sueños que su voluntad era que me convirtiera en cristiano 
adventista del séptimo día y que me casara con este ángel llamado María, que ha sido mi 
fiel esposa durante los últimos 39 años.

Ayúdanos, Padre, a confiar y creer que tú oirás y responderás nuestras fervientes y 
sinceras oraciones de fe.  

1133

41

ENTRAR EN EL ESPÍRITU DE 
ORACIÓN

JOYA BÍBLICA

“Orará a Dios, y éste le amará, Y verá su faz con júbilo; Y 
restaurará al hombre su justicia” (Job 33:26).

PREGUNTA
¡Cuán a menudo es difícil orar! ¿Cómo puede una persona entrar en el 

espíritu de oración?

RESPUESTA
Ubicados en la presencia de Dios: “La oración, ya se eleve en público, 

ya se ofrezca sobre el altar de la familia o en secreto, coloca al hombre 
directamente en presencia de Dios”. La oración, p. 180.

Momento dedicado a la meditación y la oración: “Nosotros también 
debemos destinar momentos especiales para meditar, orar y recibir re-
frigerio espiritual. No reconocemos debidamente el valor del poder y la 
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eficacia de la oración. La oración y la fe harán lo que ningún poder en la tierra podrá hacer”. 
El ministerio de curación, p. 407.

Dedicar un lugar donde uno puede estar a solas con Dios: “Tengamos un lugar especial 
para la oración secreta. Debemos escoger, como lo hizo Cristo, lugares selectos para co-
municarnos con Dios. Muchas veces necesitamos apartarnos en algún lugar, aunque sea 
humilde, donde estemos a solas con Dios…

“En el lugar secreto de oración, donde ningún ojo puede ver ni oído oír sino únicamente 
Dios, podemos expresar nuestros deseos y anhelos más íntimos”. El discurso maestro de 
Jesucristo, p. 73.

Leer la Biblia prepara la mente para la oración: “¡Qué privilegio descuidado es la ora-
ción! La lectura de la Palabra de Dios prepara la mente para la oración. […] La oración es 
la fortaleza del cristiano. Cuando está solo, en realidad no lo está; siente la presencia de 
Aquel que dijo: ‘He aquí estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo’. Mateo 
28:20”. Testimonios para la iglesia, tomo 1, p. 442.

“Hemos de abordar el estudio de la Biblia con reverencia, sintiendo que estamos en la 
presencia de Dios. […] Todo estudioso, al abrir las Escrituras, debe solicitar la iluminación 
del Espíritu Santo; y la promesa segura es que será dado”. Testimonios para los ministros, 
p. 107.

El canto es un arma contra el desánimo: “Tributemos alabanza y acción de gracias por 
medio del canto. Cuando nos veamos tentados, en vez de dar expresión a nuestros senti-
mientos, entonemos con fe un himno de acción de gracias a Dios.

“El canto es un arma que siempre podemos esgrimir contra el desaliento”. El ministerio 
de curación, p. 196.

Pensar en Dios y alabar a Dios: “Si tan sólo pensáramos en �l tantas veces como te-
nemos pruebas de su cuidado por nosotros, lo tendríamos siempre presente en nuestros 
pensamientos y nos deleitaríamos en hablar de Él y en alabarle”. El camino a Cristo, p. 102.

Qué hacer cuando no queremos orar: “Oremos mucho más cuanto menos 
sintamos la inclinación de tener comunión con Jesús. Si así lo hacemos quebraremos 
las trampas de Satanás, desaparecerán las nubes de oscuridad, y gozaremos de la dulce 
presencia de Jesús”. Exaltad a Jesús, p. 366.

1135

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
El diablo hará cualquier cosa y todo lo posible para impedirnos pasar largos períodos 

de tiempo en oración. Nos mantendrá muy ocupados con la TV y otros entretenimientos 
para asegurarse de que desperdiciemos nuestro tiempo y que no tengamos tiempo para 
pasar con Dios. Las fuerzas de la oscuridad nos involucrarán en discusiones, disputas, 
quejas, murmuración y críticas y por esas cosas anulará el deseo de orar.

Debemos encontrar un lugar tranquilo donde vayamos regularmente a comunicarnos 
con el Cielo. Un lugar donde a solas con Dios, abramos el corazón y la mente y dejemos 
nuestras cargas, pidamos ayuda, busquemos sabiduría, orientación y la unción del Espí-
ritu Santo diariamente. Oremos, magnifiquemos, glorifiquemos, adoremos y alabemos al 
Señor en oración y con cantos de acción de gracias.

Bendice, alma mía, a Jehová, y bendiga todo mi ser su santo nombre.
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42

NUESTRA 
RESPONSABILIDAD HACIA 
LOS DEMÁS

JOYA BÍBLICA

“[…] orad unos por otros […]. La oración eficaz del justo puede 
mucho” (Santiago 5:16).

PREGUNTA
¿Cuáles son algunas de las personas especiales por las que debe-

mos orar?

RESPUESTA
Parientes y amigos: “Empiecen en casa, en su propia familia, en su 

propio vecindario, entre sus propios amigos; los que desean trabajar 
para Dios. Allí encontrarán un campo misionero favorable”. Testimonios 
para la iglesia, tomo 6, p. 427.
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“En la oración privada, todos tienen el privilegio de orar todo el tiempo que deseen, y 
de ser tan explícitos como quieran. Pueden orar por todos sus parientes y amigos”. Ibíd., 
tomo 2, p. 512.

“Pero el Señor ha prometido dar sabiduría a quienes la pidan con fe, y �l hará 
precisamente lo que dijo que haría. Se complace con la fe que se fía en su palabra. La 
madre de Agustín (obispo de Hipona) oró por la conversión de su hijo. No veía evidencia 
de que Dios estuviera impresionando su corazón, pero no se desanimaba. Colocaba sus 
dedos sobre los textos bíblicos y presentaba ante Dios las palabras que él mismo había 
pronunciado, rogando como sólo una madre puede hacerlo. Su profunda humillación, su 
ferviente perseverancia, su fe incansable, prevalecieron y el Señor le concedió el deseo 
de su corazón. Hoy está igualmente dispuesto a escuchar las peticiones de su pueblo”. 
Ibíd., tomo 5, p. 302.

Jóvenes al servicio de nuestro país: “Cuando ingresaron al ejército, sus oraciones los si-
guieron. Fueron maravillosamente preservados de todo daño. […] ¡Cuántas oraciones fue-
ron registradas en el Cielo para que esos hijos fueran preservados con el fin de obedecer a 
Dios y dedicar sus vidas a su gloria!”. Ibíd., tomo 2, p. 248 (de un testimonio personal a una 
madre después de la Guerra de Secesión estadounidense).

Los desanimados: “Hay muchas personas que han perdido la esperanza. Devolvedles 
la luz del sol. Muchos han perdido su valor. Habladles alegres palabras de aliento. Orad por 
ellos”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 344.

Los que nos perjudican: “El Señor quitó la aflicción de Job cuando oró no sólo por sí 
mismo, sino por los que se le oponían. Cuando deseó fervientemente que se ayudara a las 
almas que habían pecado contra él [entonces] él mismo recibió ayuda. Oremos no sólo 
por nosotros mismos sino también por los que nos han hecho daño y continúan perjudi-
cándonos. Orad, orad sobre todo mentalmente. No deis descanso al Señor; pues sus oídos 
están abiertos para oír las oraciones sinceras, insistentes, cuando el alma se humilla 
ante �l”. “Comentarios de Elena G. de White”, Comentario bíblico adventista del 
séptimo día, tomo 7-A, p. 120.

Ánimo para orar por los mencionados y por otros: “Y los redimidos participarán de este 
gozo [el de Cristo], al contemplar entre los bienvenidos a aquellos a quienes ganaron para 
Cristo por sus oraciones, sus trabajos y sacrificios de amor”. El conflicto de los siglos, p. 692.
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NUESTRA 
RESPONSABILIDAD HACIA 
LOS DEMÁS

JOYA BÍBLICA

“[…] orad unos por otros […]. La oración eficaz del justo puede 
mucho” (Santiago 5:16).

PREGUNTA
¿Cuáles son algunas de las personas especiales por las que debe-

mos orar?

RESPUESTA
Parientes y amigos: “Empiecen en casa, en su propia familia, en su 

propio vecindario, entre sus propios amigos; los que desean trabajar 
para Dios. Allí encontrarán un campo misionero favorable”. Testimonios 
para la iglesia, tomo 6, p. 427.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Debemos orar y nunca darnos por vencidos, sin importar qué suceda, por nuestras 

preciosas esposas o esposos e hijos, sus esposos y esposas, y por nuestros nietos y to-
dos nuestros parientes y amigos. También debemos orar por muchas personas que nos 
pidieron que oremos por ellas. Asimismo oremos por los hijos de Dios dentro y fuera de 
nuestra iglesia y oremos por todas las personas en todas las religiones, ya sean judías, 
musulmanas, cristianas u otras.

Muy pronto todo creyente en Jehová, el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, será proba-
do y juzgado como Job para ver si es fiel y verdadero. Cada persona sobre la faz de este 
mundo tendrá que tomar una decisión, ya sea seguir el “Nuevo orden mundial” o el “Go-
bierno mundial”, la “Iglesia mundial”, que al final se verá claramente que es el restableci-
miento del Nuevo Imperio Romano Mundial, o seguir la Palabra de Dios. Tendremos que 
recibir la marca de la bestia o ser sellados por el Espíritu Santo de Dios.

Ayúdanos, Padre, a orar con compasión para que la población de este mundo pue-
da saber la diferencia y que aquellos de nosotros que ya la sabemos no renunciemos a 
nuestra preciosa fe.

Señor, por favor, ten misericordia y mantennos fieles.

1139

43

ESCUCHAR LA VOZ DE DIOS

JOYA BÍBLICA

“Escuchad mi voz, y seré a vosotros por Dios, y vosotros me 
seréis por pueblo; y andad en todo camino que os mande, para 
que os vaya bien” (Jeremías 7:23).

PREGUNTA
¿Qué podemos hacer para capacitarnos para oír la voz de Dios que 

nos habla al corazón?

RESPUESTA
Debemos escuchar: “Cristo manda continuamente mensajes a los que 

escuchan su voz”. El ministerio de curación, p. 407.

Alejémonos de las voces humanas: “Cuando todas las demás voces 
quedan acalladas, y en la quietud esperamos delante de él, el silencio del 
alma hace más distinta la voz de Dios”. El Deseado de todas las gentes, 
p. 331.
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Estudiar y orar: “Por medio del estudio de las Escrituras, por la oración fervorosa, ellos 
[cada alma] pueden oír su mensaje para ellos: ‘Estad quietos, y conoced que yo soy Dios’”. 
Fundamentals of Christian Education, p. 441.

“El que no hace nada más que orar, pronto dejará de hacerlo, o sus oraciones llegarán 
a ser una rutina formal”. El camino a Cristo, p. 101.

La Biblia—la voz de Dios: “La Biblia es la voz de Dios hablándonos tan ciertamente 
como si pudiéramos oírlo con nuestros oídos”. En los lugares celestiales, p. 136.

“Las Escrituras deben recibirse como palabra que Dios nos dirige, palabra no mera-
mente escrita sino hablada…

“Así sucede con todas las promesas de la Palabra de Dios. En ellas nos habla a cada 
uno en particular, y de un modo tan directo como si pudiéramos oír su voz”. El ministerio 
de curación, pp. 84, 85.

“Nunca tratéis de escudriñar las Escrituras a menos que estéis listos a escuchar […] 
la Palabra de Dios como si la voz divina os estuviera hablando directamente desde los 
oráculos vivientes”. “Comentarios de Elena G. de White”, Comentario bíblico adventista del 
séptimo día, tomo 7-A, p. 361.

La voz del deber—la voz de Dios: “Nada producirá más exactas opiniones acerca de uno 
mismo que la oración secreta. […] Deberes claros y sencillos que no deben ser olvidados 
serán presentados ante vosotros”. Testimonios para la iglesia, tomo 5, p. 152.

“No hay ayuda posible para el hombre, la mujer o el niño que no oiga y obedezca la voz 
del deber, porque la voz del deber es la voz de Dios”. Testimonios para los ministros, p. 402.

La conciencia—la voz de Dios: “La conciencia es la voz de Dios”. Testimonios para la 
iglesia, tomo 5, p. 112.

“Debemos resistir y vencer la inclinación y obedecer la voz de la conciencia sin parla-
mentar o entrar en componendas, no sea que deje de instarnos y predominen la voluntad 
propia y el impulso”. Mensajes selectos, tomo 1, p. 31.

El Espíritu Santo: “Otra de las maneras en que se escucha la voz de Dios es median-
te las apelaciones de su santo Espíritu que impresionan el corazón”. Testimonios para la 
iglesia, tomo 5, p. 483.

1141

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Al final todo sincero y verdadero creyente en la Santa Trinidad oirá la voz del Espíritu 

Santo. Esa voz se volverá más fuerte y clara al obedecer la verdad revelada y seguirla con 
todo el corazón y mente. Cuando por la ayuda de Dios pongamos todo nuestro ser bajo el 
control del Espíritu Santo, oiremos su voz. No hay atajos, no hay manera fácil, los busca-
dores ocasionales no serán guiados por el silbo suave y apacible.

Amorosa Trinidad, por favor, ayúdanos a desarrollar una relación real, viva, vibrante 
y continua mediante la oración sincera y fervorosa de fe. ¡Gracias por lo que prometiste! 
¡Lo creemos incondicionalmente! Oiremos tu voz detrás de nosotros diciendo: “Este es el 
camino, andad por él”. Gracias, Señor, por tu voz que nos guía.
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ORAR EN EL NOMBRE DE 
CRISTO

JOYA BÍBLICA

“Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para 
que el Padre sea glorificado en el Hijo” (Juan 14:13).

PREGUNTA
¿Qué significa orar en el nombre de Jesús? ¿Por qué es sumamente 

importante que oremos en su nombre?

RESPUESTA
Más que la mención de su nombre: “Orar en el nombre del Señor 

Jesús es más que hacer simplemente mención de su nombre al prin-
cipio y al fin de la oración. Es orar con los sentimientos y el espíritu de 
Él, creyendo en sus promesas, confiando en su gracia y haciendo sus 
obras”. El camino a Cristo, p. 101.

1143

Poder vital en el nombre de Cristo: “Los discípulos habían de realizar su obra en el 
nombre de Cristo. Todas sus palabras y hechos habían de llamar la atención al poder 
vital de su nombre para salvar a los pecadores. […] En su nombre habían de presentar 
sus peticiones ante el Padre, y recibirían respuesta. […] Nada que no llevara su nom-
bre y su inscripción había de ser reconocido en su reino”. Los hechos de los apóstoles, 
p. 23.

Su nombre da eficacia: “‘Pedid en mi nombre’, dice Cristo. […] ‘Esto hará eficacesȀ
vuestras oraciones, y el Padre os otorgará las riquezas de su gracia. Por lo tanto, 
pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo’”. Testimonios para la iglesia, 
tomo 8, p. 190.

Dios honra el nombre de Cristo: “‘Si demandáremos alguna cosa conforme a su vo-
luntad, �l nos oye. Y si sabemos que �l nos oye en cualquier cosa que demandáremos, 
sabemos que tenemos las peticiones que le hubiéremos demandado’. (1 Juan 5:14, 15). 
Presentad, pues, vuestra petición ante el Padre en el nombre de Jesús. Dios honrará 
tal nombre”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 113.

El secreto del éxito: “Hasta entonces los discípulos no conocían los recursos y el 
poder ilimitado del Salvador. Él les dijo: ‘Hasta ahora nada habéis pedido en mi nom-
bre’. Juan 16:24. Explicó que el secreto de su éxito consistiría en pedir fuerza y gracia 
en su nombre. Estaría delante del Padre para pedir por ellos….

“Ningún ser viviente tiene poder que no haya recibido de Dios, y la fuente de don-
de proviene está abierta para el ser humano más débil. ‘Todo lo que pidiereis al Padre 
en mi nombre —dijo Jesús— esto haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. 
Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré’”. El Deseado de todas las gentes, p. 620.

Dios se deleita en responder: “No solamente debemos orar en el nombre de Cristo, 
sino por la inspiración del Espíritu Santo. Esto explica lo que significa el pasaje 
que dice queǒ ‘el mismo Espíritu pide por nosotros con gemidos indecibles’. 
Romanos 8:26. Dios se deleita en contestar tal oración. Cuando con fervor e 
intensidad expresamos una oración en el nombre de Cristo, hay en esa misma 
intensidad una prenda de Dios que nos asegura que �l está por contestar nuestra 
oración ‘mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos’. (Efesios 
3:20)”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 113.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
No hay otro nombre en el Cielo o en la Tierra por el cual podamos ser ayudados, salvos, 

redimidos, protegidos, curados o restaurados.

El nombre de Jesús es sobre todo nombre. Felices, satisfechos y benditos son sus hijos 
que confían, obedecen y siguen su consejo y dirección.

Él derrotó a Satanás y todos sus ángeles malignos en el Calvario. Por lo tanto, cuando 
oramos en el nombre de Jesús tenemos asegurada la victoria definitiva sobre los poderes 
de la oscuridad, sobre nuestra naturaleza pecadora, el mundo y todas las tentaciones del 
enemigo.

¡Gloria a Dios en las alturas! Toda alabanza, honor y gratitud sean al que vive por 
siempre.

Gracias, Señor, por tu provisión amorosa y solícita y por tu salvación eterna por medio 
de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.
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LA PREOCUPACIÓN 
PRINCIPAL DE CRISTO

JOYA BÍBLICA

“Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; 
porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; 
mas si me fuere, os lo enviaré” (Juan 16:7).

PREGUNTA
Cuando Cristo vivía en la tierra, ¿cómo pasaba la mayor parte de su 

tiempo? ¿Cuál era el tema principal que predicaba?

RESPUESTA
Cristo pasaba mucho tiempo en oración: “Consagraba días enteros a 

trabajar, y noches enteras a orar, a fin de tener fuerza para hacer frente al 
enemigo y ayudar a los que acudían a �l por alivio”. Obreros evangélicos, 
p. 120.

La oración era parte de su programa diario: “De las horas pasadasȀ
en comunión con Dios �l volvía mañana tras mañana, para traer la luz 



1145

45

LA PREOCUPACIÓN 
PRINCIPAL DE CRISTO

JOYA BÍBLICA

“Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; 
porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; 
mas si me fuere, os lo enviaré” (Juan 16:7).

PREGUNTA
Cuando Cristo vivía en la tierra, ¿cómo pasaba la mayor parte de su 

tiempo? ¿Cuál era el tema principal que predicaba?

RESPUESTA
Cristo pasaba mucho tiempo en oración: “Consagraba días enteros a 

trabajar, y noches enteras a orar, a fin de tener fuerza para hacer frente al 
enemigo y ayudar a los que acudían a �l por alivio”. Obreros evangélicos, 
p. 120.

La oración era parte de su programa diario: “De las horas pasadasȀ
en comunión con Dios �l volvía mañana tras mañana, para traer la luz 



1146

del cielo a los hombres. Diariamente recibía un nuevo bautismo del Espíritu Santo. En las 
primeras horas del nuevo día, Dios lo despertaba de su sueño, y su alma y sus labios eran 
ungidos con gracia para que pudiese impartir a los demás”. Palabras de vida del gran 
Maestro, p. 105.

Los discípulos quedaron profundamente impresionados al escucharlo en oración se-
creta: “Los corazones de los atentos discípulos quedaron profundamente conmovidos. 
Habían notado cuán a menudo dedicaba �l largas horas a la soledad, en comunión con 
su Padre. […] Salía mañana tras mañana, después de las horas pasadas con Dios, a llevar 
la luz de los cielos a los hombres. Al fin habían comprendido los discípulos que había una 
relación íntima entre sus horas de oración y el poder de sus palabras y hechos”. El discurso 
maestro de Jesucristo, p. 87.

“Con frecuencia �l había pasado noches enteras orando en las montañas”. El 
Deseado de todas las gentes, p. 388.

La carga principal de su predicación: “Cristo, el gran Maestro, tuvo una infinita 
variedad de temas para elegir, pero del que más se ocupó fue de la dádiva del Espíritu 
Santo. Cuán grandes cosas predijo para la iglesia debido a ese don. Sin embargo ¿cuál 
es el tema que menos se trata ahora? ¿Qué promesa es la que menos se cumple? 
Ocasionalmente se da un discurso sobre el Espíritu Santo, y luego se deja el tema para 
una consideración posterior”. Mensajes selectos, tomo 1, p. 183.

Trae todas las demás bendiciones: “El derramamiento del Espíritu en los días de los 
apóstoles fue ‘la lluvia temprana’, y glorioso fue el resultado. Pero la lluvia tardía será más 

abundante….Ǜ

“La promesa del Espíritu es algo en lo cual se piensa poco; y el resultado es tan sólo lo 
que podría esperarse: sequía, tinieblas, decadencia y muerte espirituales. Los asuntos de 
menor importancia ocupan la atención y, aunque es ofrecido en su infinita plenitud, falta 
el poder divino que es necesario para el crecimiento y la prosperidad de la iglesia y que 
traería todas las otras bendiciones en su estela.

“La ausencia del Espíritu es lo que hace tan impotente el ministerio evangélico”. Testi-
monios para la iglesia, tomo 8, pp. 28, 29.

“[…] rogad por el Espíritu Santo. Dios respalda toda promesa que ha hecho”. Ibíd., p. 30.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
La promesa del Espíritu es tan segura y cierta que podemos confiar en ella así 

como sabemos que el sol saldrá cada mañana. Pero �¥ no vendrá con poder a menos 
que sea invitado. Sí, �¥ está con nosotros en todo momento, pero a quien madruga Dios 
le ayuda. Solo los que se levantan temprano o hacen un esfuerzo sincero durante el día 
para buscar ser aún más llenos y capacitados lo recibirán a �¥.

Cristo prometió que si pedimos, buscamos y llamamos seguramente recibiremos una 
medida absolutamente abundante.  

Amoroso Salvador, por favor, ayúdanos a creer en tu palabra y especialmente en el 
don poderoso de tu Espíritu Santo. Y que con gran gozo experimentemos el poder de tu 
Espíritu Santo fluyendo a través de nosotros con amor y compasión para este mundo 
que perece.



1146
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CRISTO NUESTRO 
MEDIADOR

JOYA BÍBLICA

“Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los 
hombres, Jesucristo hombre” (1 Timoteo 2:5).

PREGUNTA
¿Cómo podemos comprender la obra de Cristo como mediador?

RESPUESTA
“Estudiad su obra intercesora”: “Al apóstol Juan se le revelaron en 

la isla de Patmos las enseñanzas que Dios deseaba que él impartiera al 
pueblo. Estudiad estas revelaciones. […] Contemplad la vida y el carác-
ter de Cristo, estudiad su obra intercesora. Allí hay sabiduría, amor, jus-
ticia y misericordia infinitas”. Testimonios para la iglesia, tomo 6, p. 66.

Cristo es el vínculo: “Cristo es el vínculo entre Dios y el hombre. Ha 
prometido interceder personalmente por nosotros. Él pone toda la vir-
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tud de su justicia del lado del suplicante. […] Al allegarnos a Dios en virtud de los méritos 
del Redentor, Cristo nos acerca a su lado, abrazándonos con su brazo humano, mientras 
que con su brazo divino se ase del trono del Infinito. […] Promete escuchar y contestar 
nuestras súplicas.

“Sí, Cristo se ha convertido en el cauce de la oración entre el hombre y Dios. Tam-
bién se ha convertido en el cauce de bendición entre Dios y el hombre”. Ibíd., tomo 8, 
p. 190.

Jesús nuestro representante: “‘Este es mi Hijo amado, en el cual tengo contenta-
miento’, abarcan a toda la humanidad. Dios habló a Jesús como a nuestro represen-
tante. […] La gloria que descansó sobre Jesús es una prenda del amor de Dios hacia 
nosotros. Nos habla del poder de la oración, de cómo la voz humana puede llegar al 
oído de Dios, y ser aceptadas nuestras peticiones en los atrios celestiales. […] La voz 
que habló a Jesús dice a toda alma creyente: ‘Este es mi Hijo amado, en el cual tengo 
contentamiento’”. El Deseado de todas las gentes, p. 87.

Divinidad unida a la humanidad: “El Salvador anhelaba profundamente que sus 
discípulos comprendiesen con qué propósito su divinidad se había unido a la huma-
nidad. […] Dios se manifestó en él a fin de que pudiese manifestarse en ellos. Jesús no 
reveló cualidades ni ejerció facultades que los hombres no pudieran tener por la fe 
en �l. Su perfecta humanidad es lo que todos sus seguidores pueden poseer si 
quieren vivir sometidos a Dios como �l vivió”. Ibíd., p. 619.

Esencial para el plan de salvación: “La intercesión de Cristo por el hombre en el 
santuario celestial es tan esencial para el plan de la salvación como lo fue su muerte 
en la cruz. Con su muerte dio principio a aquella obra para cuya conclusión ascendió 
al cielo después de su resurrección. […] Jesús abrió el camino que lleva al trono del 
Padre, y por su mediación pueden ser presentados ante Dios los deseos sinceros 
de todos los que a �l se allegan con fe”. El conflicto de los siglos, p. 479.

Importancia de orar en el nombre de Cristo: Pero orar en nombre de Cristo signi-
fica mucho. Significa que hemos de aceptar su carácter, manifestar su espíritu y rea-
lizar sus obras. […] El salva a los hombres no en el pecado, sino del pecado; y los que 
le aman mostrarán su amor obedeciéndole”. El Deseado de todas las gentes, p. 621.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
¡Estoy tan feliz y agradecido porque JesÏÃ de Belén, el Hijo unigénito del Padre, 

vino a este mundo a salvar a pecadores indignos como yo! Estoy libre del poder, la 
condenación y la esclavitud del pecado y de Satanás. El pecado no tiene dominio sobre 
mí.

¿Estoy libre de pecado o soy perfecto? ǖOh, noǕǓ ya lo quisiera. Mi esposa lo 
desea también. Pero puedo tener la perfección libre de pecado de Jesucristo como don 
gratuito y por el gran poder del Espíritu Santo puedo ser un vencedor. ¿Peco 
todavía? Es triste decir que sí. Cada vez que yo tomo las riendas de mi vida y hago 
lo que yo quiero. Sin embargo, estoy decidido, con la ayuda de Dios, a elegir amar, 
obedecer y servir al Señor Jesucristo diariamente, hora tras hora y cada momento. Y 
en la medida que lo elija a �¥, sus caminos y su ejemplo, solo en esa medida, �¥ vendrá y 
me dará la victoria sobre el yo, el orgullo, la concupiscencia de la carne y las 
tentaciones del diablo. Satanás no puede obligarme a pecar.

Gracias a Dios que Jesucristo nos salva del pecado.

Gracias, amoroso Jesús, por tu salvación abundante y gratuita. Gracias por morir 
en nuestro lugar para que ahora, sin dudas, seamos los hijos del Rey de reyes, salvados 
solo por gracia. ¡Qué gozo es ser cristiano!
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47

LA ORACIÓN DERROTA A 
SATANÁS

JOYA BÍBLICA

“Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar 
firmes contra las asechanzas del diablo” (Efesios 6:11).

PREGUNTA
¿De qué única manera podemos ser victoriosos contra Satanás en la 

guerra cristiana?

RESPUESTA
El precio de la seguridad: “En el conflicto con los agentes satánicos 

hay momentos decisivos que determinan la victoria, ya sea del lado de 
Dios o del lado del príncipe de este mundo. Si los que están empeñados 
en la lucha no están bien despiertos, ni son fervientes, ni vigilantes, ni 
oran por sabiduría, ni velan en oración,… Satanás resulta vencedor, cuan-
do podría haber sido derrotado por los ejércitos del Señor…
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“La vigilancia espiritual de nuestra parte es individualmente el precio de la seguridad. 
No os desviéis ni una pulgada hacia el lado de Satanás, para que no gane ventaja sobre 
vosotros”. “Comentarios de Elena G. de White”, Comentario bíblico adventista del séptimo 
día, tomo 7-A, p. 316.

“La oración trae a Jesús a nuestro lado, y da al alma desfalleciente y perpleja nueva 
energía para vencer al mundo, a la carne y al demonio. La oración aparta los ataques de 
Satanás”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 195.

La guerra contra Satanás dura toda la vida: “Nos espera un conflicto, el conflicto de 
siempre, con Satanás y sus seductoras tentaciones. El enemigo usará todo argumento, 
todo engaño, para enredar al ser humano; y debemos hacer esfuerzos fervientes, perse-
verantes, para ganar la corona de la vida”. Mensajes para los jóvenes, p. 72.

“Debemos llevar puesta la completa armadura de Dios, y estar listos en todo momen-
to para sostener el conflicto con las potestades de las tinieblas. Cuando nos asalten 
las tentaciones y las pruebas, acudamos a Dios para luchar con �l en oración. No dejará 
que volvamos vacíos, sino que nos dará fortaleza y gracia para vencer y quebrantar el 
poderío del enemigo”. Primeros escritos, p. 46.

Supongamos que descuidamos la oración, o solo oramos ocasionalmente: “Descuí-
dese el ejercicio de la oración, u órese irregularmente, de vez en cuando, según parezca 
propio, y se perderá la fortaleza en Dios. Las facultades espirituales perderán su vitalidad, 
la experiencia religiosa carecerá de salud y vigor”. Obreros evangélicos, p. 268.

¡Cuidado!: “Guárdense de descuidar la oración secreta y el estudio de la Palabra de 
Dios. Estas son las armas contra aquel que se esfuerza por obstaculizar el progreso 
hacia el cielo. El primer descuido de la oración y del estudio de la Biblia hace más fácil sl 
segundo”. Mensajes para los jóvenes, p. 67.

La insinuación de Satanás: “La oración de fe es la gran fortaleza del cristiano y cierta-
mente prevalecerá contra Satanás. Por eso él insinúa que no necesitamos orar. El 
detesta el nombre de Jesús, nuestro Abogado; y cuando acudimos sinceramente a �l en 
busca de ayuda, la hueste satánica se alarma. Cuando descuidamos la oración actuamos 
de acuerdo con su propósito, porque entonces sus maravillas mentirosas se reciben con 
más facilidad”. Testimonios para la iglesia, tomo 1, p. 267.
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“Una súplica elevada al cielo por el santo más humilde es más temible para Satanás 
que los decretos gubernamentales o las órdenes reales”. “Comentarios de Elena G. de 
White”, Comentario bíblico adventista del séptimo día, tomo 7-A, p. 70.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Por desgracia, mientras vivamos, Satanás nos tentará a pecar. Así es como se nos 

prueba y juzga para ver a quién queremos servir en realidad. Alabado sea Dios porque a 
cada hijo suyo que participa en la oración perseverante de fe contra la tentación y somete 
su voluntad a Dios, el Espíritu Santo lo hará un cristiano victorioso. El pecado no tendrá 
dominio o poder sobre nosotros si elegimos a Jesucristo como nuestro Señor y Maestro.

Muchas gracias, Padre amoroso, porque nos vestirás con tu armadura para pelear la 
buena batalla de la fe, con tu fuerza. No hay poder en el Cielo o en la tierra que pueda 
vencer a un hijo de Dios que confía y obedece plena y completamente.

¡Alabado sea Dios por su amor y misericordia y gran poder para salvar!
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LAS ORACIONES DE LAS 
MADRES

JOYA BÍBLICA

“Y todos tus hijos serán enseñados por Jehová; y se 
multiplicará la paz de tus hijos” (Isaías 54:13).

PREGUNTA
¿Qué puedo hacer para preparar a mis hijos para la vida eterna?

RESPUESTA
El cielo está abierto a las oraciones de cada madre: “Cuando Jesús 

se arrodilló a orillas del Jordán después de su bautismo y ofreció una 
oración por la humanidad, se abrieron los cielos y el Espíritu de Dios, 
como una paloma de oro bruñido, rodeó la forma del Salvador y una voz 
del cielo dijo: ‘Este es mi Hijo amado, en el cual tengo contentamiento’.

“¿Qué significa esto para ti? Dice que el cielo se abrió ante tu ora-
ción. Dice que eres aceptada en el Amado. Las puertas se abren para 
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cada madre que deposita su carga a los pies del Salvador. Nos dice que Cristo ha rodeado 
a la raza humana con su brazo humano y con su brazo divino se ha aferrado del trono del 
Infinito y ha unido al hombre con Dios y a la tierra con el cielo”. Conducción del niño, pp. 
497, 498.

Un privilegio precioso: “Fue una lección alentadora para las madres de todos los tiem-
pos. Después de haber hecho lo mejor que puedan para beneficiar a sus hijos, pueden 
llevarlos a Jesús. Aun los pequeñuelos en los brazos de la madre resultan preciosos a 
los ojos de �l. […] �l los recibirá y los bendecirá; dará paz, esperanza y felicidad tanto 
a ella como a ellos. Este es un privilegio precioso que Jesús ha concedido a todas las 
madres”. El hogar cristiano, p. 249.

Las oraciones de las madres cristianas darán fruto: “Las oraciones de las madres cris-
tianas no son desatendidas por el Padre de todos […]. No desdeñará vuestras peticiones 
ni os dejará a vosotros y a los vuestros para que Satanás os abofetee en el gran día del 
conflicto final. Habéis de trabajar con sencillez y fidelidad y Dios afirmará la obra de vues-
tras manos”. Conducción del niño, p. 498.

“La obra de su vida realizada en la tierra es reconocida en las cortes celestiales como 
una obra bien hecha.

“Con gozo inenarrable, los padres ven la corona, el manto, el arpa que son dados a sus 
hijos. […] La semilla sembrada con lágrimas y oraciones pudo haber parecido ser sembrada 
en vano, pero la cosecha es recogida al fin con gozo. Sus hijos han sido redimidos”. Ibíd., 
539.

La influencia dura para siempre: “La influencia de una madre que ora, que teme a Dios, 
durará toda la eternidad. Aunque muera, su obra resistirá el paso del tiempo”. Testimonios 
para la iglesia, tomo 4, p. 491.

Un llamamiento a la oración: “Si hubo un tiempo en el que cada casa debiera ser una 
casa de oración, es ahora”. Ibíd., tomo 7, p. 44.

“Mediante oraciones sinceras y fervientes, los padres deberían construir una barrera 
defensiva alrededor de sus hijos. Deberían orar con fe intensa para que Dios habite en 
ellos y que los santos ángeles los preserven, a ellos y a sus hijos, de la potencia cruel de 
Satanás”. Ibíd.
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LAS ORACIONES DE LAS 
MADRES

JOYA BÍBLICA

“Y todos tus hijos serán enseñados por Jehová; y se 
multiplicará la paz de tus hijos” (Isaías 54:13).

PREGUNTA
¿Qué puedo hacer para preparar a mis hijos para la vida eterna?

RESPUESTA
El cielo está abierto a las oraciones de cada madre: “Cuando Jesús 

se arrodilló a orillas del Jordán después de su bautismo y ofreció una 
oración por la humanidad, se abrieron los cielos y el Espíritu de Dios, 
como una paloma de oro bruñido, rodeó la forma del Salvador y una voz 
del cielo dijo: ‘Este es mi Hijo amado, en el cual tengo contentamiento’.

“¿Qué significa esto para ti? Dice que el cielo se abrió ante tu ora-
ción. Dice que eres aceptada en el Amado. Las puertas se abren para 
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cada madre que deposita su carga a los pies del Salvador. Nos dice que Cristo ha rodeado 
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“Soliciten los padres a Dios que los guíe en su obra. Arrodillados delante de él, obtendrán 
una verdadera comprensión de sus grandes responsabilidades, y podrán confiar a sus hijos a 
Aquel que nunca yerra en sus consejos e instrucciones”. El hogar cristiano, p. 290.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Gracias a Dios por las oraciones fervorosas y sinceras de las madres amorosas. Pa-

recen ser capaces de entrar en las experiencias, las tristezas, los problemas, las penas, 
las pruebas y las tentaciones de sus hijos. Hay algo tierno, extremadamente bondadoso, 
considerado, sensible y compasivo en el corazón de una madre. Gracias a Dios que él las 
hizo así. A través de las madres amorosas el amor de Dios se nos manifiesta a aun antes 
de nacer y alabo a Dios por una madre amorosa y una especie de ángel extremadamente 
bondadosa, suave y tierna, buena y compasiva, amorosa y perdonadora que �¥Ȁme dio 
como esposa.

Estoy donde estoy solo por su oración fervorosa y sincera y las muchas lágrimas 
que derramaron por mí.

Honremos y apreciemos a nuestras madres y esposas y demostrémosles 
nuestro aprecio con palabras amables y amor expresado en pequeños detalles como 
llevarles flores de manera regular.

Gracias a Dios porque �¥ demostró vívidamente su tierno amor y cuidado por 
nosotros a través de nuestra madre, esposa e hijas.

Hombres, honrémoslas.
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49

UNA INVITACIÓN ESPECIAL

JOYA BÍBLICA

“Nuestro Sumo Sacerdote comprende nuestras debilidades, 
porque enfrentó todas y cada una de las pruebas que 
enfrentamos nosotros, sin embargo, �¥ nunca pecó. Así que 
acerquémonos con toda confianza al trono de la gracia de 
nuestro Dios. Allí recibiremos su misericordia y encontraremos 
la gracia que nos ayudará cuando más la necesitemos” 
(Hebreos 4:15, 16, NTV).

PREGUNTA
La ayuda “cuando más la necesitemos”, ¿incluye las cuestiones tem-

porales como así también las espirituales?

RESPUESTA
Una invitación especial: “Nos acercamos a Dios por invitación 

especial, y �l nos espera para darnos la bienvenida a su sala de audiencia. 
[…] Llamen los que desean la bendición de Dios, y esperen a la puerta de 
la misericordia con firme seguridad, diciendo: Tú, Señor, has dicho que 
cualquiera que pide, recibe; y el que busca halla; y al que llama, se 
abrirá”. El discurso maestro de Jesucristo, p. 111.
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Pedir ayuda por cada necesidad: “Podemos decir al Señor exactamente lo que nece-
sitamos, con la sencillez de un niño. Podemos exponerle nuestros asuntos temporales, y 
suplicarle pan y ropa, así como el pan de vida y el manto de la justicia de Cristo. Nuestro 
Padre celestial sabe que necesitamos todas estas cosas, y nos invita a pedírselas. En el 
nombre de Jesús es como se recibe todo favor. Dios honrará ese nombre y suplirá nues-
tras necesidades con las riquezas de su liberalidad”. Ibíd., p. 112.

“Los dones de Aquel que tiene todo poder en el cielo y en la tierra esperan a los hijos 
de Dios. Todos los que acudan a Dios como niñitos recibirán y gozarán dádivas preciosísi-
mas pues fueron provistas por el costoso sacrificio de la sangre del Redentor, dones que 
satisfarán el anhelo más profundo del corazón, regalos permanentes como la eternidad”. 
Ibíd., p. 113.

Dios desea fervientemente dar bendiciones temporales: “Anhela daros inteligencia así 
en las cosas materiales como en las espirituales. Él puede aguzar el intelecto. Puede im-
partir tacto y habilidad. Emplead vuestros talentos en el trabajo; pedid a Dios sabiduría, y 
os será dada”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 112.

En la prueba: “‘Venid a mí’, es su invitación. Cualesquiera que sean nuestras ansiedades 
y pruebas, presentemos nuestro caso ante el Señor”. El Deseado de todas las gentes, p. 
295.

Ir confiadamente: “El cielo está abierto para nuestras peticiones, y se nos invita a ir 
‘confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 
oportuno socorro’. Debemos ir con fe, creyendo que obtendremos las mismas cosas que 
pedimos a Dios”. “Comentarios de Elena G. de White”, Comentario bíblico adventista del 
séptimo día, tomo 7-A, p. 198.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Gracias a Dios, �¥Ȁha hecho toda provisión para hacernos vencedores victoriosos y 

no tenemos excusa para el pecado. Sin embargo, aun cuando lo elegimos o pecamos 
accidentalmente, tenemos un Abogado para con el Padre que suplica en nuestro 
nombre por nuestra limpieza y perdón.

¡No tenemos excusa para el pecado!
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Dios enviará a sus santos ángeles y el poder de su Espíritu Santo para ayudarnos en 
nuestras luchas contra nuestras tendencias cultivadas o heredadas al pecado. No hay 
tentación demasiado poderosa como para que Dios no la maneje. Dios es tan maravillo-
so que nunca nos condena por las equivocaciones que cometimos. Si nuestro arrepenti-
miento es genuino y estamos dispuestos a alejarnos de todo pecado conocido, su corazón 
de amor compasivo siempre está listo para limpiar y perdonar.

Alabado sea Dios por su amor y misericordia insondables que llegan hasta el infierno 
más bajo, nos levanta de allí y nos revive junto con Jesucristo.

¡Qué Dios amoroso y glorioso que es! Él satisface toda necesidad temporal y espiritual 
que tengamos más abundantemente de lo que podemos pedir o pensar.



1158

Pedir ayuda por cada necesidad: “Podemos decir al Señor exactamente lo que nece-
sitamos, con la sencillez de un niño. Podemos exponerle nuestros asuntos temporales, y 
suplicarle pan y ropa, así como el pan de vida y el manto de la justicia de Cristo. Nuestro 
Padre celestial sabe que necesitamos todas estas cosas, y nos invita a pedírselas. En el 
nombre de Jesús es como se recibe todo favor. Dios honrará ese nombre y suplirá nues-
tras necesidades con las riquezas de su liberalidad”. Ibíd., p. 112.

“Los dones de Aquel que tiene todo poder en el cielo y en la tierra esperan a los hijos 
de Dios. Todos los que acudan a Dios como niñitos recibirán y gozarán dádivas preciosísi-
mas pues fueron provistas por el costoso sacrificio de la sangre del Redentor, dones que 
satisfarán el anhelo más profundo del corazón, regalos permanentes como la eternidad”. 
Ibíd., p. 113.

Dios desea fervientemente dar bendiciones temporales: “Anhela daros inteligencia así 
en las cosas materiales como en las espirituales. Él puede aguzar el intelecto. Puede im-
partir tacto y habilidad. Emplead vuestros talentos en el trabajo; pedid a Dios sabiduría, y 
os será dada”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 112.

En la prueba: “‘Venid a mí’, es su invitación. Cualesquiera que sean nuestras ansiedades 
y pruebas, presentemos nuestro caso ante el Señor”. El Deseado de todas las gentes, p. 
295.

Ir confiadamente: “El cielo está abierto para nuestras peticiones, y se nos invita a ir 
‘confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 
oportuno socorro’. Debemos ir con fe, creyendo que obtendremos las mismas cosas que 
pedimos a Dios”. “Comentarios de Elena G. de White”, Comentario bíblico adventista del 
séptimo día, tomo 7-A, p. 198.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Gracias a Dios, �¥Ȁha hecho toda provisión para hacernos vencedores victoriosos y 

no tenemos excusa para el pecado. Sin embargo, aun cuando lo elegimos o pecamos 
accidentalmente, tenemos un Abogado para con el Padre que suplica en nuestro 
nombre por nuestra limpieza y perdón.

¡No tenemos excusa para el pecado!

1159

Dios enviará a sus santos ángeles y el poder de su Espíritu Santo para ayudarnos en 
nuestras luchas contra nuestras tendencias cultivadas o heredadas al pecado. No hay 
tentación demasiado poderosa como para que Dios no la maneje. Dios es tan maravillo-
so que nunca nos condena por las equivocaciones que cometimos. Si nuestro arrepenti-
miento es genuino y estamos dispuestos a alejarnos de todo pecado conocido, su corazón 
de amor compasivo siempre está listo para limpiar y perdonar.

Alabado sea Dios por su amor y misericordia insondables que llegan hasta el infierno 
más bajo, nos levanta de allí y nos revive junto con Jesucristo.

¡Qué Dios amoroso y glorioso que es! Él satisface toda necesidad temporal y espiritual 
que tengamos más abundantemente de lo que podemos pedir o pensar.



1160

50

RESPUESTAS FALSAS A LA 
ORACIÓN

JOYA BÍBLICA

“Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes 
y ocultas que tú no conoces” (Jeremías 33:3).

PREGUNTA
¿Es posible para Satanás falsificar la obra de Dios asumiendo la res-

puesta a la oración?

RESPUESTA
Para cada bendición Satanás tiene una falsificación: “cuandoquie-

ra y doquiera obra el Señor dando una bendición genuina, también se 
revela una falsificación a fin de dejar sin efecto la verdadera obra de 
Dios”. Mensajes selectos, tomo 1, p. 164.

Experiencia de los que rechazaron la luz dada en 1844: “Vi a la 
compañía alzar las miradas hacia el trono, y orar: ‘Padre, danos tu Espí-
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ritu’. Satanás soplaba entonces sobre ella una influencia impía; en ella había luz y mucho 
poder, pero nada de dulce amor, gozo ni paz. El objeto de Satanás era mantenerla engaña-
da, arrastrarla hacia atrás y seducir a los hijos de Dios”. Primeros escritos, p. 55.

Al momento de gran reavivamiento Satanás introducirá una falsificación: “Antes que 
los juicios de Dios caigan finalmente sobre la tierra, habrá entre el pueblo del Señor un 
avivamiento de la piedad primitiva, cual no se ha visto nunca desde los tiempos apostó-
licos. El Espíritu y el poder de Dios serán derramados sobre sus hijos. […] El enemigo de 
las almas desea impedir esta obra, y antes que llegue el tiempo para que se produzca tal 
movimiento, tratará de evitarlo introduciendo una falsa imitación. Hará aparecer como 
que la bendición especial de Dios es derramada sobre las iglesias que pueda colocar bajo 
su poder seductor; allí se manifestará lo que se considerará como un gran interés por lo 
religioso. Multitudes se alegrarán de que Dios esté obrando maravillosamente en su favor, 
cuando, en realidad, la obra provendrá de otro espíritu. Bajo un disfraz religioso, Satanás 
tratará de extender su influencia sobre el mundo cristiano”. El conflicto de los siglos, p. 458.

Satanás da una experiencia a los que oran mientras no están dispuestos a obedecer 
a Dios: “A pesar de las órdenes más positivas de Dios, los hombres y las mujeres segui-
rán sus propias inclinaciones y luego se atreverán a orar sobre el asunto, para convencer 
a Dios de que consienta permitirles ir en contra de su expresa voluntad. El Señor no se 
agrada con tales oraciones. Satanás viene junto a esas personas, como lo hizo con Eva 
en el Edén, y causa una impresión en ellas, mediante un ejercicio mental al que describen 
como la experiencia más maravillosa que el Señor les ha dado. Una experiencia verdadera 
estaría en perfecta armonía con la ley natural y la ley divina”. Testimonios para la iglesia, 
tomo 3, p. 83.

Nuestra necesidad: “Toda clase de fanatismo y teorías erróneas, que pretenden ser la 
verdad, serán introducidos en el pueblo remanente de Dios”. Mensajes selectos, tomo 2, 
p. 14.

“[…] debemos permitir que el esclarecimiento divino agudice nuestro discernimiento,
para que reconozcamos al Espíritu que es de Dios…” Ibíd., p. 16.

“Pero a menos que estemos constantemente en guardia, seremos vencidos por el ene-
migo”. La oración, p. 115.
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“[…] si nos edificamos en la fe, estaremos seguros bajo el amparo del Poderoso”. Testi-
monios para la iglesia, tomo 5, p. 277.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Si nos cuesta perdonar, si tenemos una actitud crítica o un pecado conocido en nues-

tra vida, pequeño o grande, y no estamos dispuestos a confesarlo y abandonarlo, Satanás 
tiene derecho legal a darnos respuestas falsas a nuestras oraciones. Así tenemos señales 
y maravillas, personas que “reciben el espíritu”, milagros y falso don de lenguas. Prácti-
camente para todo lo que Dios, Jesús y el Espíritu Santo han hecho alguna vez Satanás 
tiene una falsificación.

¿Cómo podemos ver la diferencia?

Cada milagro sobrenatural que vemos debe ser probado. Probamos el espíritu detrás 
de la manifestación a través de las Escrituras. 1 Juan 4:1-4. El espíritu debe responder al 
Padre (porque nos mentirán a usted y a mí). He sido testigo de cómo mi hermano en el 
ministerio, en el nombre del Señor Jesucristo, echaba fuera el falso espíritu de lenguas.

Puede haber una multitud de manifestaciones falsas de Satanás pero al mismo tiem-
po hay manifestaciones poderosas y genuinas del Espíritu Santo del Dios viviente.

No eliminemos lo bueno junto con lo malo.

El mismo hecho de que hay una falsificación demuestra que también está lo genuino 
en primer lugar.

Padre amoroso, por favor, ayúdanos a depender cien por ciento de tu Palabra y a no 
depender de nuestros sentimientos o de milagros. Te agradecemos porque en el nombre 
de Jesús y por las Escrituras podemos probar los espíritus para que nunca seamos con-
fundidos o engañados por lo que vemos y oímos.
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51

LA FE ES LA CLAVE PARA LA 
ORACIÓN CONTESTADA

JOYA BÍBLICA

“Ahora bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza 
de lo que no se ve” (Hebreos 11:1, NVI).

“Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario 
que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es 
galardonador de los que le buscan” (Hebreos 11:6).

“Todo lo que no proviene de fe, es pecado” (Romanos 14:23).

PREGUNTA
¿Hasta qué punto las respuestas a la oración dependen de la fe? ¿Qué 

es “la oración de fe”?

RESPUESTA
La fe es el único camino para acercarse a Dios: “La fe es la mano es-

piritual que toca lo infinito”. Testimonios para la iglesia, tomo 6, p. 465.

“La fe es la mano de la cual se vale el alma para asir los ofrecimientos 
divinos de gracia y misericordia”. Patriarcas y profetas, p. 406.
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po hay manifestaciones poderosas y genuinas del Espíritu Santo del Dios viviente.

No eliminemos lo bueno junto con lo malo.

El mismo hecho de que hay una falsificación demuestra que también está lo genuino 
en primer lugar.

Padre amoroso, por favor, ayúdanos a depender cien por ciento de tu Palabra y a no 
depender de nuestros sentimientos o de milagros. Te agradecemos porque en el nombre 
de Jesús y por las Escrituras podemos probar los espíritus para que nunca seamos con-
fundidos o engañados por lo que vemos y oímos.
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51

LA FE ES LA CLAVE PARA LA 
ORACIÓN CONTESTADA

JOYA BÍBLICA

“Ahora bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza 
de lo que no se ve” (Hebreos 11:1, NVI).

“Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario 
que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es 
galardonador de los que le buscan” (Hebreos 11:6).

“Todo lo que no proviene de fe, es pecado” (Romanos 14:23).

PREGUNTA
¿Hasta qué punto las respuestas a la oración dependen de la fe? ¿Qué 

es “la oración de fe”?

RESPUESTA
La fe es el único camino para acercarse a Dios: “La fe es la mano es-

piritual que toca lo infinito”. Testimonios para la iglesia, tomo 6, p. 465.

“La fe es la mano de la cual se vale el alma para asir los ofrecimientos 
divinos de gracia y misericordia”. Patriarcas y profetas, p. 406.
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“¡Cuán fuertes son la verdadera fe y la verdadera oración! Son como dos brazos por los 
cuales el suplicante humano se asiese del poder del Amor Infinito”. Obreros evangélicos, 
p. 273.

La fe no es nuestro Salvador: “Por la fe, recibimos la gracia de Dios; pero la fe no es
nuestro Salvador. No nos gana nada. Es la mano por la cual nos asimos de Cristo y nos 
apropiamos sus méritos, el remedio por el pecado”. El Deseado de todas las gentes, p. 147.

Dios extiende su mano para alcanzar la nuestra: “Dios extiende su mano para alcanzar 
la mano de nuestra fe y dirigirla a asirse de la divinidad de Cristo, a fin de que nuestro ca-
rácter pueda alcanzar la perfección”. Ibíd., p. 98.

La fe ve a Jesús como nuestro Mediador: “La fe ve a Jesús de pie como Mediador 
nuestro a la diestra de Dios”. Obreros evangélicos, p. 273.

“Hoy está ante el altar de la misericordia, presentando a Dios las oraciones de los que 
desean su ayuda”. El ministerio de curación, p. 59.

“Cuando las sinceras y humildes oraciones de los pecadores ascienden al trono de Dios, 
Cristo mezcla con ellas los méritos de su propia vida de perfecta obediencia. Nuestras ora-
ciones resultan fragantes gracias a este incienso. Cristo se ha comprometido a interceder 
en nuestro favor, y el Padre siempre oye al Hijo”. Hijos e hijas de Dios, p. 24.

Definición de la oración de fe: “La oración que brota del corazón ferviente, que expresa 
con sencillez las necesidades del alma así como pediríamos un favor a un amigo terrenal 
esperando que lo hará, ésa es la oración de fe”. El discurso maestro de Jesucristo, p. 75.

El cimiento de la fe genuina: “La verdadera fe tiene su cimiento en las promesas y pro-
visiones de las Escrituras”. Obreros evangélicos, p. 274.

“No hemos de confiar en nuestra fe, sino en las promesas de Dios”. Mensajes para los 
jóvenes, p. 77.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Si queremos que nuestras oraciones sean contestadas, entonces sin duda, sin vacilar y 

con fe firme, debemos reclamar y esperar lo que Dios prometió que nos sería dado.

1165

Dios no ha cambiado de idea. Él todavía nos dice: “Pidan, busquen, llamen y recibirán y 
descubrirán, y las bendiciones del cielo serán derramadas sobre ustedes”.

Padre, por favor, ayúdanos a buscar diligentemente con fe y así vivir nuestra vida con 
tu ayuda en armonía con tu voluntad. Que nuestras oraciones fervorosas puedan ser 
contestadas y que nada lo impida.
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52

ǚCÓMO CAMINÓ ENOC CON 
DIOSǙ

JOYA BÍBLICA

“Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó 
Dios” (Génesis 5:24).

PREGUNTA
¿Qué significa la declaración: “Caminó, pues, Enoc con Dios”?

RESPUESTA
Peticiones silenciosas en el trabajo diario: “Mientras atendemos a 

nuestros quehaceres diarios, deberíamos elevar el alma al cielo en ora-
ción. Estas peticiones silenciosas suben como incienso ante el trono 
de gracia; y los esfuerzos del enemigo quedan frustrados. […] Así fue 
como anduvo Enoc con Dios. Y Dios estaba con él, sirviéndole de fuerte 
auxilio en todo momento de necesidad…

1167

“La oración es el aliento del alma. Es el secreto del poder espiritual. No puede ser sus-
tituida por ningún otro medio de gracia, y conservar, sin embargo, la salud del alma. La 
oración pone al corazón en inmediato contacto con la Fuente de la vida, y fortalece los 
tendones y músculos de la experiencia religiosa”. Obreros evangélicos, pp. 267, 268.

Oración incesante: “Quisiera poder inculcar en cada obrero de la causa de Dios la gran 
necesidad de orar continua y fervientemente. No pueden estar constantemente de rodi-
llas, pero pueden elevar su corazón a Dios. Así es como Enoc andaba con Dios”. Testimo-
nios para la iglesia, tomo 5, p. 561.

“El andar de Enoc con Dios no era en arrobamiento o en visión, sino en el cumplimiento 
de los deberes de su vida diaria. […] En el seno de la familia y en sus relaciones con los 
hombres, como esposo o padre, como amigo o ciudadano, fue firme y constante siervo de 
Dios”. Patriarcas y profetas, p. 64.

Tipo de remanente: “El piadoso carácter de este profeta representa el estado de san-
tidad que deben alcanzar todos los que serán “redimidos de entre los de la tierra” (véase 
Apocalipsis 14:3) en el tiempo de la segunda venida de Cristo. […] Pero, así como Enoc, el 
pueblo de Dios buscará la pureza de corazón y la conformidad con la voluntad de su Señor, 
hasta que refleje la imagen de Cristo. Tal como lo hizo Enoc, […] mediante su conversación 
y ejemplo santos condenarán los pecados de los impíos.

“Así como Enoc fue trasladado al cielo antes de la destrucción del mundo por el diluvio, 
así también los justos vivos serán trasladados de la tierra antes de la destrucción por el 
fuego”. Ibíd., p. 68.

Vivía en lugares celestiales: “Pero el corazón de Enoc estaba puesto en los tesoros 
eternos. Había dado una mirada a la ciudad celestial. Había visto al Rey en su esplendor 
en medio de Sión. Cuanto más crecía la iniquidad existente, tanto más ferviente era su 
anhelo por el hogar de Dios….

“‘Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios’. Mateo 5:8. Por 
espacio de trescientos años Enoc había procurado la pureza de corazón para ponerse en 
armonía con el cielo. Por tres siglos había caminado con Dios. Día tras día había anhelado 
una unión más estrecha; más y más cercana se había hecho la comunión, hasta que Dios 
se lo llevó consigo. Había estado al borde del mundo eterno, a sólo un paso del país de 
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los santos; y ahora los portales se abrieron y, siguiendo su marcha con Dios, que por tanto 
tiempo había llevado en la tierra, entró por las puertas de la santa ciudad....

“A una comunión tal nos llama el Señor”. Testimonios para la iglesia, tomo 8, pp. 345, 346.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Dios nos está llamando con amor y ternura. Como Enoc, respondamos con todo nues-

tro corazón y nuestra mente. Entonces Dios hará de nuestro cuerpo su santo templo y su 
morada. Podemos caminar con Dios de tal manera que él viva en nosotros. Este puede ser 
nuestro privilegio gozoso desde ahora hasta que Jesús venga.

No hay mayor gozo, placer o privilegio que enamorarse y unir nuestras manos y cora-
zones con el amante de nuestra alma. Completamente unidos, perdidos en sus brazos de 
amor, él nos abrigará tiernamente, cuidará de nosotros y finalmente nos llevará a nuestro 
hogar celestial.

No permita que nada le detenga ni que Satanás le robe la experiencia más emocio-
nante y gratificante.

¡Esto es lo único por lo �Îs¥ vale la pena vivir!

Por favor ayúdanos, amoroso Jesús, a valorar por encima de todo lo demás una rela-
ción íntima y caminar estrechamente contigo.  
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53

NUESTRA EXPERIENCIA Y 
NUESTRA OBRA

JOYA BÍBLICA

“E irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para 
hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y de los 
rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un 
pueblo bien dispuesto” (Lucas 1:17).

PREGUNTA
¿Cómo se relaciona la experiencia de Enoc y la de Juan el Bautista con 

el pueblo remanente de Dios?

RESPUESTA
Representa nuestra experiencia: “La experiencia de Enoc y de Juan 

el Bautista representa lo que debe ser la nuestra. Más de lo que solemos 
hacer, necesitamos estudiar las vidas de estos hombres: el que fue tras-
ladado al cielo sin ver muerte, y el que, antes del primer advenimiento de 
Cristo, fue llamado a preparar el camino del Señor y enderezar sus vere-
das”. Testimonios para la iglesia, tomo 8, p. 344.
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Preparación para el servicio: “Pero Juan no pasaba la vida en ociosidad, ni en lobre-
guez ascética o aislamiento egoísta. De vez en cuando, salía a mezclarse con los hombres; 
y siempre observaba con interés lo que sucedía en el mundo. Desde su tranquilo retiro, 
vigilaba el desarrollo de los sucesos. […] Sentía el peso de su misión. En la soledad, por la 
meditación y la oración, trataba de fortalecer su alma para la carrera que le esperaba”. El 
Deseado de todas las gentes, p. 77.

“Juan el Bautista fue enseñado por el Señor en su vida del desierto. Estudiaba las re-
velaciones de Dios en la naturaleza. Bajo la dirección del Divino Espíritu, estudiaba los 
pergaminos de los profetas. De día y de noche, su estudio y meditación eran de Cristo, 
hasta que su mente, corazón y alma se colmaron de la visión gloriosa”. Testimonios para 
la iglesia, tomo 8, p. 346.

Resultados de la visión espiritual: “Contemplaba al Rey en su hermosura, y perdía de 
vista el yo. Contemplaba la majestad de la santidad y reconocía su propia ineficiencia y 
falta de mérito. Lo que debía declarar era el mensaje de Dios. Era en el poder de Dios 
y su justicia que se mantendría firme. Estaba listo para salir como mensajero del cielo, 
sin temor a lo humano, porque había contemplado lo divino. Podía mantenerse con valor 
delante de la presencia de los monarcas del mundo porque con temor y temblor se había 
postrado ante el Rey de reyes.

“Juan declaró su mensaje sin tener que recurrir a argumentos sutiles o teorías rebus-
cadas”. Ibíd., pp. 346, 347.

La visión produjo humildad: “Mirando con fe al Redentor, Juan había alcanzado la cum-
bre de la abnegación. Se interesaba, no en atraer a los hombres a sí mismo, sino en elevar 
sus pensamientos más y más, hasta que descansaran en el Cordero de Dios. Él mismo 
había sido sólo una voz, un clamor en el desierto”. Ibíd., p. 348.

“El alma del profeta, vaciada del yo, se llenó de la luz del Divino”. Ibíd., p. 349.

El nuestro es un mensaje similar: “En esta era, poco antes de la Segunda Venida de 
Cristo en las nubes de los cielos, ha de hacerse una obra tal como la de Juan el Bautista”. 
Ibíd., p. 347.

1171

“Para poder dar un mensaje como el que dio Juan, debemos tener una experiencia 
espiritual como la suya. La misma obra debe realizarse en nosotros. Debemos contemplar 
a Dios, y al contemplarlo, perderemos de vista el yo.

“Juan por naturaleza padecía de las mismas faltas y debilidades comunes a la humani-
dad; pero el toque del amor divino lo había transformado”. Ibíd., p. 348.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
“Arrepiéntanse y conviértanse y prepárense para la venida del Señor” era el mensaje 

de Juan el Bautista. Cuando estemos preparados como Juan para aun dar nuestra vida 
por la predicación del mensaje, valientes para reprender el pecado, entonces nuestros 
sermones dados por el cielo y basados en la Biblia serán poderosos y eficaces y miles se 
convertirán.

Dios nos está desafiando a dar su último mensaje de advertencia con el poder del 
Espíritu Santo, con compasión y amor por este mundo enfermo de pecado.

¿Seremos fieles en clamar fuerte y claros al declarar el mensaje de Dios? Solo un siervo 
semejante a Cristo, impulsado por el amor, entregado completamente, lleno de compa-
sión, será eficaz para preparar a otros para la vida eterna y la segunda venida del Señor.

Que Dios nos bendiga y nos guíe al decidir trabajar fielmente para nuestro Rey que 
pronto vendrá.
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CONSIDERACIONES FINALES

Llegamos al final de este libro sobre la oración, pero no se desespere; usted puede con-
tinuar la significativa comunicación bidireccional llena de gozo con el Creador del Universo.

No permita que el diablo le desanime. Que su profunda vida de oración continúe hasta 
que Jesús regrese a llevar a sus amados al hogar y entonces continuará cara a cara por 
las edades sin fin.

Mientras permanezcamos en la condición de salvos, asegurándonos que cada pecado 
conocido haya sido confesado y abandonado y que hayamos pedido la capacitación y ser 
llenos del Espíritu Santo para ser vencedores continuos, victoriosos, llenos de gozo, enton-
ces habremos llegado a la cima de la experiencia cristiana; agregue a todo esto el placer 
de dialogar con el Rey de Reyes y Señor de Señores. Esta es la clave para el gozo óptimo 
y la felicidad sin límites y la satisfacción duradera.

Mi esposa y yo y muchos de nuestros hermanos y hermanas cristianos de todo el mun-
do estamos experimentando la bondad y el amor de Dios y escuchamos ese silbo suave y 
apacible que conduce, enseña, instruye, guía y encomienda la obra del Señor.

Por favor, sintonice el Cielo a través de la oración y disfrutará de una comunicación 
diaria y prolongada con la Trinidad.

Que Dios le bendiga al continuar la aventura más significativa de su vida cristiana. De-
dicamos este libro con mucho amor a todos nuestros preciosos hermanos y hermanas en 
Cristo.

Atentamente, al servicio del Maestro,

Tibor y Maria Shelley
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“ME HALLARÉIS, PORQUE ME 
BUSCARÉIS DE TODO VUESTRO 
CORAZÓN”.

Comunión con Dios es un libro de meditaciones dinámico que abrirá una nueva com-
prensión emocionante de su relación de oración con el cielo. Extraído casi por completo de 
los escritos de Elena de White, Comunión con Dios le inspirará a pasar más tiempo en ora-
ción y encontrará que su tiempo de oración adquiere un significado más profundo. Si tiene 
la tentación de dar por sentada su vida de oración, este libro le abrirá los ojos a la relación 
hermosa y creciente que usted puede experimentar con su Salvador. Primero, lea aten-
tamente la página del día. Luego, medite en las joyas espirituales, haciendo la pregunta: 
“Señor, ¿cómo puedo aplicar esto a mi propia vida?” Entonces estará listo para entrar en la 
experiencia más importante, sagrada y emocionante para el creyente cristiano: ¡la oración! 
Recuerde: la promesa de Dios es para usted, personalmente. “Me hallaréis, porque me 
buscaréis de todo vuestro corazón”. Cuando comience a experimentar este libro, querrá 
compartirlo con todos los que conozca. Nuestro Señor está deseando escucharnos y res-
ponder. Comunión con Dios le ayudará a comenzar cada día con Jesús a su lado.

“Me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón”.
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Notas:


